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Muchos textos sobre Historia Arjentina se 
han escrito i publicado hasta estos momentos 
(i), sin contar las numerosas obras que con 
carácter especial i sobre asuntos de la histo- 
ria patria, han visto la luz de la publicidad 
enriqueciendo nuestra literatura. 

Pero si los últimos á cuya cabeza deben 
colocarse los trabajos del Jeneral Mitre i del 
Dr. López, son mui superiores á las inteli- 
jencias vulgares, no pudiendo en consecuen- 
cia servir eficazmente para estudio de los 
jóvenes í uso en las escuelas, los primeros, 
con raras escepciones, están mui lejos de 
responder á las necesidades de la instrucción 
primaria . 



(i) Sefiores : Luis Domínguez » Clemente Frejeiro, Joan M, 
Gntíeirez, Lorenzo Jordana, sefioras Juana üíanso, i Tomasa 
Sánchez, seBores Antonino Luna, Antonio J. Baach, Juan 
Corona, Salvador Diez Morí, Agustin Pressinger, S. Estrada, 
Pascual Barbati, Segundino J. Navarro i Victorino L. de 
Feírer. 
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Los compendios ó catecismos cuya nómi- 
na por autores hacemos en nota, puede de- 
cirse que son variantes mas ó menos felices 
de la obra del Sr. • Domínguez que, aunque 
se titula Historia Aijentina, no lo es sino de 
los tiempos de la Colonia i de algunos estu- 
dios sobre la historia patria hasta 1820, es 
decir, de solo diez años de la verdadera 
historia arjentina, desde que estos pueblos 
asumieron su carácter de soberanos en 1 8 1 o^ 

Siguiendo esas huellas, se han escrita li- 
bros sobre Historia Arjentína, i si alguno ha 
pasado de la época indicada, ha sido para 
jirar en torno de los acontecimientos que se 
han desarrollado en los pueblos, del litoral, 
sirviéndose á menudo de las noticias que 
suministra la Crónica, sin comentar los he- 
chos estudiando sus causas productoras i las 
consecuencias que Iónicamente, se despren- 
den de ellas. 

Se puede argüir, i con sobrada justlcta, 
que los pueblos del Interior, unos carecen 
propiamente de historia i otros la tienen com- 
pletamente desconocida, como que los anales 
de provincia aun no están formados como 
para servir de fuente histórica. 
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Pues bien, esta es la tarea del que preten- 
da escribir Historia Arjentina, i si lo publi- 
cado hasta la fecha son antecedentes nece- 
sarios para estudiar la historia del país, 
no €s menos necesario é importante es- 
tudiar nuestra sociabilidad i la marcha que 
esta ha llevado en sus diversas manifestacio- 
nes en los sesenta i seis años que el país goza 
de una vida autónoma ocupando el rango 
de pueblo libre entre las naciones modernas. 

Acaso no seré mas feliz que los que me han 
precedido en esta clase de trabajos, pero, el 
intento será colocado entre los esfuerzos de 
los que estudiando nuestro pasado, tratan de 
esplicarse el presente, é inducen el porvenir, 
como elementos necesarios, para aprovechar 
la esperiencia adquirida, marchando por sen- 
deros mas precisos i seguros en la labor co- 
nlun de trabajar por nuestra prosperidad í 
engrandecimiento. 

Dios me libre de pretensiones vanas i ri- 
diculas, que estoy muí lejos de abrigar ; mi 
modesto trabajo lo presento como un nuevo 
andamio de que pueden servirse otros que 
con mejores elementos, escribirán después la 
verdadera Historia Arjentina. 

Mi plan está trazado en la larga esperien- 
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cia del que hace del arte de enseñar la ocu- 
pación de cada dia. 

£1 programa que presento al ñnal de la 
obra, indica el método que creo mas adecua- 
do para iniciar á los niños en los conocimien- 
tos de nuestra historia. 

Después del estudio de los acontecimien- 
tos i de los hombres mas notables que han 
desempeñado los papeles mas culminantes 
en el escenario de nuestra vida politica y 
social, lo que forma la materia de estudio pa- 
ra los grados segundo i tercero, comienzo 
recien el estudio en detalle i comentado, de la 
época colonial que divido en: El Descubri- 
miento — La Conquista — Gobierno Colonial 
—El Vireinato, estudio que queda asignado 
al cuarto grado de los programas oficiales. 

Los grados quinto i sexto comprenden 
propiamente el estudio de la Historia Arjen- 
tina hasta 1861, en que fué reorganizado el 
país, i en cuyos acontecimientos tocó un pa- 
pel mas ó menos importante á todas las pro- 
vincias del interior, constituyendo la verda- 
dera historia de toda la República en los 
principales esbozos de la Historia Nacional. 



CAPÍTULO I 



El descnbrimlenlo 



1492 á 1515 



1 Amérioa — 2 Direnas hipótesis sobre los primeros 
pobladores — 3 Cristóbal Colon^El Convento de 
la Bábida— Los Beyes Católicos— 4 Ex Paerto de 
Palos— Partida de la Escuadrilla— El Tiaje— ^¿ 
Descubrimiento— 5 Nuevos descubrimientos i es- 
ploradones de Colon i otros navegantes— Via- 
je de Magallanes al Sud— 6 Nombre de Amo- 
rica— 7 Cortés i Pizarro sojuzgan los imperios 
de Méjico i el Cuzco, 

1 — Mucho 86 ha escrito i discutido para 
averiguar el oríjen de las poblaciones ameri- 
canas, i las diversas hipótesis sentadas sobre 
esta cuestión, no han arribado hasta la fecha á 
dar una solución satisfactoria al asuntó. 

Unos suponen que cada raza típica ha te* 
nido sus projenitores propios, sin que esto im- 
porte, dicen, desconocer la unidad de la espe- 
cie humana ; otros aceptan las razas autócto- 
nas ó aboríjenes de cada rejion, habiendo el 
hombre aparecido en todas partes, según las 
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condiciones para la vida, amarillo en Asia, 
negro en África ó rojo en América, etc., i que 
las cruzas han debido producir las variedades 
ó especies subordinadas que conocemos. 

No faltó quien apoyándose en las doctrinas 

de Platón^ Aristóteles i Solón, hallase la cu- 

' na de la humanidad en unos paises situados al 

occidente de Europa que llamaron la Atlán- 
lida. 

La idea mas aceptada es la del Jénesis de 
los hebreos, que coloca á la primera pareja en 
el Asia por creación dii'ecta de Dios, siendo 
Adán i Eva los únicos projenitores de toda la 
especie humana. 

Aceptada esta teoría, viene entoiieefl lacues- 
tion de cómo pudo poblarse la América^ supo- 
niendo las emig^cíonea del antiguo mundo 
á los paises que Colon estaba destinado á 
descubrir. 

2.— El pasaje de los asiáticos por las tier- 
ras fríjidasdel norte (Estrecho ae Behring), 
es una de las opiniones mas jeneral mente 
recLbida^Bin que aejen de ser igualmente acep- 
tables las siguientes: 

Lias costas africanas presentan hacia. el oes- 
te, islas i archipiélagos comíO el de Canarias, 
^ . Cabo Verde i otros, <)ue pueden serlos restos de 

tierras que unieron al África con la América 
sobre las islas de Barlovento, habiendo desa- 
parecido dichas tierras por hundíuaíenios ú 
;^. pti-os cataclismos que son. tan propios de la 

naturaleza del globo que habitamos. , 
>'. Desimes del diluvio, observa D. Antonio de 
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ülloa en su obra «Noticiad Americanas» paj. 
SS3y\a navegación haeido posible sobre el mo- 
delo de la arca de Noé i los vientos (brisas) que 
en toda época soplan hacia el oeste en aque- 
llas rejiones, pudieron fácilmente establecer 
la comunicación entre los europeos i los ha- 
bitantes del occidente. 

Es míoí posible, drce W. Irving, que un bajel 
estraviado haya perdido de vista los antiguos 
continentes, i cruzado i arrastrado por las tem* 
pestades el inmenso desierto de las água^^ con 
mucha anterioridad al invento de la brújula; 
pero ni volvió ni pudo revelar jamas los se- 
eretos del Océano. 

LaEtnolojia también ha concurrido con sus 
demostraciones á establecer las semejanzas 
de costumbres entre los naturales de América 
i los hebreos, entre el quichua que era el idio- 
ma masjeneral en América, i la lengua he- 
braica, notándose entre ambos, vocablos i 
frases idénticas i grande semejanza en la es- 
tructura de estotf idiomas. 

Es sabido de todos, que entre las minas 
americanas que acreditan un estado mui avan- 
zado de una civilización anterior, se han ha- 
llado obras de construcción i monumentos que 
se relacionan mui intimamente con las artos 
del Ejipto i déla India. 

Las creencias reHjiosas mas ó menos esfan 
fundadas sobre una teogonia idéntica respecto 
de las dos entidades, el bien i el mal, que en lo 
antiguo se disputaban el dominio de la creen- 
cia. ■ • ' 



— 4 — 

Pero hay mas que esto. 

El siglo IX, los noruegos descubrieron un 
país al que llamaron Yinland, los escandinavos 
descubren Groenlandia, i estos mismos en 
unión con los normandos repitieron en el siglo 
siguiente sus viajes de esploracion i coloni- 
zación en aquella parte de la América del 
Norte, establecimientos que indudablemente 
no pudieron sostenerse por las dificultades,que 
oponía una larga i penosa navegación, no me- 
nos que por la inclemencia del cuma. 

Refieren las crónicas, que Colon habló en la 
isla de Madera con un piloto cuya nave los 
vientos hablan arrojado á inmensas distancias 
al oeste, donde había unas tierras que pronto 
sirvieron de orijen á las creaciones fantásti- 
cas de Cathay, la Especería, San Brandam, 
Cipango, Jauja i las tierras del Preste Juan. 

Aun se asegura que Martin Behem forman- 
do parte de una espedícion africana, habia 
desembarcado accidentalmente pocos años 
antes en las costas de América. 

Estas verdaderas creaciones de la imajina- 
cíon« influyeron mucho para que el espíritu 
aventurero se lanzase en la via de los des- 
cubrimientos ó esploraciones que prometiesen 
este resultado. 

Las repúblicas de Jénova i Venecia, que 
gozaban de una grande prosperidad, gracias 
al activo comercio que sus naves hacian con 
la India^ con el auxilio de la brújula que en el 
siglo XII habia descubierto el piloto napoli- 

^0 Havio Gioia, despertó pronto el celo de 
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los portugueses que luego pudieron conside* 
rarse como los señores de la navegación, de- 
jando asi muí atrás el recuerdo de los antiguos 
fenicios. 

•Desde estos momentos, la ciencia i arte de 
gobernar una nave i cruzar vastas estensiones 
del océano, .fué la aspiración de todos i el 
timbre de mayor gloria que podian exhibir has- 
ta las jentes mas acomodadas. 

La Espaíla, que también se habia lanzada 
en la sencia de las esploraciones, fué pronto la 
rival del Portugal, i los descubrimientos reali- 
zados por ambos pueblos, fueron hechos que 
á competencia se producían á cada instante. 

Mientras los portugueses bajo el patrocinio 
del infante Don Enrique i del Rei Don Juan II, 
descubrían Puerto Santo, la isla de Madera, 
los archipiélagos de Cabo Verde i de las Azo- 
res, i Bartolomé Diaz llega al Cabo de la» 
Tormentas, que Vasco de Gama habia de do- 
blar pronto, España que .ya era una monar- 
quía fuerte por la unión de las coronas de Cas- 
tillai Aragón i conquista de Granada, realiza- 
ba también importantes descubrimientos, co- 
mo el del archipiélago de las Canarias i otros^ 
entre los cuales debemos colocar como él mas 
importante, el de América, realizado por Co- 
lon, de quien pasamos á ocuparnos de un mo- 
do especial. 
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Cristóbal Colon 



3. — Este navegante era natural de la Re* 
pública de Genova donde nació en 1436, mu- 
riendo en Valiadolid el 20 de Mayo de 1506, 
á la edad de 70 años. 

Colon, hijo de padres pobres, no recibió en 
sus primeros años mas enseñanza en la náuti- 
ca, que la que da el ejercicio continuado de la 
navegación, pues había viajado repetidas ve- 
ces al Levante, Norte,. Inglaterra, Guinea, etc.; 
pero dotado de un espíritu perpicaz, observa- 
dor profundo, i aventajado estudiante en las 
mezquinas condiciones que sus padres, humil- 
des artesanos, podian proporcionarle, llevó sus 
miradas mucho mas lejos de lo que lo habian 
hecho los demás navegantes de la época. Es- 
tuvo en íntima relación con Toscanelli, hom- 
bre de vastos estudios que le facilitó cartas 
náuticas i papeles importantes. Estudió á Mar- 
co Polo, Nicolás CSonti i Bartolomé Parestrello 
con cuja hija se casó en Lisboa, heredando 
en consecuencia todos los instrumentos i p^^ 
peles de este navegante, i con tal acopio de 
conocimientos, derroteros i cartas, su espíiitu 
halló ensanche á sus nobles ambiciones. 

Aunque desde los primeros momentos él 
se pre(»cupase mas de hacer un viaje á la In- 
dia sin rodear el África i tomando el camino 
del occidente, pues que ya suponia la esferi- 
cidad de la tierra para llegar por el rumbo 
opuesto al mismo punto á que los demás llega- 
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batí por una vía contraria, parece cosa averi- 
gaada, queno era estraño á la idea de nue- 
vos descubrimientos, i que los fantásticos Ca- 
thay i CipaTigo habían tomado consistencia en 
su espíritu. 

Desde luego, podia imajinar que la parte co- 
nocida de la superficie de la Tierra, no llega- 
ba á un décimo de su totalidad, i que en las in- 
mensas rejiones desconocidas podían existir 
nnevas islas í continentes, de cuya existencia 
tenía por lo menos mui fundadas sospechas, se- 
gún los datos que antes hemos consignado. 

Buscó los recursos necesarios para realizar 
su empresa, primero en Jénova^ después en 
Venecia, Inglaterra, Francia i Portugal, i fi- 
nalmente en España i en todas partes fué tra- 
tado de visionario, hasta por los cosmógra- 
fos i titulados sabios de los paises que babia 
recorrido: se le ar^ia con las ridiculas teo- 
rías sobre los antípodas, «pues que nadie po- 
día vivir con la cabezapara abajo*, sin que aun 
se supiera que no habia abajo ni arriba. 

Abatido el grande hombre con tantos con- 
tratiempos, acaso llegó á pensar si seria un 
loco como lo llamaban, pero la Providencia 
que le había deparado una obra tan grande, 
tal vez quiso probarlo en el sufrimiento sin de- 
jar que jamas le faltase la fé en la empresa 
grandiosa de que estaba encargado. 

Lleno de amargo desaliento, se separó de 
los Reyes Oatólicos que estaban con sus ejéiv 
ciios sitiando á Granada, i á quienes preocu-- 
paba mas íh resistencia de Boabdil i lucha en- 
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carnizada de dos civilizaciones i razas diferen- 
tes, que de mandar jente que el abjismo iba á 
tragar, según los escasos conocimientos que se 
tenian sobre la comosgrafía de nuestro plane- 
ta. Por otra parte, el Tesoro no podia sufra- 
gar gastos en empresas problemáticas cuando 
acaso faltaban fondos para responder á las ne- 
cesidades de la guerra. 

De paso para Francia^ de donde era Uama- 
dOy Colon llegó al Convento de la Rábida en 
Andalucía, donde habia dejado ásu pequefio 
hijo Diego, con el digno prior del convento, 
frai Juan Pérez de Marchena que con jus- 
ticia comparte con Colon ante la historia, la 
gloria del descubrimiento de América. 

Este digno sacerdote, con mas talento que 
sus contemporáneos i con igual fé que el mis- 
mo Colon en la empresa que quería realizar, 
hizo demorar en el convento al abatido nave- 
gante, i se puso personalmente en marcha, 
para rogará los monarcas españoles presta- 
sen oido á las pretensiones de Uolon. 

Acojido Marchena favorablemente por los 
reyes, Colon volvió á abrir negociaciones, i 
después de nuevas dificultades que hubieron 
de hacer fracazar el proyecto, consiguió al 
fln, en 17 de Abril de 1492, arribar á estas es- 
tipulaciones: 

Colon seria nombrado Almirante i Virei pa- 
ra sí i sus sucesores, de todas las tierras que 
descubriese, i tendría la décima parte de cuan- 
to se adquiriese en las tierras descubiertas. 
Merece también que consignemos en este lu* 
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gar, el nombre de frai Diego de Deza que ma- 
cho influyó en el éxito de esta empresa. 

4.— En el pequeño Puerto de Palos, en An- 
dalucía^ Pueblito de armadores, se dio princi- 
pio á la construcción de tres pequeñas embar- 
caciones ó carabelas, dos por cuenta del Go- 
bierno, i la tercera armada por Martin Alon- 
so Pinzón que con sus hermanos quiso tomar 
parte en la espedicion. Se dice que Colon 
creyó mas conveniente los buques pequeños, 

fiorque el poco calado le facilitaba entrar por 
os ríos i aproximarse á las costas. Conviene 
recordar que estas embarcaciones eran casi 
equivalentes á nuestras balleneras por su esca- 
so, tonelaje, que carecían de entre-puentes i que 
sus vergas estaban destinadas á cargar velas 
latinas, lo que hace mas admirable la resolu- 
ción de aquellos navegantes que sobre tan dé- 
biles esquifes iban á desafiar los ondas i bor- 
rascas de mares desconocidos que el misterio 
revestía de mayores horrores. 

El 1"^ de Agosto, la pequeña escuadrilla es- 
taba en condiciones de hacerse á la vela, tri- 
pulada por 120 hombres, contando desde el 
Almirante hasta el último grumete^ i jentes 
casi todas que iban contra su voluntad i solo 
acatando una orden superior. 

La capitana, á la que se había dado el nom- 
bre de Santa Maria^ quedó bajo el mando in- 
mediato de Colon, la Pinta mandada por Mar- 
tin Pinzón i la Niña por Vicente Tañes. 

Después de llenar las prácticas relijiosas 
que eran comunes en aquellos tiempos para 
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los fervorosos creyentes como Colon, de conr 
tesarse i comulgar en el convento de la Rábi- 
da, donde se celebró una fiesta solemne ala 
Virjen María, los nuevos argonautas serhíeie- 
ron á la mar el día 3 de Agosto de 1492,, áer 
lando en el. pueblo de partida el asombro por 
lo arriesgado de la empresa^ i la consternación 
en las familias de los que tomaban parte en 
ella. 

Colon llevó desde su partida un. diario de 
viaje que su primer biógrafo, el padx*e Las Ca- 
saS; dice haber tenido á la vista. 

£1 9 de Agosto, Colon arribó á la isla Gome- 
ra ó Capraria^ una délas Canarias» donde per- 
maneció haciendo algunas, reparaciones á 
la Pmto, hasta el 6 de Setiembre en que se hi- 
zo nuevamente á la vela, comenzando recien 
su estraordinario viaje de descubrimiento. 

Desde este momento» todo es desconocido 
páralos audaces navegantes, i la im^inacion 
se abisma en consideraciones sin nn« 

Si Colon inspirado por Dios, del que era pe- 
queño efluvio el jénio que lo impulsaba á em- 
presa tan grande, tenia fé en aus resultados, ea- 
ta misma íé estaba lejos de darle la. certidum- 
bre, i apenas si por una secreta intuición podia 
esperar un algo de que todoa dudaban en or- 
den al descubrimiento de islas ó continentes 
que formaban su verdadero punto de mim.. 

La tripulación, dudaba, temia, i hasta mur- 
muraba. Las brisas que empujaban las naves 
eran, motivos de alarnaa, porque^u constancia 
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en soplar al oeste anunciaban las dificultades 
del r^reso. 

Los mirajes i espejismos á que el deseo da- 
ba formas casi tanjibles de realidad^ para ma- 
nifestarse luego en simple ilusión, torturaban 
laimajinacion de aquellos hombres que mas 
de una vez maldijeron el momento en que 
abandonaron el hogar. 

Las señales engañosas de proximidad de 
tierra que ellos suponían^ por la vejetacion 
marina que hallaron en abundancia, eran 
nuevos motivos de desagrado, porque la de- 
silusión los atormentaba mas cuanto mayor 
fué la ilusión que esperimentaron. 

La desviación de la aguja magnética que 
se notó por primera vez en este viaje, á 200 
leguas oeste de la Isla delHlerro, les parecia 
un signo marcado de que la Providencia se 
oponía á tan temeraria empresa; i aunque el 
mismo Colon no supo esplicarse el fenómeno, 
pudo con razones especiosas calmar el alar- 
mado espíritu de su jente. La brújula seha- 
bia apartado de la dirección de la estrella 
polar, 5 á 6 grados al oeste^ variación que au- 
mentaba á medida que se recoiTÍa mayor 
camino. 

La distancia recorrida era tanta, que tu- 
vo que ocultarlo á su jente, haciendo sus ano- 
taciones precisas en el diario secreto. 

Las señales de tierras próximas comenza- 
zaron á hacerse mui sensibles: ya eran banda- 
das de pájaros que no vuelan lejos de las cos- 
tas, ó juncos i maderas que flotaban en las 
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ap;uas. En la noche del día 11 de Octubre se 
vió una luz lo, que hizo que la escuadrilla se 
mantuviese á la capa en previsión de las tierras 
próximas cuyas señales eran tan evidentes. 

El dia 12 al amanecer^ se presentó á la vis- 
ta de los asombrados navegantes, una isla cu- 
bierta de frondosos arboles i poblada por jen- 
tes desnudas i de cutis pintado de varios co- 
lores, que en tumulto aíluian á las costas á con- 
templar el estraño fenómeno que por primera 
vez se les ofrecía á la vista. 

Colon acababa de descubrir un mundo se- 
pultado entre las ondas de los mares. 

La isla era una de las Bahamas ó Lucayas 
que pronto fué bautizada con el nombre de 
San Salvador, á la que los naturales llamaban 
Guanahani, i está situada en 24t^ á 25 "^ lat. 
norte, i 38"* lonj. oeste sobre el meridiano de 
la isla del Hierro. 

La navegación habia durado setenta dias 
desde la salida de Palos, pero solo 33 desde 
la partida de las Canarias. 

Colon creyó haber descubierto las Indias 
por el rumbo del occidente, i desde luego se 
llamó Indias Occidentales á las nuevas tier- 
ras, é indios á sus naturales. 

Se observa que desde 1492 en que se descu- 
bre el Nuevo Mundo, hasta 1497, no hubo espe- 
dicion alguna con escepcion de las de Colon, 
que hace su tercer viaje en este afio, i el he- 
cho se esplica mui bien: estos viajes ni daban 
beneficio inmediato, ni se tuvo conocimiento 
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de la importancia del descubrimiento hasta 
después del tercer viaje de Colon. 

5.— Desde 1497, i por espacio de veinte afíos, 
las espediciones privadas ú ofíciales, en peque- 
ña ó grande escala, se multiplicaron para des- 
cubrir i esplorar los nue^vos paises. 

£1 espíritu aventurero halló un ancho cam- 
po á sus especulaciones, i desde Colon i Maga- 
llanes que buscan gloria, hasta el .último ar- 
mador que tratade enriquecerse^ todos tienden 
sus miradas al Mundo rluevo que tan vasto 
campo ofrecia á todas las empresas. 

Colon repitió sus espediciones al mar délas 
Antillas llegando en el cuarto i ultimo viaje 
en 1502, á tocar la tierra fírme en la parte 
sud del istmo de Panamá. 

Las espediciones se multiplicaron, i su costo 
i equipo no solo fué la obra de los gobiernos 
de las principales naciones del Viejo Mundo, 
sino la obra del esfuerzo particular. 

Alonso de Ojeda, Vicente Yañes Pinzón, 
Alonso Niño, Diego de Lepe, Rodrigo de la 
Bastida, siguen las huellas de Colon, verifican- 
do importantes descubrimientos. 

Giovanetti Cabotto padre de Sebastian Ca- 
botto que mas tarde debia esplorar nuestros 
ríos de la Plata i Paraná, salió de Bristol en 
1497 con cuatro embarcaciones costeadas por 
el Comercio de aquella ciudad, i tuvo la glo- 
ria de esplorar el primero las costas del La- 
brador en la América del Norte. Alvarez Ca- 
bral descubre después el Brasil (Los españo- 
les sostienen que Pinzón descubrió este país), 
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qae llamó Santa Craz, i sucesivamente 
González Coelho, González Avila, Hernán- 
dez de Córdoba, Grijalva í Poncede Leen 
qae descubre la Florida, abren nuevos hori- 
zontes á la ciencia i al comercio con sus 
descubrimientos i exploraciones. 

Vasco Nuñez de Balboa que en 1B13 es- 
palera las regiones del Istmo ae Darien ó Pa- 
namá, descubre asombrado el 25 de Diciem- 
bre, un mar inmenso que mira al occidente i 
cuya ex'istencia aun no habia sido ni sospecha- 
da: era el Grande Océano ó Pacífico, como es 
masjeneralmente nombrado. 'Conocido este 
nuevo descubrimiento, todo el empeño de los 
navegantes fué hallar un pasaje al mar indica- 
do, i es en prosecusion de este objeto que Solis, 
García, Pinzón i Hernando de Magallanes^ sa- 
len sucesivamente para estudiar las costas 
australes, consiguiendo el último, en 28 de No- 
viembre de 1520, hallar -una salida al Pacifico 
por el Estrecho que lleva su nombre, 

Creyendo que las tierras de la India ó cos- 
tas del Asia debian hallarse cerca, se internó 
en el mar del occidente, llegando después de 
grandes penurias, dilatado viaje y cruentos ea- 
crificio8,á tocar elarchi piélago de Felipínas, 
donde perdió la vida á manos de los salvajes 
en Metan cerca de Zebú en 1521. 

El resto de la espedicion al mando de Se- 
bastian Elcano, continuó la niarcha, consi- 
gu^iendo realizai*un verdadero viaie decircun- 
nawgacion en ios tres aüosque duróla espe- 
dicion« 
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6.— Hemos dicho que Colon creyó que tas 
tierras descubiertas formaban parte del siste- 
ma de las Indias en las costas del Asia, i que 
por eso les dio el nombre de Indias Occiden- 
tales, error que una vez conocido, pudo 
correjirse poniéndole el nombre de Colombia 
en honor de su descubridor. Sepamos ahora 
porqué se llama América. 

En la espedición que Ojeda realizó en 1500, 
venia un joven natural de Florencia, Américo 
Yespucio^que después tomó una parte también 
secundaria en el viaje de Vicente Yafiez Pin- 
zón, i en dos espediciones mas que los Portu- 
gueses mandaron hacía la costa del Brasil. 
Vespucio confeccionó algunas cartas, hizo las 
relaciones délos viajes, i las prensas italianas 
al publicar i divulgar aquellas, pusieron á 
dichas publicaciones el nombre de su autor: 
no está probado por lo menos, que esta usur- 
pación hecha á la gloria de Colon fuese in- 
tencional por parte de Vespucio. Lo cierto es 
que el primer Mapa-Mundi trabajado por 
Appiano i publicado en 1522, dáel nombre de 
América á las nuevas tierras descubiertas. 

7.— Tras de los descubrimientos, vino la con- 
quista, i pronto Hernán Cortés asegura á la 
corona de Castilla la posesión de las tierras 
del norte, como Pizarto, Almagro i Valdivia 
conquistan el sud, esterminando á los natura- 
les que mui poca resistencia pudieron opo- 
nerles, con rarísimas escepciones. 

Los dos grandes imperios de Méjico i del 
Cuzco, que se repartían los dominios de Amé- 
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rica^ 66 derrumbaron ante el empuje de los 
conquistadores que en busca de oro i de rí- 

3uezas, llevaron el terror i la muerte por to- 
as partes. 

Los indios abandonaron sus poblaciones, i 
desde entonces llevaron la vida nómade en 
que aun se encuentran. 

Las crueldaides de que fueron víctimas les 
alejó á los desiertos cuando podian escapar á 
la esclavitud en el trabajo de las minas para 
sacar oro i plata para sus amos, 

El sistema del terror ha producido siempre 
milagros en el orden de la subordinación, aun 
en las sociedades civilizadas, i con tal recurso, 
los conquistadores pudieron desde luego en- 
trar en pacífica posesión de los dominios de 
América, llevando sus armas hasta los mas 
apartados caseríos indios. 



CAPÍTULO II 

El Bio de la Plata 

1515 á 1537 

8 BlKio de la Plata— Solis, García^ Cabotto— Primera 
población europea en las rejiones del Plata — 
Tratado de Tordecillas— Tribus indias— 9. La 
conqoista — Crueldad de los conquistadores— 10* 
Mendoza, l^r Adelantado— Fundación del «Puerto 
do Santa M aria de Buenos Aires» que pronto 
destrujen los Querandies— Muerte de Mendoza 
— Ayolas— Fundación de la Asunción. 

8. Este gran Río que está formado por la 
confluencia del Paraná i del Uruguai en el 
punto que se llama Boca del Guazú, era cono- 
cido por los indios con el nombre de Paraná- 
Guasúy después por el de Mar Dulce, nombre 
que le pusoSolis, i en fin por el de Rio de la 
Plata, como se le llamó después de su esplora- 
cion por Cabotto, que remontó . hasta el Pa- 
raguai. Desde entonces estos paises tomaron 
el nombre del gran Rio, i se les llamaba regio- 
nes^ paises ó Repúblicas del Plata. Luego se 
tomó la voz latina argentum de plata, i adop- 
tamos el nombre nacional de argentinos, ó del 
Plata. 



i '• 



•w 



— 18 — 

El Rio de la Plata descabierto por Solís en 
1515, según la opinión mas jeneral, se preten- 
de por algunos haber sido descubierto por 
Diego García en 1512, presentando en abono 
de esta idea una comunicación dirijida por es- 
te al soberano espalLol, en que hace mención 
de tal descubrimiento (1), aunque se añade 
que también pudo descubrirlo Solis sin tener 
noticia del hecho realizado tres años antes 
por García, idea que no nos satisface por no 
tener mas en su abono que el testimonio del 
mismo García. 

En 1508, Vicente Yafiez Pinzón i Juan Diaz 
de Solis^fneron encargados de hacer un viaje 
de esploracion á los raai-esdel Sud, el que rea- 
lizaron llegando hasta cerca del Rio Negro 
que desemboca á los 4A^y sin que sospechaseti 
la existencia del Rio de la Plata. 

En 1515, una nueva espedicion al mando 
de Solis, zarpa de las costas de España con 
tres embarcaciones el 8 de Octubre, i se cree 
jeneralraente que en este viaje descubrió el 
Ria de la Plata á íi^es de Diciembre (otros 
creen qne en 1516./ 

Solis entró al gran Rk), i dejando dos de 
sus embarcaeionea en la isla de San Gabriel 
(2), lo remontó con la. otra internándose al 



(1) Folleto do D. Maiuiel Rieaodo. Trelkft— 1S79 
Baenos Aires. 

(2) Situada á la coafia. izquierda del TJragaai i á dos 
leguas de la desemboeadnra de este río, i de la cual Los 
ospafioles hicieron un fondeadero— dista }f legua del 
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Uruguai con nueve hombres: al pasar Mar- 
tin Gai*cia pisó tierra^ siendo inmediata-* 
mente asaltado por los indios Charrúas que 
lo mataron á flechazos á él i ocho de sus 
compañeros. 

£n memoria de este infortanado navegante 
se conoció después el Uruguai con el nombre 
de Río Solís. 

En 1526 salieron de Espafía dos espedicio* 
nes mas, una al mando de Diego Garcia i la 
otra al de Sebastian Cabotto, á quien ya he- 
mos visto navegando á las costas de la Amé- 
rica del Norte. 

Este capitán entró al Rio de la Plata en 
1527 i remontando el Paraná esploró este rio 
hasta el Paraguai, fundando sobre la desem- 
bocadura del rio Carcarafial ó Tercero, el 
primer establecimiento europeo en estas re- 
giones, al que puso el nombre de Fuerte del 
Espíritu Santo, conocido también con el nom* 
bre de sn fundador. 

Este remedo de población, fué pronto des- 
truido por los T^imbús, que asesinaron á la 
mayor parte de la guarnición i familias de- 
jadas por CabottOy teniendo el resto de la 
jente ^40 personas) que abandonar aquel lu- 
gar, recalando al Brasil (1532). 

Fué en este viaje que habiendo adquirido 
los marinos españoles algunas piezas de plata 
negociadas á los indios, se supuso que aicho 



punto donde los portagaeses fundaron la colonia dol 
Saoramento on 1678, 
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metal era mui abundante en estas rejiones, 
de donde viene el nombre de Rio de la 
Plata. 

Después de Cabotto cuya espedicion tuvo 
tan desgraciados resultados, aunque se con- 
siguió esplorar el Paraná hasta los 28^ i el 
rio Paraguai hasta la desembocadura del 
Bermejo, el espiritn de empresa i esploracio- 
nes se debilito en parte^i los soberanos es- 
pañoles se ocuparon mas de establecer su do- 
minio por lo menos de derecho, entre sus 
posesiones en el Nuevo Mundo, imitando á 
los portugueses que ya se hablan internado al 
Sud hasta San Vicente. 

El tratado de Tordecillas entre España y 
Portugal basado sobre la Bula de Alejandro 
VI, que establecía los límites entre las tierras 
descubiertas por las dos naciones, trazó una 
línea imaginaría que pasando perpendicular 
al Ecuador, corría casi 18^ al oeste de las 
islas de Cabo Verde; demarcación imajinaria 
que no estando basada sobre el dominio real 
debia ser un semillero de cuestiones sin fin, 
i cuyai3 consecuencias sentimos aun. 

Los paises del Plata volvieron pues á que- 
dar en poder de los naturales que se dividían 
en las numerosas tribus de raza Guaraní, co- 
nocidas con los nombres de querándíes, tim- 
bus, charrúas, yaros, minuanes, chañas, avi- 
pones y otras numerosas tribus que tomaban 
su denominación ó del nombre de sus caciques, 
delarejíon que habitaban, de los accidentes 
del terreno. 
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En el Interior, era la raza quichua la po- 
veedora de la tierra la cual dividiéndose en 
numerosas tribus se estendia desde el Perú 
hasta los confínes australes del continente. 



Xia Conquista 

9— La conquista que ya habia sentado sus 
dominios i erhado sus raices en la parte norte 
del Nuevo Mundo^ hacia el raediodia nada 
habia hecho para asegurarse una estable po- 
sesión de las tierras descubiertas. Pizarro, 
cuyas armas triunfantes se enseñoreaban ai 
norte, sojuzgó pronto el Imperio del Cuzco, 
como Cortés lo habia hecho con el Imperta 
Mejicano, 

En 1535, Pizarro funda la ciudad de los 
Reyes, i Cortés, que á sangre i fuego ha domi- 
nado á los aztecas, erije en el mismo año el 
Vireinatode Nueva España, uno i otro sobre 
los ensangrentados despojos de Montezuma i 
de Atahualpa. 

La conquista que avanza como un tor- 
rente asolador á impulsos de la sed de oro i de 
riquezas, está disfrazada con la idea de traer 
la civilización i la luz del Evangelio. 

Es cierto que se civilizó, pero fué al abriga 
del terror, fué con los golpes de sable i los 
disparos del arcabuz. 

Era la obra del tiempo i de la clase de 
hombres que Espafta mandaba para conquis- 
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tar el Imperio de los Incas; mas aun, era ía 
barbarie de la época i la ferocidad del pue- 
blo conquistador, la que llevó sus horrores 
hasta encadenar ¿ Colon i vejar á Las Casas 
porque estos, hermanando la ciencia i la pie- 
dad, no podian ser comprendidos siquiera por 
sus contemporáneos; porque levantándose 
Hobre las pasiones mezquinas, no querían oro, 
buscaban la gloria en obrar el bien, en ser 
justos, para merecer después como un tributo 
de justicia, las bendiciones con que los pueblos 
los colman á través de la tumba. 

La conquista realizada ja en el norte, se 
dirije al Rio de la Plata: entre la partida de 
Cabotto i la venida de Mendoza, no ha habido 
mas que un intervalo de 5 años, gracias á los 
graves sucesos que se desarrollan en la Euro- 
pa, mediante la idea relijiusa que conmueve 
a la Alemania, ó la idea política i fuerzas 
armadas que tienen alarmada á la Italia. 

10.— En 1584, D. Pedro de Mendoza estipula 
con el Emperador Carlos Y, costear una es- 
pedición de su cuenta, para esplorar i con- 
quistar los paises regados por los rios des- 
cubiertos por Solis, i Cabotto, con las regalías 
siguientes: Titulo de Adelantado, jurisdicción 
civil i crimina) en el gobierno de las tierras 
que descubriera, i sueldo de 2000 ducados por 
afio. Debia esplorar los rios citados i veri- 
ficar algunas fundaciones, siendo esto el prin- 
cipio de una posesión real de estos paises. 

Bajo tales arreglos se hizo á la vela desde 
las costas de Espafia con dirección al Rio de 
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la Plata el dial® de Setiembre, con catorce 
buques i mas de 2000 eoldadoe, entre los que 
venían con el rango de oficiales i desempe- 
ñando empleos, D. Juan de Ajólas, D. Diego 
Mendoza, Martínez de Irala, Ábreu i otros 
que hemos cíe encontrar después en el decurso 
de los acontecimientos. 

En 1535, la espedicion entró al Rio de la 
Plata, i sobre su margen derecha (boca del 
Riachuelo), estableció un fuerte é hizo edificar 
ranchos para la tropa el día 2 de Febrero, 
poniendo á la embrionaria población el nom* 
bre de Puerto de Santa María de Buenos Aires. 
Se dice que un Capitc'^n Sancho García del 
Campo, habia proferido la esclamacion de: 
«qué buenos son los aires de este suelol» i que 
tal esclamacion decidió del nombre de la que 
mas tarde debía ser una de las primeras ca* 
pítales del Nuevo Mundo. 

Los querandies que poblaban esta rejion, 
entraron luego en desintelijencia con los re- 
cien venidos, i valientes hasta la temeridad 
como eran i de lo cual dieron después repeti- 
das pruebas, comenzaron á hostilizar la nueva 
población haciéndole una guerra sin cuartel 
que costó cruentos sacrificios á los espa- 
ñoles. 

Don Diego de Mendoza hizo una salida de 
la plaza con tan mal resultado, que él i mucha 
parte de su tropa quedaron en el campo, lo que 
alentó mas á los indios que pronto consiguie- 
ron incendiar la población arrojando manojos 
de yerbas encendidas que fácilmente pusieron 
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fuego á los techos de paja de las casas del 
pueblo. 

Téngase presente, que mientras los conquis- 
tadoras disponían de armas de fuego* los in- 
dios no tenian otras armas que las flechas, la 
bola perdida, i los bastos ó garrote á que lla- 
maban macana. 

Aseguran las crónicas, que con esa especie 
de armas incendiarias arrojadizas^ consiguie- 
ron quemar algunos de los buques que estaban' 
en el puerto. 

Aquella guerra sin cuartel no podia ser sos- 
tenida por los españoles que carecian de 
víveres, i que eran diez^raados por las enfer- 
medades propias del clima i del nuevo jénero 
de vida, además de la constante alarma que 
no les dejaba momento de reposo, por lo cual 
concluj'eron por abandonar Buenos Aires en 
1538, siendo luego arrasada por los indí- 
genas. 

Durante las hostilidades (1536), Mendoza 
remontó el Paraná hasta el Fuerte de Cabotto, 
dejando en el gobierno de Buenos Aires al 
feroz Francisco Ruiz, que hizo su ocupación 
habitual de matar indios, aun sirviéndose de la 
traición i de la perfidia. Fué en esta ocasión 
que tuvo lugar el curioso episodio de la Mal- 
donado, que atada á un árbol á una legua 
del Fuerte pai^a que la comieran las fieras, los 
soldados volvieron á los tres dias i la hallaron 
defendida por una leona i sus cachorros con- 
tra los tigres y leones que querián devorarla. 
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Ese lugar se conoce hoi con el nombre de 
Maldonado, al N. O. de Buenos Aires. 
' Desde el fuerte de Cabotto, Mendoza des- 
pachó á Ayolas que remontando el rio Para- 
fuai fundó la ciudad de la Asunción en 15 de 
Lgosto de 1536 en un lugar llamado Larabaré, 
no sin haber luchado antes con las tribus in- 
dias que poblaban aquella rejion. 

Mendoza,afl¡jido por graves dolencias, volvió 
¿España, muriendo en la navegación, sin ha- 
ber sacado otro provecho de sn empresa i sue- 
ños de gloria i riqueza, que una durísima 
esperiencia, i el lugar que su nombre ocupa en 
la historiado la conquista, como primer Ade- 
lantado en el Rio de la Plata. 

Ayolas que habia dejado en la Asunción á 
su segnndo Domingo de Irala, á' cargo del go- 
bierno^ remontó hasta el puerto de la Cande- 
laria para esplorar las tierras del Norte, i bus- 
car una vía de comunicación con el Peni. 

Desde este punto marchó al oeste con 200 
hombres, dejando órden'se le esperase por seis 
meses en dicho paraje (Febrero, 1537). 

Vencido el término señalado, los buques i 
jentes se retiraron, sucediendo que cuando 
volvió Ajólas no encontró ninguno de los su- 
yos; en tan estremas circunstancias, Ayolas 
lué hostilizado i muerto con todos sus com- 
pañeros por los indios payaguás, á dos leguas 
dé la Candelaria. 

Este desgraciado gefe llegó como se supo 
después, hasta las cordilleras del Perú i volvía 
cargado de un rico botin. 



CAPITULO m 



1538 á 1600 



El Parasuai 



11 £1 Para^aai— Irala^ Cabeza de Yaca 2® Adelanta- 
do— 12 ConqaistaR en el interior del país— ^13 
Qobierno de Irala— 14 Progreso del Paragaai — 
15 Ortiz de Zarate 3® Adelantado— 16 Panda- 
ciones—cCiadad de la Santísima Trinidad» fon- 
dada por Garai— Batalla de la Matanza— Muer- 
te do Garai— 17 Vera i Aragón 4 ^ Adelantado — 
18 Pandaciones en el litoral é interior del 
país— 19 Pundaciones de las capitales de pro* 
yinoias — ^20 Pundaciones en el Alto Perú i 
banda oriental del Eio Uruguai. 

11 Previa le intervención del Veedor Alon- 
so Cabrera que traía una real provisión, fué 
reconocido temporalmente como Gobernador 
i Ca{)itan Jeneral del Paraguai D. Domingo 
Martinez de Irala (1538), quien concentró la 
poca jente que quedaba en Buenos Aires i 
el fuerte de Cabotto en la Asunción, forman- 
do el todo un total de 600 soldados délos 2,400 
que habían dado principio á la conquista^ 
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quedando asi despobladas aquellas primeras 
fundaciones. 

En 1540, el sep^nndo Adelantado Alvar Nu- 
ñes Cabeza de Vaca marchó con una nueva 
espedicion de cinco navios con 700 hombres. 
Habia contraído los compromisos siguientes: 
propagarla relijion cristiana, no traer abo- 
gados ni procuradores, c porque la esperien- 
cia habia demostrado que ellos promueven 
los pleitos i perturban la paz de la República», 
el trato libre entre españoles é indios, i las 
apelaciones en los lilijios á los Gobernadores 
i al Consejo del Rei en última instancia. 

Llegado á Santa Catalina, emprendió su via- 
je por tierra i mandó sus buques para que se le 
juntasen en la Asunción. Después de un afío 
de viaje, cruzando 400 leguas, llegó al Para- 
guai tomando posesión del gobierno i nom- 
brando á Irala su Maestre de Campo á quien 
mandó incontinente rio arriba á buscar una 
entrada ó camino que comunicase con el Pe- 
rú. Trascurrido algún tiempo en que fué ne- 
cesario sostener una dura guerra con las 
tribus de Ipané, el Adelantado dejó en el 
gobierno aírala que habia vuelto ya de su 
espedicion, i con 400 soldados subió el rio 
hasta el Puerto de los Reyes, donde desem- 
barcó internándose al norte, haciendo impor- 
tantes espioraciones. 

Vuelto al Paraguai, encontró los espíritus 
sublevados contra su autoridad á msinuacio- 
nes de Irala en gran parte, produciéndose 
luego una conjuración cuyo resultado fué: la 
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prisión del Adelantado i sus parciales, i sa 
envío á España cargado con dos barras de 
grillos. 

12 Por este tiempo (1543) los Jefes Díeeo 
de Rojas, Francisco de Mendoza, Diego de 
Heredia i otros, al mando de 300 hombres, 
vienen del Perú i se internan en los Valles 
Calchaquíes llegando hasta las costas del 
Paraná i visitando el estinguido inerte de Ca- 
botto. Poco después (1548) llegan del mismo 
reino Juan Nuñes del Prado que conquista el 
Tucuman, Francisco de Yillagra que vade 
paso para el reino de Chile, i Francisco de 
Aguirreque es enviado por el conquistador 
Pedro Valdivia para tomar posesión de esas 
tierras. 

^ Estos Jefes realizaron algunas fundaciones, 
siendo las principales, la del Barco fundada 
por PradO; i las de Londres i Mérida por Zurita. 

Como veremos mas adelanle, la conquista 
se hace con mas rapidez por la parte del Perú 
i Chile, no obstante que la fundación de pue- 
blos es reconocidamente mas importante en 
el litoral que sóbrelas tierras mediterráneas. 

De las actuales ciudades arjentinasqueson 
de fundación mas antigua, es Santiago del Es- 
tero (1553), hecho qiie viene á comprobar 
nuestra afirmación. 

13. En posesión Irala del gobierno^ tuvo 
que luchar sin embargo hasta afianzar su po- 
der, con los amigos i parientes de Cabeza de 
Vaca, i con las tribus indias qne aun no ha- 
blan sido totalmente dominadas i eran trata- 
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das como á bestias. En 1537 Paulo III había 
dictado la curiosa Bula de 2 de Junio decta-- 
randa á los americanos seres racionales con 
los derechos propios á su condición de hom- 
bres, pues como tales debian ser conside* 
rados. 
Pacificado el país, Irala se puso en marcha 

Í1546) para el rerd, dejando en el mando á 
i^rancisco de Mendoza, con el fin de pedir la 
confirmación de su gobierno al Presidente La 
Gasea que gobernaba en la ciudad de los 
Reyes. Desde la Sierra mandó con este fin á 
Ñuflo de Chaves, i él se volvió al Paraguai 
que lo encontró anarquizado. 

Su delegado Mendoza,habia sido arcabucea- 
do por querer alzarse con el poder, i nombrado 
en su lugar D. Diego de Abreu, quien de mala 
gana entregó el mando á Irala que había es- 
tado ausente mas de un año. 

Chaves llegó poco despues,habiendo llenado 
su comisión en el Peni i trayendo algunas 
cabras i ovejas que fueron el primer ganado 
de esta especie introducido al Paraguai. 
Poco tiempo después los hermanos Esci pión i 
Vicente Goes, introducen de las costas del 
Brasil, siete vacas i un toro, primera simiente 
de nuestra riqueza ganadera que hoi se cuen- 
ta por millones. 

Irala hizo otros viajes de esploracion á las 
tierras vecinas, se hizo respectar i querer de 
todos, adelantó el comercio, fundó algunas 
industrias, i dio una marcada importancia á 
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ia naciente ciudad, dotándola de Iglesia i 
buenos edificios. 

Convencido íntimamente de que á la entra- 
da del Rio de la Plata convenia un puerto de 
escala, trató de reconstruir Buenos Aires, 
pero los comisionados subieron el Uruguai, i 
á la niá) jen del Rio San Juan fnndaron la ciu- 
dad del mismo nombre, como luego se fundó 
Ontiveros sobre el alto Paraná, pueblos que 
han desaparecido. 

A la llegada de Cabeza de Yaca á España, 
este sufrió una larga prísion, aunque después 
fué integrado en su buen nombre i bienes: 
muchos solicitaron el gobierno del Paraguai,! 
el que lo obtuvo fué D. Juan de Sanabria con 
el título de Adelantado, quien murió luego^ 
pasando el derecho á su hijo D. Diego según 
las estipulaciones establecidas en la provisión 
del cargo. 

1). Diego Sanabria mandó tres embarcacio- 
nes, una de las cuales se perdió al llegar á la 
Laguna de los Padres. La tripulación i jemes 
que venían, se volvieron unos al Brasil, i otros 
fundaron ala costa un pueblo que se llamó San 
Francisco i que fué abandonado á los pocos 
meses, marchándose sus pobladores al Para- 
guai donde se encontraron con la nueva de 
que el Gobierno habia sido discernido á 
Irala. 

£1 oficio en que el monarca español con- 
firmaba en el gobierno á Irala, le fué entre- 
gado por el Capitán Orue quien llegó con una 
espedicion de tres navios de la que formaba 
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parte frai Padro de la Torre, que venía in- 
vestido de las órdenes episcopales i acompa- 
ñado de numeroso clero. 

14— Con estos refuerzos de hombres, armas, 
instrumentos de labranza i artículos de co- 
mercio, la Asunción tomó mayor importancia, 
cual correspondía á la Capital del Río de la 
Plata. 

Irala se consagró á la oi*ganizacion mas 
propia del gobierno i administración^ organizó 
el cabildo, fundó escuelas, levantó un censo 
poniendo en encomienda mas de 25,000 indios 
i dictando los reglamentos del caso. Mandó 
dos espediciones, una para pacificar á las tri- 
bus indias sublevadas en La Guayra^ i para 
ahuyentar á los mamelucos del Brasil, que in- 
vadían constantemente los dominios españo- 
les para robar indios que reduelan á la escla- 
vitud, i la otra para sofocar un alzamiento de 
la población de Ontiveros que fué necesario 
destruir llevándola mas arriba, donde tomó el 
nombre de Ciudad Real. 

Después de una vida tan ajitada, de tanta 
labor i de marcado progreso, Irala murió en 
(1556) en la Asunción, sentido i llorado por los 
indios, que lo llamaban padre, i por los espa- 
ñoles de quienes fué respetado i querido. 

Dejó como sucesor en el gobierno, á D. Gon- 
zalo de Mendoza yerno suyo, que murió al 
año siguiente. 

15— En 1558; se procedió ala elección del 
que debía suceder á Mendoza en el Gobierno, 
siendo electo D. Francisco Ortiz de Vergara, 
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que desde luego entró á pacificar las tribus- 
sublevadas. La Provincia de la Guajra, cuyo 
levantamiento pueo en grandes aprietos á los 
españoles/l lamo desde luego la atención i 
cuidados del Gobierno de la Asunción que 
mandó en su auxilio á Riquelme de Guzman^ 
consiguiendo este pacificar la provincia des- 
pués de varias acciones de guerra. 

El gobernador interino mandó á fS^uflo de 
Chaves, para hacer algunas fundaciones, lo 
que se verificó en Santa Cruz de la Sierra, 
aunque do era esa la rejion indicada por Ver- 
gara, lo cual valió al primero muchos desagra- 
dos i fué el principio de un antagonismo que 
costó raui caro á Chaves. 

El Gobernador marchó para la capital del 
Yireinato buscando la confirmación de su go- 
bierno, pero el Virei nombró adelantado á D. 
Juan Ortizde Zarate que gobernó el país por 
medio de su Teniente Felipe Cáceres. 

Durante la Tenencia de Gobierno de este 
último, fué enviado D. Juan de Garai para 
fundar una nueva población en el fuerte de 
Cabotto, i cuando este llegó á la rejion indi- 
cada, se encontró con Insjentes de D. Jeroni- 
mo Luis de Cabrera que habiendo fundado á 
Córdoba la Llana en 6 de Julio de 1573, bus- 
caban una salida á los rios. 
. Las jentes de Garai i de Cabrera hubieron 
de venir á las manos sosteniendo derechos de 
jurisdicción, i después de variados incidentes, 
se llegó á este resultado: las jentes del Gober- 
nador de Córdoba al mando de Ñuflo de 
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Agiiílar.se volvieroit á aquellapoblacion, i 6a- 
rai bajó á tieira después de un viaje simulado 
de refcreso al Paraguaí, fundando en 15 de No- 
vieir.bre del mismo año, á la población de San- 
ta-Fó de la Vera Crnz sobre la márjen derecha 
del Paraná, en tierra de loe indios calchínes. 
En 1640 fué trasladada al lugar que hoj ocu- 
pa^ doce leguas al sud de su primitivo asieato. 

En esta situación, Glarai recibe aviso del 
arribo de Zarate al Rio de la Plata, quienes 
inmediatamente de incorporados, se dirijen á 
la Asunción (1574), donde el Adelantado mu- 
rió al año siguiente. 

16— -Sucedió á Zarate en el gobierno, D . 
Juan Torres de Vera i Aragón que desde lue- 
go nombró por su Teniente á D. Juan de Ga- 
rai: este entró en ejercicio del mando delegado 
en 1576. 

Garai conocedor de la necesidad de fundar 
un puerto de arribada á la entrada del Plata, i 
pueblos en otras i^ejiones que asegurasen la 
conquista, fundó á Villa Rica á la costa del 
Ibay, i á Santiago de Jeres sobre el Mbo- 
tetey. 

En 1580, descendió los rios, i en 11 de Junio 
fundó á Buenos Aires sobre la márjen dere- 
cha del Rio de la Plata, á la que puso el 
nombre de «Ciudad de la Santísima Trini- 
dad» conservando ademas el de «Puerto 
de Santa María de Buenos Aires» que Men- 
doza había puesto á su fundación de 1535, de 
d4>nde viene el nombre popular de porteños 
que hoi se dá á los hijos de Buenos Aires en 
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lugar del de bonaerenses que les corresponde 
como lójíca derh ación de aquel nombre. 

Los querandíes resistieron i hostilizaron con 
mucho tezon á los españoles en el nuevo pue- 
blo, hasta que estos, bien reforzados, hicierou 
una salida i los batieron en el lugar que des- 
pués se llamó de la Matanza i hoi forma el 
partido del mismo nombre. 

Después de este duro escarmiento, los que- 
randíes se corrieron á las pampas confundién- 
dose con las indiadas pehuenches i demás tri- 
bus de aquellas dilatadas rejiones, ó tomando 
nombres diferentes según las condiciones de 
la tierra i hábitos de vida ó lugares que po- 
blaban, desapareciendo desde entonces el 
nombre jeniilicio de los viriles é indomables 
querandíes. Tomaron el nombre á^puel-ches 
ójente deleste; guilli-ches ó jente deloesle; 
pehaen-cheSy ó jente de U)S pii\eíves\ ranque I- 
ches, ó jente de los cardales-, picum-ches, ó 
jente del norte; mólum-che:s^ ó jente guer- 
rera, etc. 

Asegurada la nueva fundación, Garai re- 
montó el Paraná, i al desembarcar en tierras 
de los minuanes, estos lo mataron en la costa 
entre-riana igualmente que á todos sus com- 
pafieros (1584). 

Los.descubridores i conquistadores de estos 
paises, sellaron su obra con sü sangre. Solis, 
Magallanes, Ajólas. Rojas, Francisco de 
Mendoza, Garai iotros muchos, mueren todos 
á manos de los indios. 

17— En 1587, recien llega el Adelantado 
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vera i Aragón á gobernar sus dominios, i con- 
siguió organizar la administración que habia 
caido en el mayor desorden por la muerte de 
Garai. 

Mandó á su sobrino Alonso de Vera á veri- 
flcar la fundación de un pueblo cerca de la 
afluencia del rio Paraguai ai Paraná, i este, 
elijiend'o la punta de tierra que forma el re- 
codo del Paraná antes de llegar al primer rio 
citado, echó los cimientos de un pueblo el 24 
de Junio de 1588, poniéndole el nombre de 
San Juan de Vera de las Siete Corrientes, 
nombres que indican el del fundador i división 
del rio en otros tantos brazos. 

Don Juan de Vera, último Adelantado del 
Rio de la Plata, se volvió á Bspafia, renun- 
ciando su título en 1591, i desde entonces 
comienzan los gobiernos electivos por la Colo- 
nia que habia tomado un gran desarrollo. 

Mientras que en el Litoral tenian lugar los 
acontecimientos que hemos narrado á la lijera, 
estudiemos el interior del país donde las mi- 
siones jesuíticas i los conquistadores de Perú i 
Chile habian esplorado i hecho numerosas 
fundaciones. 

18— Los conquistadores del Perú habian 
fundado, además de los que ya hemos citado, 
á los pueblos de Santiago, llueva Rioja, San 
Fernando de Catamarca, Salta, San Salvador 
de Velasco, San Juan de la Rivera i otros en 
el país que conocemos con el nombre de Alto 
Perú; los de Chile bajo el gobierno de Hurta- 
do de Mendoza, fundan á Mendoza i San Juan; 
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siendo algunos aflos después que se echan los" 
cimientos de las demás capitales actuales de 
las provincias arjentinas, que son: La Purísi- 
ma Concepción, por los jesuitas' San Luis de 
Loyola, por Ofiez de hoj'ola; y Tucuman, por 
D. Fernando de Mendoza Jípate de Luna. 

Conviene recordar, que todas estas funda- 
ciones fueron precedidas por los misioneros, i 
que si la historia de estos países presenta al 
odiado Valverde, Monterroso i otros, tiene en 
cambio desde Bartolomé de Las Casas hasta 
San Francisco Solano, numerosos apóstoles 
del Evangelio que con su sangre selláronla 
redención de un mundo de iníieles al verda- 
dero cristianismo. 

Los padres Montoya, Valdivia, Carbajal i 
muchos otros, hacen sus fundaciones religiosas 
ó doctrinas de indios desde el Rio Diamante 
hasta el Tucuman, debiendo mencionar espe- 
cialmente la del Desaguadero que fué el centi- 
nela avanzada para la fundación de San Luis 
de Loyola. 

En el Paraguai, fundan hasta 30 pueblos de 
raza guaraní, entre los que se comprende al 
pueblo de la Purísima Concepción, capilal de 
£¡ntre-Rios, i otros muchos del Alto Paraná i 
Uruguai que aun existen. 

Hé aquí una noticia especial de las funda- 
ciones de las capitales de provincia : 

19- Buenos -aires— Ciudad fundada en la 
manen derecha del Rio de la Plata por D. Juan 
de Garai, en 11 de Junio de 1580, con el nom- 
bre de Ciudad de la Santísima Trinidad. En 
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2 de Febrero de 15{)5, la había fundado [)on 
Pedro de Mendoza, con el nombre de «Puerto 
de Santa María de Buenos Aíres»^ pero fué 
abandonada el mismo año i destruida por los 

auerandies. Esta ciudad cuenta hoi con mas 
e 300,000 habitantes. 

Santa-Fé—Cmd'dd fundada por Don Juan 
de Garai sobre la márjen derecha del Rio 
Paraná, en la confluencia del Salado y el Co- 
lastiné, en 15 de Noviembre de 1573, con el 
nombre de Santa-Jbé de la Vera Cruz. Su 
actual población es de 12,000 habitantes. 

Concepción — Esta ciudad situada en la már- 
jen derecha del Rio Uruguai, en las orillas del 
Arroyo de la China, es la capital de la provín* 
cia de Entre-Ríos, í fué fundada en 1619 por 
misioneros jesuitas, con el nombre de huerto 
de la Purísima Concepción; su iglesia fué erí- 
jida en curato en 1779. En 1783 la reedificó 
Don Tomás de Roca Mora, i por esto se le tiene 
equivocadamente como su fundador. Su po- 
blación actual es de mas de 8,000 habitantes. 

Corrientes— C\MáH,d fundada en la confluen- 
cia de los Ríos Paraguai i Paraná sobre la 
márjen izquierda del último, por Don Alonso 
de Vera (el Tupí) el dia 3 de Abril de 1588, i 
á la cual dio el nombre de San Juan de Vera 
de las Siete Corrientes. Su población actual 
es de 12,000 habitantes próximamente. 

Córdoba— CiMÚRá fundada á la márjen del 
Rio Primero por Don Jerónimo Luis de Ca- 
brera en 6 dn Julio de 1573, con el nombre 
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de Córdoba la Llana. Su población actual es 
de mas de 30,000 habitantes. 

Tucf^man— Ciudad fundada sobre la costa 
del Rio Salí por Don Fernando de Mendoza 
Mate de Luna en 1685, con el nombre de CtHr 
dad de San Miguel del Tucuman. En 15C5 la 
habia fundado Don Diego de Villarruel en 
otro lugar que sé despobló veinte años des- 
pués. Su población actual es próximamente 
de 25,000 habitantes. 

iSan/i¿i^o— Ciudad fundada en el territorio 
de los juris, con el nombre de Ciudad del Bar- 
co^ por Nufiez del Prado en 1550 i después 
trasladada á la márjen izquierda del Rio 
Dulce por Don Francisco de Aguirre en 1553, 
con el nombre de Santiago del Estero. Su 

E oblación actual es próximamente de 8,000 
abitantes. 

San Luis- Ciudad fundada en la Punta de 
los Venados, á la márjen del arroyo de Chor- 
rillos por Don Martin García Oñes de Loyola 
en 1596. Su población actual es de cerca de 
7^000 habitantes. El nombre de fundación es 
San Luis de Loyola en la Punta de los Vena- 
dos \ de aquí el nombre de púntanos á sus 
habitantes. 

Af cnáojera— Ciudad fundada por Don Pedro 
del Castillo en 2 de Marzo de 1561. El 28 de 
Marzo de 1562, fué trasladada á la márjen 
del Zanjón, brazo del Rio Mendoza, dándole 
el nombre de Ciudad de la Resurrección. 
Destruida en 20 de Marzo 1861 por un terro- 
moto, ha sido reedificada á pocos kilómetros 
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de su antiguo asiento, i hoi cuenta con mas 
de 1.3,000 habitantes. 

San t/uan— Ciudad fundada por Don Mar- 
tin Rniz de Gamboa á la márjen derecha del 
Rio San Juan, en 1561. Don Juan Jufré la 
trasladó al lugar que hoi ocupa en 13 de Ju- 
nio de 1562, conservando su antiguo nombre 
de San Juan de la Irontera^ Provincia de los 
JELuarpes. Su población actual es de mas de 
12,000 habitantes. 

-Bio/a— Ciudad fundada el 1® de Noviem- 
bre de 1591 por Don Juan Ramirez de Velaz- 
co, en el país de los diaguitas. con el nombre 
de Ciudad de Todos Santos de la Nueva Bioja. 
Su población actual es aproximadamente de 
6,000 habitantes. 

Catamarca—CiudRÚ fundada en 1555 por 
Don Juan Pérez de Zurita. En 1680 fué tras- 
lada á otro local por D. Fernando de Mendoza 
Mate de Luna, poniéndole el nombre de San 
Fernando de Catamarca. En 1686 fué funda- 
da á las orillas del Arrojo Tala, por haberla 
destruido las inundaciones. Su población 
actual es de 7,000 habitantes. 

iSa/te— Ciudad fundada en el Valle de 
Cianeas por Don Gonzalo de Abreu i Figue- 
roa, en 1580. Don Hernando de Lerma la 
trasladó al lugar que hoi ocupa á orillas del 
Rio Arias, en 17 de Abril de 1582. Su pobla- 
ción actual es de 18,000 habitantes. 

t/if/wy— Ciudad fundada en el Valle de Hi- 
bixibe, á la márjen del Rio San Francisco en 
19 de Abril de 1593, por Don Juan Ramirez 
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de Velazco, con el nombre de Ciudad de San 
Salvador de Velazco. Su población actual es 
de cerca de 5,000 habitantes. 

20— El Alto Perú ó Solivia que, como el 
Rio de la Plata formaba parte de Vireiiiato 
del Perú, se hallaba dominado por la raza 
quichua que en aquel país se dividía en las tri^ 
bus aymaráes, mojos, charcas, chiriguanos, i 
otras. 

La primera fundación hecha por los espa- 
ñoles en aquel país, fué Chuquisaca fundada 
por Pedro de Anzures en 1539, i conocida en 
el orden judicial como la ciudad de Charcas, 
por el asiento de la Real Audiencia de estos 
paises; con el nombre de La Plata, en el or- 
den eclesiástico; i en el orden político, con el 
nombre de Sucre en honor dei vencedor de 
A)'acucho. 

Fué en este país donde los indios tuvieron 
que sufrir mas el depotismo de los españoles, 
que por la institución de las encomiendas 
eran sometidos al duro trabajo de las minas, 
organizando la mita i yanaconas, i creando el 
impuesto de la capitación. 

Respecto da los paises al oriente del Uru- 
guai, que después fueron una provincia, i ac- 
tualmente una nación independiente^ como 
Bolivia, era un país habitado por los charrúas, 
}*ar08 i minuanes á quienes la conquista no 
molestó en lo mas mínimo. 



CAPITULO IV 



GoMerno Colonial 



1600 á 1776 

21— Hernando Arias de Saavedra — 22~Sa gobierno de 
progreso— 23 ~£1 Oidor Alfaro — Sus Ordenanzas 
24 División de la Provincia en dos gobiernos — 
25-~Misionesjesai ti cas— guerras con los indios — 
26— Guerra con los Portugueses— 27— Zabala — 
fundación de Montevideo — ^gobierno de Salcedo i 
Ortizde Rosas— 28— D. Pedro de Zeballos— guer- 
ra con los Portugueses— 29— Espulsion de los 
jesuítas— 30— D. Juan José de Vertias i Salcedo — 
su administración progresista — 31— Chuquisaca — 
32— El Tucuman— 33— El país de Cuyo— 34— 
Rej iones delSud i Archipiélago de Malvinas. 



21— A la partida del Adelantado Vera i 
Aragón, se procedió de acuerdo con la real 
cédula de 12 de Setiembre de 1537, á la elec- 
ción de un nuevo gobernador, recayendo esta 
en D. Hernando Arias de Saavedra hijo de 
la Asunción, quien, gobernó el país por tres 
ocasiones diferentes. 

Tomó posesión del gobierno en 1591, de- 
clarándose desde luego ardiente partidario de 
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los naturales, qne jemian bajo el despotismo 
délos encomenderos. 

Dice Rui Díaz de Guzman, primer cronista 
de estos países, que era de tan notables cua* 
lidades militares i de tan esclarecido valor, 
que no solo espedicionó con éxito vario á las 
tierras de los indios que poblaban las roárje- 
nes del Paraná i Uruguai, sino que llevó la 
conquista i la civilización é. las tierras del 
Sud basta la Patagonia, i añade: 

€ Esclarecido en las artes de la paz i de la 
guerra^ de prendas tan sobresalientes, que los 
Ministros de la Casa de Contratación de Sevi- 
lla, colocaron su retrato entre los héroes 
eminentes que han producido las Indias. 
Soldado tan valeroso que capitaneando el 
ejército español, se presentó el Jeneral de los 
infieles, bárbaro ajigantado, de fornido cuer- 
po, robustas fuerzas! terrible aspecto, provo- 
cando con altiva presunción á nuestro héroe, 
para medir las fuerzas» i resolver la campaña 
con la victoria ó desgracia de los dos jenera- 
les. Admitió Hernando Arias el combate, que 
fué mui reñido á vista de los dos campos, por 
la destreza de una i otra parte en eludir los 
golpes del contrario, hasta que Saavedra 
derrivándole en tierra, i segándole la cabeza 
con la espada, se restituyó glorioso á su campo 
entre faustas aclamaciones de los suyos.» 

Asegura el mismo autor, que durante su go- 
bierno se comenzó á beneficiar la yerba mate, 
á que los indios llamaban caá i que hoi forma 
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un artículo de vasto comercio dentro i fuera 
de estos paises. 

22 — Por delegaciones sucesivas de Hernan- 
do Arias, ocuparon el Gobierno D. Juan Ra- 
niires de Velazco que como gobernador del 
Tucuman fundó las ciudades de Todos San- 
tos i de San Salvador; D. Fernando de Za- 
rate i D. Pedro Mercado Peñalosa. 

En 1598, llegó al Rio de la Plata I). Diego 
Valdez de la Banda que venia con nombra- 
miento real, quien murió al poco tiempo en la 
Asunción, volviendo Hernando Arias á ejercer 
la primera majistratura del país por elección 
popular, nombramiento que fué confirmado 
por cédula real de 18 de üiciembre de 1601. 

Hernando Arias ejerció el gobierno basta 
1610, i durante este período hizo progresarlas 
industrias, las artes i el comercio, mereciendo 
el respeto i el amor de los naturales i de los 
europeos. 

Fué en esta época (1608), que los jesuítas 
dieron principio á la conversión de los indios 
de La Guayra,idelas rejiones del alto Uru* 
guai i rio Paraná. 

En 1610^ llegó de España un nuevo reem- 
plasante, D. Martin de Negron. Este hizo un 
buen gobierno siguiendo el impulso dado por 
su antecesor á la administración pública. Lue- 
go se suceden en el gobierno D. Luis Quiño- 
nes de Osorio, D. Manuel Frias enviado por 
el Consejo de indias, D. Francisco González 
de Santa Cruz, á quien sucede en 1615 Hei*- 
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ñando Arias, que por tercera vez ejerce el 
gobierno. 

23 —Conviene que volvamos atrás para ocu- 
parnos del Oidor D. Francisco Alfaro que en 
1611 es mandado por la Real Audiencia de 
Chuquisaca como visitador de estos países, i 
en vieta del clamor i quejas que los prelados i 
|;obernantes elevan contra los encomenderos, 
i en favor de los indios. 

Estos infelices eran tratados con estremado 
rigor, se les cargaba como á bestias ; se les 
alquilaba para el trabajo, eran vendidos como 
esclavos i se ejercía sobre ellos hasta el dere- 
cho de vida i muerte. 

Alfaro llegó á la Asunción habiendo ya vi- 
sitado el Tucuman i Buenos Aires. Celebró 
varias reuniones ó congresos, i después de un 
examen maduro i estudio prolijo de los he- 
chos en que estaba llamado á resolver, dictó 
las Ordenanzas conocidBs con su nombre, las 
cuales fueron aprobadas por el soberano es- 
paflol, que las mandó poner en estricta obser- 
vancia i vigor, i fueron incorporadas á la Reco- 
pilación de Indias formando las leyes 1 á 13 
del tít. 17 lib. VI de dicho código. En ellas 
se resolvió prohibir las encomiendas de ser- 
vicio personal; que los indios como los espa- 
ñoles pudiesen alquilar sus servicios, que 
nadie pueda cargarlos ni aun para traer lefia, 
debiendo provérselos de caballo para estas 
tareas; que los indios no den por mita mas 
de la duodécima parte de lo que adquieran, 
que no puedan ser sacados de sus reducciones 
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ó pueblos para ser mandados fuera de su na* 
turaleza; que la tasa de seis pesos que por 
capitación pague cada indio varón de 18 á 
50 años, pueda ser pagado en frutos ; que 
los indios que los encomenderos alimentaban 
con solo algarroba, se les dé ración de maiz i 
sustento necesario, i que á los mitayos se les 
señale jornal de real i medio diario ó cuatro 
pesos i medio por mes. 
Estas medidas eran tan necesarias, como 

3ue según las reales cédulas de 20 de Junio 
e 1523 i 24 de Noviembre de 1601, al prohibir 
el servicio personal se fundaban, «porque son 
causa de que los indios se vayan consumiendo 
i acabando con las opresiones i malos trata- 
mientos que reciben.» 

En 26 de Mayo de 1626, 1). Francisco Salce- 
do, Obispo de Santiago de Chile, después de su 
visita á San Juan, Mendoza, Yaíle-Fértil i 
Capallanes^ tuvo que fulminar escomunion 
mayor i penas pecuniarias á los encomen- 
deros, «viendo el excesivo rig^r con que los 
huarpes eran tratados, llevándolos en mitaá 
Chile con abandono de sus mujeres, etc.» 

24— En el año 1617, se dividió i separó el 
gobierno en dos, el del Rio de la Plata i el del 
Paraguai, nombrándose gobernador de la pri- 
mera Provincia á D. Diego de Góngora, i con- 
tinuando en el gobierno de la segunda D.Ma- 
nuel Fiias. 

Rui Díaz de Guzman i el padre José 
Guevara, contemporáneos de aquellos suce- 
so:*, afirman que la división de la Provincia 
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tuvo lugar en 1620, espresándose este último 
del modo siguiente: 

cEra pues necesaria la división^ i tal la 
juzgó el Consejo Real de Indias, en vigor 
de la representación que hizo D. Manuel de 
Frias, quien vino con el gobierno del Para- 
giiai i empuñó el bastón el año de 1620.» 

cCasi al mismo tiempo se dividió el obispa- 
do del Paraguai en el que boi conserva ese 
nombre, i en el del Rio de la Plata.» 

«Habia vacado desde la muerte de Frai 
Rejinaldo de Lizarraga hasta el año de 1617 
en que ocupó la silla episcopal el t)r. D. Lo- 
renzo Pérez de Grado.» 

Mas adelante, en su Historia del Paraguai, 
Rio de la Plata i Tucuraan, haciendo la nómi- 
na cronológica de los Gobernadorer de Buenos 
Aires, menciona como el primero de estos á 
Don Diegode Góngora,que comenzó ágober- 
nar en 1620. 

Los padres misioneros Bautista y Techo, 
añrman lo mismo. 

No obstante lo dicho, hai una real cédula 
de 16 de Diciembre de 1617, dictada en Ma- 
drid, á favor de Góngora como primer gober- 
nador, que dice: c . . .he tenido por bien que 
dicho gobierno se divida en dos: que el uno 
sea el del Río de la Plata, agregándole las 
ciudades de la Trinidad, Puerto de Santa 
María de Buenos Aires, la ciudad de Santa 
Fé, la ciudad de San Juan de Vera de las 
Siete Corrientes, i la ciudad de la Concepción 
del Bermejo. . . .» 
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Hacemos estas referencias, para que se salve 
el error indicado que ya tiene mucho uso cor- 
riente. 

Separada la Provincia en dos, no solo lo 
fué en el orden político, sino en lo eclesiástico, 
formándose dos diócesis, la del Paraguai diri- 
jidapor el obispo Prai Tomás de Torres, i la 
de Buenos Aires á cargo del obispo, Frai Pe- 
dro Carranza, 

La parte territorial i jurisdiccional de la 
Gobernación de Buenos Aires^comprendió pues 
desde las costas del gran rio hasta Tucuman 
i pais de Cuyo, de este á oeste, i desde la ciudad 
de Corrientes hasta las tierras magallánicas, 
de norte á sud. 

Góngora se recibió del gobierno un año 
después i desempeñó estas funciones hasta 
1623, en que acaeció su muerte. 

Durante su administración, se fomentó i 
organizó el sistema de las misiones uruguayas, 
que él entregó de lleno en manos de los je- 
suítas. 

25— Don Alonso Pérez de Salazar, que ha- 
bla sido mandado por la audiencia de Charcas 
{^ara crear las Aduanas de Tucuman i Rio de 
a Plata^ fué nombrado interino por el Yirei 
del Perú, para sucederá Góngora, lo aue tuvo 
lagar hasta 1624 en que fué mandado de Espa- 
fta D. Francisco de Céspedes. Este gobernante 
.protejió mucha el desarrollo de las misiones 
uruguayas, fundándose bajo su gobierno va- 
rias iglesias, i entre estas, la de Santo Domin- 
go Soriano que aun existe i está situada sobre 
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la margen el Rio Negro en la República 
Oriental. 

Desde entonces ocupan el gobierno sucesi- 
vamente los siguientes: 

En 1632, D. Pedro Estévan de Avila, bajo 
cuyo gobierno los avipones destruyen la Con- 
cepción del Bermejo. 

En 1638, D.Mendo de la Cueva i Benavidez, 
que hizo varias espediciones sobre los indios 
del Chaco que talaban las poblaciones, lle- 
vando sus malocas hasta las ciudades de Cor- 
rientes i Santa Fé. 

Por marcharse Avila para Oruro, le sucedió 
en 1640 por el término de cinco meses, D* 
Ventura Mujica, quien obtuvo sobre los por- 
tugueses i tupís una espléndida victoria en 
Mbororé. 

Continuaron sucesivamente en el gobierno- 
D. Pedro Rojas, D. Andrés de Sandoval, D. 
Luis de Cabrera, P. Jacinto de Larís i D. Pe, 
dro Ruiz de Bnigorri que tuvo la difícil tarea 
de defender estos pueblos de una escuadrilla 
francesa que los amenazaba al mando de M. 
Fonlaine. 

A Baigorri sucedió D. Alonso de Mercado í 
Villa Corta, que gobernó tres años, i en cuyo 
tiempo trasladó la ciudad de Santa Fé al lugar 
que boi ocupa; D. José Martínez de Zalazar, 
que fundóla Audiencia de Buenos Aires (su- 
primida en 1673),levantó un censo de población 
por el cual consta que Buenos Aires tenia, en 
1664 sin contar la guarnición ni clero, 854 ve- 
cinos, i estableció al Sud la reducción de loa 
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Quilines i fortificó á Buenos Airee; i D. José 
de Garro, que hizo desalojar á ios portugueses 
la isla de San Gabriel de que se habían apo- 
derado, tomándoles un buen botín. 

Ascendido Garro ¿ la presidencia de Chile 
en 1682, tuvo como sucesor á D. José de H. 
Sotomayor, quegobernó este pais por nueve 
años, mereciendo el aplauso i cariño de los 
pueblos. 

Sucesivamente continuaron al frente de esta 
gobernación, D. Agustín de Robles, D. Manuel 
de Prado Maldonado, D. Alonso Juan de Val- 
dez Inclan^ D. Manuel de Velazco,D. Alonso 
de Arce i Soria, D. Baltazar García Ros i 
D. Bruno Mauricio de Zavala que tomó el 
mando en 11 de Julio de 1717. 

26.— Las relaciones diplomáticas entre Es- 
paña i Portugal, tenían como era consiguiente 
su repercusión en las posesiones de América, 
i de estas circunstancias se prevalían todos 
para sacar partido con la suerte infeliz de 
las colonias. 

La limitación al comercio, que era esclusi- 
vamente esplotado por los españoles, produ- 
cía el contrabando que en escala varía hacían 
los holandeses í portugueses. 

Estos últimos, realizaban sus escursionesso- 
bi*e las raisionesdel Paraná, Uruguai, i especial 
mente sobre La Guaira, í consiguieron pronto 
arrasar esas doctrinas, llevando las poblacio- 
nes enteras que después eran reducidas á la 
esclavitud í vendidas en los mercados del 
Brazíl, sin que los gobernantes del Rio de la 
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Plata hicieran nada para poner nn atajo á 
tantos desmanes é insultos. 

Jja impunidad de estos verdaderos crímenes 
contra la humanidad i el derecho jurisdiccio- 
nal de Espafla*sobre las tierras cuyo dominio 
le aseguraban tratados anteriores, alentó á 
los portugueses^ que llevando mas lejos sus 
pretensiones, invadieron al sud fundando á San 
Vicente. 

Poco después, en 1680 el comandante Ma- 
nuel Lobo funda frente á San Gabriel, la Co- 
lonia del Sacramento, fortificándose en aquel 
punto, de donde es desalojado el 1 7 de Agosto 
del mismo aflo por el Gobernador Garro, ca- 
yendo prisionera la gnarnicion i siendo aiTa- 
sadas las fortificaciones. 

En virtud dé nuevos tratados, la Colonia es 
devuelta á los portugueses en 1683, pero nue- 
vas dificultades en la política i diplomacia, 
producen la nueva ocupación que de ella hace 
en 1 705 el gobernador Garcia Ros. El tratado 
de Utrecht entre cuyas cláusulas estaba estipu- 
lada la devolución de esta plaza, hace volver 
la Colonia al dominio de Portugal. En este 
estado de cosas, es cuando viene Zavala á re- 
cibirse del Gobierno del Rio de la Plata. 

27.~Los portugueses que no desisten de su 
intento de correrse al Sud, i que hallan en la 
inhábil diplomacia de España muchos medios 
para llevar adelante sns pretensiones, apare- 
cen luego á la desembocadura del Rio de la 
Plata, donde pretenden arraigarse i levantan 
obras de defensa (1723). 
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D. Bruno Mauricio de Zabala, marcha con 
8u jente á desalojar á los intrusos que huyen 
á la aproximación del general español. 

Este, considerando la posición geográfica 
del punto i sus ventajas estratéjicas* echa los 
cimientos de la ciudad á que llamó de San 
Felipe i Santiago en 21 de Enero de 1726. 

El nombre de Montevideo le viene desde la 
espedicion de Magallanes^ en que el vijíaá la 
vista del Cerrito esclamó: Monte-veo. 

Marchó Zabala al Paraguai para contener 
una sublevación de los indios encabezada por 
nn Ántequera: concluida esta campoña i de 
vuelta ya en Buenos Aires^ tuvo lugar el le- 
vantamiento del partido que se llamó de los 
comuneros, al que combatió i castigó severa- 
mente, estirpando de iaiz este asomo de anar- 
quía i guerra civil en el Paraguai. 

D. Miguel Salcedo que le sucedió en el go- 
bierno, hizo odiosa su administración por los 
ataques aleves é injustificados que llevó á las 
tribus indias amigas de Buenos Aires, las cua- 
les tomaron terribles venganzas arrazando 
pueblos i llevando la matanza por todas 
partes. 

En 1742, D. Domingo Ortiz de Rosas, ocupa 
el gobierno, i toda su tarea se contrae á re- 
parar los males que su antecesor habia oca- 
sionado con su guerra imprudente á los indios, 
no menos que á vijilar el estado i progresos 
de la Colonia según instrucciones especiales 
que habia recibido de Espafia. 

Durante su gobierno se levantó nn nuevo 
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censo de población, que dio 10,223 habitantes 
en la ciudad de Buenos Aires, i en la cual do- 
n^inaban los negros i mestizos. 

D. José de Andoanegui sucedió á Rosas, 
durante cuja administración se crea la Tenen- 
cia de Gobierno de Montevideo. 

La comisión demarcadora de límites que 
vino al Rio de la Plata para dar cumplimiento 
al ignominioso tratado de 1750 (13 de Enero)^ 
por el cual los límites de Portugal en las 
colonias se estendian mui al sud, provocó las 
resistencias de las Misiones que pronto fueron 
castia:adas i destruidas, especialmente las del 
alto Cruguai. 

28. -En 1756, D. Pedro de Zeballos toma 
posesión del Gobierno, siendo mandado de 
£iSpaña con algunas tropas, en previsión de 
una próxima ruptura con los portugueses cuja 
mala fé en la cuestión de límites se hacia cada 
vez mas maniñesta. 

Carlos III, que acababa de suceder en el 
trono español á Fernando VI, inició su reinado 
pidiendo la anulación del tratado de límites,, 
lo que se consiguió de común acuerdo entre 
España i Portugal, pero esta nación continuó 
posejendo los territorios del Sud desde Rio 
Grande hasta la Colonia inclusive, posesión 
que era contraria á los tratados de Tordecillas 
i de Utrecht, viniéndose en consecuencia á 
una ruptura de relaciones á que mucho con- 
tribu jó el Pacto de familia que se acababa 
de celebrar con la Francia, i en el que Por- 
tugal no quiso tomar parte, aliándose con la 
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Inglaterra. Zeballos, que habia recibido órde- 
nes reservadas paraatacar los establecimientos 
portugueses, emprendió su campaña en 1762 al 
frente de 2000 hombres, i el día 2 de Noviem- 
bre rindió la Colonia que defendía el Brigadier 
Silva da Fonseca i que condujo por capitular. 
Un refuerzo anglo-portugués que venia en 
auxilio de esta plaza, quiso recuperarla, pero 
fué inútil todo esfuerzo, concluyendo por in- 
cendiarse el principal buque inglés, con lo que 
la victoria de Zeballos tomó mayores pro- 
porciones. 

El Jeneral vencedor marchó sobre el Rio 
Grande, tomó i arrazó los fuertes de Santa 
Tereza, San Miguel, Santa Tecla y el Chui, i 
llegó hasta la ciudad capital de Rio Grande 
que halló desocupada i con su artillería cla- 
vada. 

En este estado de la guerra, tuvo Ingar el 
tratado deParis (10 de Febrero 1763) que puso 
un término á las hostilidades, i estipulaba entre 
otras cosas, la devolución de la Colonia que 
había sido siempre la manzana de la discor- 
dia en el Rio de la Plata, entre los dominios 
de Espafia i Portugal. 

29.— Eq 1766 D, Francisco de Paula Buca- 
reli i Urzúa, reemplaza á Zeballos en el Go- 
bierno del Kio de la Plata, i realiza en su 
tiempo la espulsion de los jesuítas de todos 
estos dominios, para lo cual tenia órdenes de 
la corte, imitando así la campafia que la Fran- 
cia bajo Luis XY i el Portugal bajo la iniciati- 
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va del Márquez de Pombal,habian emprendido 
contra la orden de Loyola. 

Las misiones jesuíticas que tenian oi^ani- 
zados 30 pueblos ó doctrinas en una estension 
de dos mil leguas cuadradas^ i con una po- 
blación de 130 mil almas, se hablan manifes- 
tado hostiles al tratado de límites bajo el 
reinado de Fernando VI. 

Por este tiempo apareció una obra titulada 
«Reino Jesuítico del Paraguai», enla cnal se 
atacaba á la Orden i se la suponía tenden- 
cias á constituir un estado independiente. 

El espíritu antirelijioso que la revolución 
racionalista habia inflltrado en todos, median- 
te la prédica ardiente de Diderot, d'Alembert, 
Voltaire i demás enciclopedistas, fué otra de 
las tantas causas que Carlos IIL tnvo en vista, 
para ordenar la espulsion de los jesuítas, la 
que se dispuso para el din 12 de Julio de 1767 
en todos los dominios de España. 

Bucareli cumplió la orden superior i remi- 
tió presos á España, 315 padres de la Com- 
pañía. 

Las misiones desaparecieron desde entonces, 
porque les faltó la idea relijiosa que les daba 
vida, i la dirección espiritual que habia hecho 
de aquellos pueblos un elemento ciego i pa- 
sivo. 

Los indios no estaban vinculados á la tierra, 
ni por el trabajo que era comunal i para la 
comuna, ni por la propiedad particular que 
no existia, ni por vínculos de una administra- 
ción que buscase en el bien de cada uno el 



— 57 — 

bien de todos, en el bien particular, el jeneral. 
El individuo era nada, la asociación era el 
todo, i bajo tates principios, se producía un 
progreso artificial queertgafió á muchos, i que 
desapareció del todo cuando llegó el momento 
de compulsar los elementos de vida propia 
en el esfuei*zo i la producción individual. 

«Bajo el punto de vista económico i social, 
dice el señor Domínguez, la República jesuí- 
tica, era una instifncion imperfecta, porque 
sin propiedad individual, la sociedad civil no 
puede constituirse, i mucho menos perpetuar- 
se^ i porqne la vida común aniquila la activi- 
dad creadora i la fecundante espontaneidad.» 
Así concluyeron las misiones jesuíticas ini- 
ciadas por los doctrinarios en 1593. Sus bienes 
fueron confiscados i destinados al fomento de 
la instrucción pública i de los establecimien- 
tos de beneficencia, con el nombre de bienes 
de temporalidades, que estuvieron en cada 
provincia bajo la administración de una Junta 
do Aplicaciones. 

30.— Don Juan José de Vertis i Salcedo 
(mejicano|, quedó con el gobierno interino por 
ausencia ae Bucareli que se marchó á Espafia 
en 1770. Vertiz levantó un nuevo censo ae la 

E oblación que entonces ascendía á 22,007 ha- 
itantes en las cinco parroquias en que estaba 
dividida la ciudad. 

Puede decirse que fué el gobierno mas pro- 
gresista, i de esto dan fé las varias fundaciones 
que hizo para los estudios superiores de de- 
recho i teolojía, no menos que en propagar la 
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educación común. Fundó la casa de Recojidas, 
dictó muchas disposiciones de carácter policial 
i dio un vasto ensanche al comercio. 

En 1773, pasó á la Banda Oriental para 
contener á los portug;ueses que invadian aquel 
territorio, i en esta empresa llegó hasto el Ya- 
cuy, desalojando de las tierras del Sud á los 
invasores. 

Creado elVireinato del Rio de la Plata por 
cédula del® de Agosto de 1776, Vertiz con- 
tinuó como gefe militar de las tropas que ope- 
raban contra los portugueses, apareciendo 
como Virei en 1778. 

Mientras tenian lugar en el Rio de la Plata 
i Paraguai los sucesos que dejamos referidos, 
véase lo que ocurria en Chuquisaca, Tucu- 
man, Cuyo i Malvinas, como un antecedente 
necesario para el estudio del vireinato que 
pronto van á constituir, como una exijencia 
premiosa de la política lucitana en estas re- 
jiones. 

31.— Con el nombre de Chuquisaca se co- 
noció la estensa rejion comprendida entre los 
reinos de Chile, Peni i la Provincia de Tu- 
cuman. 

Fué poblada por las tribus aymará, mojos, 
chiquitos, charcas i chiriguanos^ parcialidades 
de la rara quichua, esplorada i sojuzgada por 
los conquistadores del Perú que hicieron va- 
rias fundaciones, siendo la primera i mas im- 
portante.la de Pedro de Ansures en 1539, que 
tomó el nombre de la Plata por las minas que 
de este metal abundan en el país. 



— 59 — 

El gran desarrollo de esta población^ le 
mereció que en 1559 se fundase ea ella una 
de las primeras audiencias en los dominios 
de América, que tomó el nombre el Audien- 
cia Real de los Charcas, por ser este el nombre 
de la tribu india que poblaba el país. 

El Papa Julio II la erijió en sede episcopal 
, con el título de Santa Maria, i fué elevada á 
iglesia metropolitana por Paulo Y con el 
nombre de Arzobispado de la Plata. 

En este país, los españoles fundaron las 
ciudades de la Paz, Cochabamba, Potosí i 
Santa Cruz de la SieiTa, cuyos cimientos 
abrió Ñuño de Chaves durante el gobierno 
de Irala, según lo hemos dicho antes. El país 
de los charcas se llamó después Alto Perú por 
estar todas sus poblaciones sobre los Andes, i 
después tomó el nombre de Bolivia bajo el 
protectorado del Jeneral Simón Bolívar^ en 
1825. 

Pronto nos tendremos que ocupar de este 
país con referencia al levantamiento de Tu- 



•epresentantes por 
cas. Chichas i Mizque. 

32— La provincia del Tucuman de que ya 
hemos hecho mención, fué esplorada por Die- 

§0 de Rojas, Juan Nuñez del Prado, Francisco 
e Villagra, Francisco de Aguirre, Juan Pé- 
rez de Zurita, Juan Ramírez de Velazco, Zá- 
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rate^ Martinez de Leíva^ Alonso de Rivera i 
otros* 

Sus naturales eran de la rasa quichua i for- 
maban las tribus de calctiaquies, juris, tono- 
cotes, luleS) ojotas, (otms, moco vis i vuelas. 

Kufiez del Pritdo funda en 1550 á la ciudad 
del Barco, en cuyo l^igar hubo una cuestión de 
competencia entre este que venia del Perú i 
Villagra i Aguirre que reconocian la depen^ 
dencia del conquistador Valdivia de Chile, 
|)Or lo que este país fué dependiente del Perú 
hasta la venida de Aguirre, que pasó al domi- 
nio de Chile, después al Perú i en fin á Buenos 
Aires. 

La ciudad del Barco fué trasladada á la 
márjen del Rio del Estero con el nombre de 
Santiago, tomando la provincia el nombre de 
Nuevo Maestrazgo de Santiago; se formó un 
padrón de los indios que ascendían á 47.000 i 
se constituyeron 56 encomiendas. 

Se fundan después los pueblos de San Juan 
de la Rivera, Londres en el Valle de Conando 
i Esteco en la rit>era del Salado, que después 
se llamó Nuestra Señora de Talavera. 

Las misiones jesuíticas fundan sus doctrinas 
entre los indios lules i mi^covís, i á medida 
que el evanjelio rejenera por medio de los 
misioneros, la conquista lleva la civilización 
en el comercio i las industrias, mediante los 
esploradores del Perú i Rio de la Plata que 
cruzan i estudian aquel inmenso territorio. 

33— El país de Cuyo, que comprendía un 
correjimiento de los once en que estaba divi- 
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dido Chile, era conocido con el nombre de 
Chile oriental ó trasmontano; se estendia al 
oriente de los Andef», desde los confines del 
Tucaman hasta Magallanes, internándose casi 
den leguas en las pampas al este. 

No se concibe como el conquistador Valdi- 
via no hizo caso de la frontera natural, las 
Cordilleras^ para fijar una línea imaiinaria 
como estremo oriental del reino de Chile, 

El pais de Cuyo era ocupado por los huar- 
pes de la raza quichua en el norte, i por los 
pehuenches, puelches, tuelchea i huiluches por 
elsud,que en su mayor parte pertenecían á la 
raza guaraní. 

Las primeras esploraciones de los conquis- 
tadores de Chile fueron las ríe Castillo i Gam- 
boa, que fundan las primeras poblaciones de 
San Juan i Mendoza, después de los misione- 
ros jesuitas que habían fundado las doctrinas 
de Huanacaohe, Diamante, Valle de Ucos, 
Corocorto i Valle Fértil. 

Después de Castillo y Gamboa^ vienen Ju- 
fré,0ñe8 de Loyola,que funda á San Luis,iDon 
Agustín de Jaureguí que funda el pueblo de 
San Agustín de Jauregui. 

Aquellos pueblos que quedaban tan lejos de 
Buenos Aires i tan á trasmano de Chile, no 
podian vivir sino en la mas completa miseria, 
i es por eso quef desde que San Juan i Mendo- 
za tuvieron algún desarrollo, comenzaron á 
trabajar por ser incorporados al gobierno del 
Rio déla Plaia. 

En 1684, este país había hecho algunas jes- 
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üones al objeto indicado, las que repitió en 
1709 i fechas posteriores, provocando un infor- 
me que el Rei de Bspafia pidió al Yirei del 
Perú D. Manuel Ámat, quien se espresa así: 

« juzgo que no se presenta otro medio 

mas conveniente i eficaz, que el que se agre- 

?ue al nuevo Vireinato, no solo la provincia de 
)ujo, sino todo el reino de Chile» (8 de Octu- 
bre 1773.) 

El Cabildo Justicia i Rijimiento de la ciu- 
dad de Santiago, se alarmó, i reclamó á la 
Corte, pero fué desatendido, i la cédula erec- 
cional se dictó en I'' de Agosto de 1776 in 
corporando este país al nuevo Vireinato. 

34— Las rejiones australes habian sido des- 
cubiertas i esploradas por Arias de Saavedra, 
que en 1605 marcha á descubrir á los Césares*, 
en 1715 por Don Silvestre Antonio Rojas que 
llegó hasta las Sierras del Volcan (1)^ en 1740 á 
45 por los jesuítas Falkner, Cardiel i Quiroga 
que llegan á Magallanes; i por el Jefe de blan- 
dengues Don Manuel Pinaso que desde 1770 á 
1786, realiza tres viajes al sud. 

No mencionamos á Don Francisco de Bied- 
ma,que funda el pueblo del Carmen en 1781, 
Don Luis de la Cruz (1806), D. Basilio Vi- 
llarino, ("1782), Don Pedro Andrés Garcia, 
(1810 á 22) i muchos otros, porque son su- 
cesos posteriores i no queremos anticiparnos 
al tiempo. 



(1) De la palabra india Yuu^can qne BÍgnifica aber- 
tura de sierra. 
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Los viajes hechos por mar, fueron igual- 
mente numerosos, í sin retroceder á los pri- 
meros tiempos para citar á Magallanes i demás 
navegantes de su época, mencionaremos de 
los últimos tiempos á los capitanes Cordes, 
Spilberg, Drake, Childey i Candish, que esplo- 
raron todas las costas magal tánicas é islas 
Malvinas de que queremos ocuparnos, como 
antecedentes del dominio que tenemos á esas 
tierras. 

£1 archipiélago de Malvinas ó Falkland, 
nombre que llevó desde que el jesuíta inglés 
Tomás Falkner las visitó y escribió una re- 
lación de ellas, fué un establecimiento espa- 
ñol destinado á la pezca, siendo el primero 
el que aun se conoce con el nombre de Puerto 
de la Soledad. 

En 3 de Febrero de 1764, el capitán Bou- 
gainville tomó posesión de ellas á título de 
primer ocupante, según él se creyó, pero no 
hizo fundación alguna, contentándose con dar- 
les el nombre francés dé Malvinas. 

España reclamó de esa ocupación, i consi- 

f^uió su desalojo previa indemnización de 
as obras hechas, i desde entonces se las des- 
tinó para apostadero marítimo, creándose en 
ellas una gobernación dependiente de la Pre- 
fectura Marítima. 

Al año siguiente, el Almirante Bjron que 
cruzó por esas regiones, las ocupó con título 
idéntico al de Bougainviíle i fundó el Puerto 
Egmont en la parte no ocupada. 
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Téngase presente que este archt|ttéiago eslá 
dividido en dos grandes porciones separadas 

E)rel estrecho de Palklidnd, formando asilas 
alvinas orientales i las del occidente. 

El gobierno de Bnenos Aires mandó algu- 
nos bnqoes i fuerzas para hacer desatojar á 
los ingleses^ loqneestcks hicieron previa ca- 
pitulación en 1768. 

El gobierno inglés reclamó á su vez, y el 
de España impotente para hacer valer su de- 
recho, convino en devolver Puerto Egriiont 
reservándose los derechos de soberanía» lle- 
nando así esas formalidades de que los débiles 
hacen uso como una especie de protesta. 

La Inglaterra entró en posesión de las is- 
las en 177.1, peit) les consagi^ó mayor aten- 
ción desde 1774 en que Sir Samuel Guillermo 
Ülajton toma posesión definitiva de ellas, 
conservando aun aquella nación una propie- 
dad que indisputablemente pertenece ¿ los 
arjentinos en subrogación del derecho i do- 
minio español hacia aquellas islas. 



CAPITULO V 



Kl TlrcInAto 



1776 á 1808 

35— Gieacion del Vireinaio del Mió de la Plata— Querrá 
con los portugueses— ZebalIoB primer Virei— Su 
gobierno — SCVertíz -Su gobierno de progreso -Se 
dÍTÍde el país en ocho intendencias --37. Go- 
bierno del inarquéz de Loreto — Creación de la 
Real Audiencia de Buenos Aires — 38. Gobierno 
de Arredondo—Creación del tribnnal del Con- 
Bulado— 39. Gobiernode Meló de Portugal— Ola- 
guer Feliú— Aviles— 40 Don Joaquín del Pino— 
Su buen gobierno— 41. Sobre-Monte — Su inepti- 
tud— 42. Eubelionde Tupsj Amarú— Su martirio. 



35. Por real cédula de 1"^ de Agosto de 
J776 se creó el • Vireinato del Rio de la Pla- 
ta», i el mismo afio don Pedro de Zeballos 
fué nombrado cVirei, Gobernador y Capitán 
General de las Provincias de Buenos Aires 
(que comprendía á Montevideo i países del 
Sud), Paraguai,Tucuman, Potosí, Santa Cruz 
de la Sierra, Charcas, i de todos los correjí- 
mientos, pueblos i territorios á que se estíen- 
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óe la jurisdicción de aquella audiencia, (í) la 
rual podréis presidir en caso de ir á ella, 
con las propias facultades i autoridad que 
gozan los demás Vireyesde mis dominios de 
las Indias, según las leyes de ellas, compren- 
diéndose asi mismo bajo de vuestro mando i ju- 
risdicción los territorios de las ciudades de 
Mendoza i San Juan del Pico que lioi se hallan 
dependientes de la Gobernación de Chile, etc.» 

Hemos dicho antes que la política lusitana 
había influido en gran parte^ para que estos 
países fueran elevados á su nueva catego- 
ría. 

En 1640 Don Jiu-gede Mascarenhas, Már- 
quez de Montalválo, llegó á las posesiones 
portuguesas con el título de Virei, habiendo 
sido elevada la Capitanin del Brasil á Virei- 
nato. 

Desde luego, la mayor categoría del jefe 
brasilero parecía lequerir idéntica medida res- 
pecto del de las posesiones del Rio de la 
Plata, i en esta virtud, no solo se erijió el 
Vireinato, sino que se tuvo la habilidad de 
nombrar al Jeneral Zeballos que ya conocia 
estos países i á los portugueses á quienes 
había hecho la guerra en la campaña de 1762 
llegando vencedor hasta el Rio Grande. Ade- 
ma?, la capital del Vireinato (Lima) i la déla 
Audiencia (Charcas), quedaban mui lejos, i 
estas consideraciones reunidas sirvieron para 



(1) Lei 13, tít. 15, lib. IL Recopilación de Indias^ 
2 de Noviembre 1661. 
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que 86 erijiese el Vireinato i poco después la 
Real Audiencia de Buenos Aires. 

La (guerra se habia encendido entre Espa- 
ña i Portugal, i como era de suponerse, iha 
á tener su repercucion en las colonias. Efec- 
tivamente, el Virei Zeballos, salió de Cádiz 
con 116 buques i nueve mil hombres de de- 
sembarco: llegó á Santa Catalina i tomóla 
isla que se entregó sin hacer un disparo^ rin- 
diendo su numerosa artillería i sú guarniriim 
que fué consideraoa prisionera de guerra (25 
Febrero 1777. 

El dia 2 de Junio tomó la Colonia, que tam- 
bién se rindió sin hacer defensa alguna, i 
cuando se dírijia para Rio Grande á donde no 
habia podido llegar por causa de temporales, 
i dcmde á la sazón operaba el ejérciio de 
Buenos Aires, al mando de Veitiz, llegó la 
orden de suspensión de armas de acuerdo 
con el tratado de Madrid de 1" de Octubre 
entre España i Portugal. 

Zeballos volvió á Buenos Aires donde sus 
triunfos fueron dignamente celebrados, i des- 
pués de concluidas sus t¿ireas bélicas se entre- 
gó de lleno á las de la paz, dando grandes 
facilidades al comercio estranger<\ organi- 
zando la Administración pública, propendien- 
do al desarrollo de las artes, é insinuando 
ante la Corte la necesidad de dividir el Vi- 
reinato en Intendencias para su nif'jor go- 
bierno. 

Después de los adelantos que realizó ó 
inició en estos pueblos, cuyo re.^pe(o i amor 
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supo captarse, marchó para Sspafia en 1778 
por llamado especial de la Corte. 

36— Sucedió á Zeballos como Virei, Don 
Juan José de Vertiz i Salcedo que tomó ei 
mando el 26 de Junio i qne hizo el gobierno 
mas progresista en todas las colonias espa- 
flolas. 

La educación popular tondó un fuerte im- 
pnlfo, no menos que la secundaria á laque 
de^de 1772 venia prestando su apoyo« 

Creó instituciones de beneficencia consti- 
tuyéndoles rentas á algunas de estas; i en 
el orden material, los numerosos edificios 
públicos que se cnnstmyeron i la creación 
del alumbrado de las calles, daban testimonio 
del adelanto i progreso real que ja era re- 
querido por esta ciudad que contaba con 
24,754 habitantes^segnn el último censo (1778). 

Fomentó la casa de huérfanos i hospicio 
dé mendigos, creó la casa correccional de 
mujeres, las comisarias de barrio i levantó 
un censo prolijo de la dudad i campaña. 

Fundó la casa dé expósitos constituyéndole 
una renta, entre otras cosas, con el proüucidci 
de la imprenta, que trajo de Córdoba que 
pertenecía á los jesuítas i que fué la primera 
mtrqducida á Puenos Aires. 

Erreglamento de comercjp libre'que echaba 
por tierra el pdiosó monopolio de que gozaba 
Cádiz i que acababa de sor dictado por el Mi* 
nistgapiprida Blanca (12 Oct^ibi-e 1773), dio á 
yier^^z nuevas facilidades para propender al 
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desarrolló del «comercio de fratos del país i 
creación de nuevas industrias. 

En 1779 fundó nna línea de fortines para 
asegurar la campaña contra los malones de 
los indios^ i llevó sus essploraciones desde el 
Gbaco basta el Río ¡Negro, verificando aigu- 
ii<as futtdaeKíKnes de piue<l«los que aun exieien. 
(Cáriuefl de PR^iaicones i Oualeguay). 

En 1782 se stibdividió el país en ocho in- 
tendencias^ que fueron : Buen/is Aires, que 
4*ompreAdi)i.á Sanía-Fé, Efitre-Rios, Corrien- 
tes, Montevide(« i ¡Misiones ; la de Córdoba que 
eompi*endta á Ja Hioja^ &i^n»doza, Sati Juan 
i San Luis; La de S^iha que coinpo'endiH á 
Tiicuma«i, Caiamai^esi, Jtijnr, Oran i Tanjja; 
i las del Paraguai, Pt^tusí, Charcas, Cocha- 
bamba i 1h Paz. 

Durante la adminislradoiide Vertid (1780), 
Uivolugarel levantamíenhide TMipaj Am»ró, 
de cuyo hecho tíos ocu f >arei;iiti>s r speseial^neate 
en capítulo apal^te,<c<Mljunfnltlente con las in- 
vasíomes inglesas de 1806 á 1807. 
.S7. D. Nicolás de]CampOyMai'<|i>éz de Lore- 
to, sucedió á VerlÍK en 17B4 recibiéndose del 
mando en 7 de.Marzci. Este Virei frué sober- 
bio i orgulloso hasta rayar en eÜ despotismei, 
condición que parecía anexa á sus títuJos no- 
biliarios, atmque no eran tnas qtte defectos de 
educación^ de los que valen por sus pergami- 
nos J no por sos obras. 

•Durante su gobierno tuvieron Jugarlos he- 
chos siguientes: la instalación de ta Audien- 
cia i '(^anciUieria real en 8 de Agosto de 
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1785. Este tribunal constaba del Presidente, 
que era el Gobernador i Capitán Jeneral, 
tres oidores, un Fiscal^ un Alguacil Mayor, un 
Teniente de Gran Chanciller i otros ofíciales 
subalternos. Continuó los nuevos trabajos de 
demarcación de límites entre España i Por- 
tugal, que habían comenzado en 1753 i debian 
concluir recien en 1789. Se nombraron cinco 
comisiones que correspondían ú otras tantas 
secciones., en que se habia dividido la estensa 
linea limítrofe, la cual comenzando desde la 
costa' del mar se extendía hasta el rio Ma- 
dera pasando por la afluencia del Pepiri- 
Guazú al Uruguay, límite de la primera sec- 
ción : por el Salto grande donde desagua el 
Igurfy, límite de la segunda; por el desagüe 
del río Apa al Paraguai, límite del tercero;! 
por la boca del Jauní, límite de la cuarta 
sección, siguiendo hasta el Madera qne lo for- 
man los ríos Guaporé i Mamoré. El último 
acontecimiento de este período fué la derrota 
que en 1789, sufrieron las tropas de Buenos 
Aires que al mando del Comandante D.Juan 
de la Piedra, habian ¡levado una expedición 
militar contra los indios moluches i demás de 
las costas del Rio Negro. 

38. En Diciembre de 1789, el Jeneral D. 
Nicolás Arredondo, reemplazó en el mando 
al infatuado Márquez de Loreto. Era qn mi- 
litar que habia adquirido renombre en la Flo- 
rida i en las Antillas. 

Durante su gobierno, comenzó la trata de 
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esclavos negros que los buques estranjeros 
introducían al país en cárahiode frutos. 

En 1794, se estableció el Tribunal del Con- 
sulado (2 de Junio), que venia á dar mayor 
impulso al comercio interior i exterior del 
paf<$, no menos que á la agricultura á la cual 
consagró una atención eficaz. El Secretario de 
este tribunal fué D. Manuel Belgrano. 

39.— D. Pedro Meló de Portugal i Villena se 
recibe como Virei en 17 de Marzo de 1795, 
realizando ^n sn breve gobierno algunas obras 
importantes, t¿iles como una esploracion al 
Sud de Buenos Aires de cuya tarea encargó 
al hábil Don Félix de Azara. 

La Inglaterra que se hallaba á la sazón en 
guerra con España, i cuyas colonias hablan 
sido agredidas desde Puerto Rico hasta las 
costas de Venezuela, recomendó estrema viji- 
lancia á las autoridades del Plata, i en cnm- 
pliento de esta orden, el Virei organizó una 
escuadrilla en Montevido« que confió al mando 
del Oapit^in de Navio I). Santiago Liniers. Mu- 
rió en Montevideo en Abril de 1797. 

La Real Audiencia asumió el mando del 
Vireinato á la muerte de Meló, hasta el dia 2 de 
Mayo en que tomó posesión del gobierno D. 
Antonio Olaguer Feliú según nombramiento 
quea prevension de casos como el ocurrido, 
se hacían con mucha anticipación. Estuvo en 
el poder hasta el 14 de Marzo de 1799. 

Sucedió á Olaguer Filirt, el Marqnez D. Ga- 
briel Aviles del Fierro en Marzo de 1799 i 
gobernó hasta el l'^ de Junio de 1801 en que 
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habiendo sido proipovido al Víreinato del Pe- 
rú abandonó á Buenos Aires. Su administra- 
ción se hizo notable en el orden municipal, 
pues creó un buen servicio de policía, embe- 
lleció la ciudad con excelente pavimiento é 
implantó como fuente de recursos el impuesto 
de patentes^ 

40.— El 20 de Majo de 1801, se recibió del 
mando D. Joaquin del Pino que gobernó el 
Vireinato hasta el 11 de Abril de 1804 en que 
falleció en esta ciudad. 

Durante su admistracion se publicaron en 
Buenos Ai res dos periódicos, el primero redac* 
tado por D. Francisco A. Cabello, se tituló 
^'Teléttrafo mercantil, rural político^ económi- 
co é historiógrafo del Rio de la Plata». Ei se- 
gundo, lo redactó D. Hipólito Yíeytes i se tituló 
^'Semanario da Agricultura y Comercio.» 

Del Pino fomentó mucho la educación co- 
mún; fundó nna cátedra de anatomía i cr^ó 
la escuela de química i medicina. 

El comercio adquirió im importante desar- 
rollo; la Aduana de Buenos Aires, que exportó 
en 1801 mas de 150,000 cueros vacunos, tuvo 
rentas que ese afío ascendieron á cerca de 
cuatrocientos mil fuertes. 

41.— Sucedió á del Pino en Majo de 1804 
el Intendente de Córdoba, Márquez D. Rafael 
de Sobre Monte que venia precedido de un 
buen nonibre por sus obras de progreso en el 
interior del país; por la fundación de pueblos 
en Córdoba, Mendoza i San Luis: en 1605 fun- 
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dó á San Femando en la juri«diecionde Bue^ 
nos Aires. 

En 1804, Ih Inglaterra había roto las ho6ti- 
üdades contra España, tomando cuatro buques 
á la altura de! cabo de Santa María sin pre- 
via declaración de guerra, lo que obligó á este 
paisa aliaivecon la Francia cuyo poder icia* 
rítímo unido fué desecho por Nelson en la ba- 
talla deTrafalgar(19 de Octubre— 1803). 

Las escuadras de la Inglaterra navegaron 
hacia el Rio de la Plata, tomando Montevideo 
i Buenos Aires, sin que el Vire! hiciese nada 
por defender estas plazas, mostrándose cobar- 
de Jiasta la exageración. 

Veriñcada la reconquista de las ciudades 
del Plata, el Cabildo de Buenos Aires que ha- 
bia asumido el mando, suspendió de las fun- 
ciones gubernativas á Sobre Monte (Febrero 
1807), i nombró en su lugar á D. Santiago Lí" 
niers que habia sido ej alma de la defensa en 
la invasión inglesa al mando del Jeneral Ber- 
resford. 

Este nombramiento de Liniers en defecto de 
D. Pascual Ruiz Huídobro,queera el nombra- 
do interino i estaba prisionero de los ingleses, 
fué confiítnado mas tarde por la Corle que lo 
invistió además del grado de Mariscal. Desem*- 
pefió el gobierno hasta el 80 de Julio de 1809 
en que fué reemplazado por D.BaltazarHidai* 
gode Ciisneros, á quien la Junln de Sevilla 
nombró Virei dei Rio de la Plata. Losacnateci- 
tnientos le obligaix>n á este á renunciar el 
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24 de Mayo de 1810, siendo el último Vírei qae 
gobernó estos paires. 

D. Francisco Javier deElio, jefe de la pla- 
za de Montevideo, fué nombrado Virei por el 
Consejo de Rejencia el 31 de Agosto de 1810, 
pero no fué aceptado por el pueblo de Buenos 
Aires cuando Elio pidió se le diese posebíon del 
mando. • 



Rebelión de TapaJ-Atnarú 

42. — Ya hemos dicho antes cómo los indios 
eran reducidos á la mas dura esclavitud, tra- 
tados brutalmente, pudiendci dárseles muer- 
te irresponsablemente . El descubrimiento 
del mineral de Potosí por Hualpaen 1545, 
i la necesidad de su esplotacion para sa- 
ciar la sed de oro de los conquistadores, dio 
lugar á los penosos trabajos forzados que pe- 
saron hastasobre 12000 mitayos ocupados en 
el laboreo de minas. 

Los Correjidores de los pueblos eran sus 
mayores verdugos^ especialmente Arriaga, en 
Tinta; Alosen Chayania; García del Prado, en 
Tupiza; Bevilla, en Lipes, i muchos otros en 
los diversos pueblos oe las Cordilleras del 
el Perú i Viremato de Buenos Aires. 

Los indios hicieron sus reclamaciones, ele- 
varon sus quejas, i clamaban al cielo contra 
la mita i los repartimientos que eran las cau- 
sas principales ae sus torturas i sufrimientos, 
no consiguiendo que el Soberano ni losjVire- 
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yes prestasen oido á sus clamores, lo que 
despertaba i encendía la furia de los Correji- 
dores. 

La desesperación no puso otro arbitrio á su 
alcance que la rebelión i la venganza, que de- 
bía inundar en sangre los pueblos del Alto 
Perú. 

Pero estos desahogos que arrancaba el dolor, 
ya hablan tenido sus sangrientas manifestacio- 
nes en 1661 en que los huarpes, puelches, 
pechuenches i araucanos destrozan las pobla^ 
ciones de Mendo/.i i amenazan la ciudad que 
se vio apremiada á fortificarse. 

En 1712 un nuevo alzamiento de estos in- 
dios lleva su destrucción hasta la ciudad de 
San Luis, pueblo que toman por sorpresa i que 
incendiaron en seguida. 

El 4 de Noviembre de 1780, el cacique de 
Tungasuca en la Provincia de Tinta, José Ga- 
briel Tupaj Amarúi que se decia descendiente 
de los Incas, i que por inspiración propia ó 
ajena trataba de restaurar el imperio ae sus 
mayores, produjo un levantamiento de las po- 
blaciones indíjenas quo comenzaron por ha- 
cerse justicia matando alCorrpjidor i llevan- 
do el esterminio contra sus opresores. 

El foco principal del levantamiento fué el des- 
trito de Ühayanta de donde se estendíó, hallan- 
do pi*onta repercusión en Chichas, Suipacha, 
Cotaga¡ta,Tup¡za, Oruro, Sicasica, Hayopaya,. 
Lipes. Cochabamba, Pilaya, Chucuito, Yun- 
gas, O masuy os, Carabaya i otros numerosos 
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pueblos desde Saltai Jujui hasta los confines 
del Cuece. 

Los indios^ qae llegaron á tener mas de se* 
sentamil hombres, eran masas indisciplinadas 
i desarmadas que tenían qua combatir contra 
tropas regulares. 

El Virei del Perú D. Agustín de Jáuregui, 
movilizó hasta ITXiOO hombres bajo la direc- 
ción del Mariscal V. José del Valle. 

ElVirey de Buenos Aires D.Juan José de 
Yertiz, mandó tropas i movilizó numerosas mi^ 
Itcias, dando el mando sueñera! de todas esas 
fuerzas al Comandante D. José Besquin, i au- 
torizándole para valerse de otros recursos has- 
ta pacificar las provincias sublevadas. 

En condiciones tan desiguales los indios per 
learon en Puno, Paucartambo i otros puntos, 
siendo derrotados en todos partes^, hasta que 
en Tungasuca fueron totalmente desechos, 
siendo tomado prisionero Tupaj A^marúcon 
toda su familia i 39 de sus parciales (7 Abril^ 
1781). 

La guerra fué continuada por sus parientes 
i otros caciques que la hicieron con todos los 
horrores, matando poblaciones enteras i arra- 
zando pueblos como una revancha de las cruel 
dadas cometidas por los espafioles que acu- 
chillaban pueblos ^enteros sin perdonar nifios, 
mujeres, ni ajneianos. 

Lanzados en ^esa yia ! de bonrures idema** 
tanza, vencieron ,al fin los mas inertes,! Ja re^ 
belion fué ahogada^en sangre que siguió eor* 
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riendo basta 1782 en los patíbulos de La Plata, 
Lima, Jujuy^ Cbayanta i otros pueblos. 

Tupaj Amarú que con su familia babia sido 
tomado prisionero en Tungasuca en Abril de 
1781, fué condenado á muertb con los suyos, 
en los términos siguientes, que tomamos de la 
sentencia diciada en el Cuzco el 15 de Mayo 
del referido año. 

« condeno á José Gabriel Tupaj-Ama- 

rú, á que sea sacado á la plaza principal i 
pública de esta ciudad, arrastrado hasta el 
lugar del suplicio, donde presencie la ejecu- 
ción de las sentencias que se dieren á su mujer ^ 
Micaela Bastidas, sus dos hijos Hipólito i 
Femando Tupaj- Amará; á su tio, Francisco 
Tupaj-Amarú; á su cuñado Antonio Bastidas, i 
algunos de los principales capitanes i auxilia- 
dores de su inicua i perversa intensión ó pro- 
yecto, los cuales ban de morir en el propio 
dia; i concluidas estas sentencias, ^6 le cortará 
por el verdugo la lengua, i después amarrado ó 
atado por cada uno de los brazos i píes con 
cuerdas fuertes i de modo que cada una de 
estas se pueda atar ó prender con facilidad á 
otras que prendan de las cinchas de cuatro 
caballos; para que, puesto de este modo ó de 
suerte que cada uno de estos tire de su lado, 
mirando á otras cuatro esquinas ó puntas de la 
plaza, marchen, partan ó arranquen auna voz 
los caballos. ..... 111 > 

{El autor de esta sentencia es José Antonio 
Arreche 1 
£1 cuerpo de Tupaf- Amarú, verdadero mar- 
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tir, fué descuartizado, lo mismo que el de su 
mujer, hijos i demás deudos, siendo distribui- 
dos á la espectacion pública en Tinta, Queis- 
picancha, Cuzco, Carabaya, Asangaro, Lam- 

Ea, Arequipa» Chumbivilcas, Paucartambo, 
¡hilques i Marques, (Jondesuyos de Are- 
quipa i Puno. 



CAPITULO VI 



]806 á 1807 



IiiTasioiies liis:le«as 

43— loTasionefl inftlesas^Beresford— 44 La Keoon- 

3aista— 45 Whitolocke— La Defensa— Rendioicn 
6 lo0 ingleFea— -Conduo^a heroica de Pueyrre- 
don, Liniers i compafieros do Armas. 

43— Después de la declaración de guerra 
de Espafía á Inglaterra en 13 de Octubre de 
1804, esta ultima nación dueña i señora del 
mar por su victoria de Trafalgar, pensó en 
operar sobre las colonias españolas mandan- 
do fuerzas navales al Rio de la Plata. 

El Virei Sobre- Monte puso en regular es- 
tado de defensa á Montevideo, i creó el corso 
que emprendieron algunos particulares sobre 
las costas de África. 

El 8 de Junio, la escuadra inglesa al mando 
deSirHomePopham,se avistó en las aguas del 
Plata, i el dia 25 desembarcó en la» costas de 
Quilmes 1635 hombres al mando del Mayor 
Jeneral Guillermo Carr Beresford. 
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El Virei despachó una lijera columna que 
los invasores dispersaron al primer amago, to- 
mando Ires cañones^ i siguieron su marehaá 
la ciudad que fué tomada sin disparar un tiro 
el dia 27 de Junio, haciendo en seguida tremo- 
lar sobre las murallas del Fuerte(l)el pabellón 
inglés. 

El pusilánime Sobre Monte habia huido con 
su familia i cendales de Tesorería, que fueron 
devueltos de Lujan i embarcados para Ingla- 
terra, con el caudal de Aduana i otras sumas 
que ascendieron á pfts. L138,ld8b 

Mientras Buenos Aires se encontraba some- 
tida á la lei que le imponía el vencedor, este 
estaba sorprendido dé su misma obra, i teme- 
roso de una reacción que era de esperarle en 
una población que contaba eon mas de €ua* 
renta mil habitantes i que podia recibir auxi- 
lios de Montevideo(aujique estaba bloqueada)^ 
se apresuró á pedir refuerzos para cotiserrar 
su pi*esa. 

Los preparativos para reconquistar á Bue- 
nos Aires oomeiuzarou con elinaj'í^resnpefio, 
por la propagandaa.rdieintede D. Juan Martín 
Puejrredon, D. Martin Alzaga i 1>. Samiiago 
liniei'S, hombre de nobles aniecedeaites guer-i 
reros i á quien se le ínidó en el proyecto i 
planes que se meditaban. . 
Liniers tuéencargado pomreqnerir aoxiíios 

(1) Eite fuerte estaba en él lugar qne actual mecate 
ocupan <« oaea del QobverDO Nacrooral, liade Oorreosi 
Telégrafos. 
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de Montevideo, mientras Pueyrredon raovia i 
organizaba las milicias de Lujan, Pilar, i po- 
blaciones de la costa. 

Beresford salió con 500 hombres i batió i 
dispersó á las milicias de campaña en la Cha- 
cra de Perdriel á cuatro leguas de la ciudad, 
volviendo el Jeneral vencedora Buenos Aireí>. 

Liniei's, que habia encontrado muy buena 
acojida de parte del Gobernador de Montevi- 
deo, D. Pascual Ruiz Huidobro, fué encargado 
del mando de la espedicion auxiliadora que 
desembarcó en las Conchas el dia 4 de Agosto, 
con 1,141 hombres de infantería i artillería. 

En marcha sobre la capital, se le agregaron 
milicias en el camino, reuniendo un total de 
1,600 hombres, con los que tomó posesión de 
los Corrales de Miserere qne hoi se llama 11 
de Setiembre, é intimó rendición á Beresford, 
quien contestó que estaba dispuesto t defen- 
derse. 

Liniers comenzó su empresa de la recon- 
quista i después de un lijeró combate, tomó el 
Retiro i parque que lr>s ingleses tenian en aquel 
punto. 

El vecindario se puso sobre las armas^ i des- 
de entonces el fuego de guerrilla se sintió por 
todas partes, reduciendo á las fuerzas inglesas 
á solo el lugar que ocupaban : el Fuerte i la 
Plaza. 

Este mi «mo dia^ después de un ataque jene- 
ral que llegó hasta, la Plaza, teniendo que 
replegarse el enemigo al Fuerte, levantó ban- 
dera de parlamento, 6 izando luego la bandera 
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española en presencia de la actitud del pue- 
blo i convicción de su impotencia para resis- 
tirle, se rindió á discreción. 

Los ingleses estuvieron en posesión de Bue- 
nos Aires mes i medio, i perdieron en esta lu- 
cha 250 hombres entre muertos i heridos, «que- 
dando prisionero el resto que fué internado 
al interior del pais. 

44^Despues de la reconquista, el pueblo 
exijió ante la junta de notables que se ^habia 
formado, que el Yirei que venia en marcha 
de Córdoba á Buenos Aires, fuera desconocido 
en su autoridad i se nombrase en su remplazo 
á Liniers, lo que pe verificó, pasando Sobre- 
Monte á Montevideo con las fuerzas que traía 
del Interior. 

Eu previsión de nuevas agresiones por par- 
te de la Inglaterra, el gobierno interino dio 
principio al arreglo de las milicias que venían 
desde Cuyo, Corrientes i pueblos intermedios, 
ascendiendo Ciftas á mas de 8,000 hombres. 

Los principales jefes fueron: Liniers, Saa- 
vedra, Romero, ürien, Gann, Ruiz, Ojuela, 
Merlo, Cervino, Guarda,. Murguiondo, 'Perra- 
da, Ballestear, Balbiani, Velazquez i Elio,cada 
uno de los cuales tuvo un batallón á su 
mando. 

Esos cuerpos tenian las denominaciones 
siguientes: patricios, arribeños, correntinos, 
naturales, buzares, marinos^ blandengues^ gra- 
naderos i cazadores. 

Los vecinos españoles formaron cinco ter- 
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cioS) que se llamaron de galiegof^ cántabros, 
catalanes, montañeses i andaluces. 

Con tales elementos, era de esperarse qus 
en caso de una nueva agresión, Buenos Aires 
no sería tomada, ó lo seria con mucha difi- 
cultad. 

En niciembie, ya estaban los inglcFes en el 
Rio de la Plata con fuerzas de Inglaterra i 
del Cabo de Buena Esperanza, que mandaban 
los Jenerales Samuel Ackiuuty Crawfurd, 
John Whitelocke, Guillermo Luraley, i 20 bu- 
ques de guerra al mando del Almirante Jorje 
Murray. 

Con todos estos elementos i fuerzas de ocu- 
pación que sacaron de Maldonado, Acktuuty 
se dirijió á Montevideo, que tomó por asalto el 
día 3 de Febrero de 1807, después de varios 
combates i de una formal batalla, sin que 
llegaran á tiempo los batallones que Linicrs 
llevó de Buenos Aires! sin que prestase auxilio 
alguno la división que al mando del inepto 
Sobre-Monte esquivaba aproximarse á Monte- 
video. 

La Plaza perdió entre muertos i heridos 700 
hombres, quedando el resto prisionero con 
su jefe Ruiz Huidobro, que fué mandado á 
Inglaterra con otros jefes i oficiales. 

Sobre-Monte, en castigo de su cobardía, fué 
preso i remitido á España^ asumiendo la 
Audiencia el gobierno del Vireinato. 

45 -Los ingleses se reconcentraron en la 
Colonia, donde el ejército que debía operar, 
sobre Buenos Aires, fuerte de 9800 hombres, 
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86 dividió en cuatro divieionefi al mando de 
lof? jeneralas Crawfurd, Ackmuty, Lumley i 
Coronel Mahon. 

El Alrnirnnte Murray Uegócon su escuadra 
á la Ensenada de Barragan, i el dia 28 de 
Junio desembarcó el ejército que desde luego 
se puso en marcha llegando su vanguardia el 
dia 2 de Julio basta Quilmes. 

Liniers salió á recibir al enemigo con 6860 
hombres i 53 cafiones^ formando en batalla 
sobre la costa del Riachuelo, pero el enemigo 
eludió el combate, i pasando por el Paso Chico, 
se dirijió á la ciudad que estaba casi desguar- 
necida, pero que bajo la dirección deD. Martin 
Alzaga organizó las fuerzas que tenia i se 
aprestó á la defensa^ de tal modo que el dia 3 
cuando la ciudad recibió intimación de rendir- 
se, esta rechazó semejante proposición. 

Los ingleses dispusieron su plan de ataque, 
formado por el Jeneral Ijewison Gower i 
aprobado por el Jeneral Whitelocke, i en su 
virtud, se llevó el ataque el dia 5 al amanecer, 
en dos alas : la derecha con 2600 hombres que 
debía octipar hiparte sud, i la izquierda con 
3500 hombres, la del norte de la ciudad, para 
caer simultáneamente sobre el centro i Fuerte. 
La reserva de 1 100 hombres, quedó en los 
corrales de Miserere, sin incluir 2000 hombres 
dejados en Quilmes á las órdenes de Mahon. 

Las columnas de la izquierda tomaron el 
Retiro con su artilleriai municiones, pero fue- 
ron rendidas á discreción las del Mayor Van- 
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delenr» i Comandante Duff, que quedaron pri- 
sioneras de los ai'ribeños i pairí^CYOS. 

La peiea fué encarnizada, basta que los 
ingleses^ cujas pérdidas eran miti nunierosAS, 
ee concentraron al Retiro, dejando las calles 
sembradas de cadáveres. 

Las colamnas de la derecha, al mando supe- 
rior de Crawfurd j llevaron su ataque, pei-o fue- 
ron destruidas, la del Coronel Cadogan que 
fué rendida á discreción J la del JeneralCraw- 
tnró^ que capituló después de haberse defen- 
dido cuanto le fué posible en el convento de 
Santo Domingo, su último refugio; de esta 
fecha datan las balas que se ven incrustadas 
en )a torre derecha de et^a iglesia i pi*oceden 
de un cañoncito con que los batía desde una 
casa cercana el jefe de los montañeses D. José 
de la Ojuela. 

La reserva que avanzó por las calles del 
centro fué rechazada con grandes pérdidas i 
tuvo que refugiarse en el hueco de Lorea é 
iglesia de la Piedad. 

Eidia 5, el Jeneral Liniers mandó la siguien- 
te intimación: 

Exmo. Señor: los mismos sentimientos de 
humanidad que animaron áV. £. si u conocer 
mis fuerzas, á proponer el capitular^ me ani- 
man hoi, con el pleno conocimiento de las 
de V. E., con 80 oficiales de todas graduacio- 
nes i 1000 soldados prisionerop, i á lo menos 
con el doble de muertos, sin que los ataques 
harán llegado al centro de mi batalla. 

rara evitar mayor efusión de sangre i dar 
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á V. E. una nueva piuebade la generosidad 
española^ vengo en proponer á V. E. que 
siempre que se quiera reembarcar con el resi- 
duo de su ejército, evacuar á Montevideo i 
todo el Rio de la Plata, dejándome rehenes 
para la seguridad del tratado, no solamente le 
devuelvo todos los prisioneros que tengo en el 
niomento en mi poder, sino todos los que ten- 
go hechos á su antecesor el Mayor Jeneral 
Seresford; en la inteligencia que no admitien- 
do y. B. esta propuesta, no respondo según el 
enardecimiento de mis tropas dequeesperi- 
menten las suyas todo el rigor de la guerra; 
estando tanto mas exasperadas cuando que 
tres de mis edecanes, han sido heridos, habién- 
dose presentado á diferentes puntos en que 
se hablan asomado banderas parlamentarias, 
motivo por el cual envió á V. E. esta por uno 
de sus oficiales, esperando su respuesta en el 
término de una hora. 

Tengo el honor de ser de V. E. su obediente 
servidor. 

Baenos Aires, 5 de Jalio de 1807. 

Santiago Liniers. 
Exmo. Sefior Juan Whitelocke. 

«P. D.— Después de escrita la presente, ha 
caido prisionero el Jeneral Crawfurd con toda 
su división, i muchos oficiales de varios reji- 
míentos.» 

A esta nota contestó el Jeneral Whitelocke, 
proponiendo una suspensión de armas para 
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recojer muertos ¡ heridos, pero Liniers por 
toda contestación, mandó romper el fuego 
sobre la Residencia qne estaba ocupada por el 
Rejiraiento núm. 45 qne mandaba el Teniente 
Coronel Guard. 

£1 Jencral inglés envió un nuevo parlamen- 
to, ofreciendo mandar al Mayor JeneralGower 
con algunas proposiciones, las que efectiva- 
mente llevó este gefe al Fuerte, donde fué re- 
cibido por Liniei*8. Dichas proposiciones eran 
las mismas de la nota trascrita,señalándose dos 
meses para su completa ejecución. 

El 7 se ratificó el tratado i las tropas inglesas 
se reembarcaron del Sal 13 con 7,800 hombres 
de los 11,360 de que constaban las dos espedi- 
ciones. 

El Jeneral Whitelocke fué somet.do en su 
país á un consejo de guerra i degradado de 
eus investiduras militares. 



CAPITULO VII 



ItfS Revolacion de Hayo 



1808 á 1812 



46-->Idea8 de emanei pación —47 Sociedad do los siete^ 
Manifestaciones públicas— Cesación de Gisneros, 
último TÍrei del Bio de la Plata-*Janta de Go^ 
bierno— Primer Gobierno Patrio— Jautas de Go- 
biernos en las provincias — 48 Trabajos reaccio- 
narios en Buenos Aires, Montevideo^ Córdoba i 
Alto Perú— Espediciones al Paragnai i Alto 
Perú— 49 Easilamientos en la Cabesadel Tigre- 
Batalla de Suipacha— Combate de Arnhuma i 
sos consecaencias — 50 Belgrano — Victoria del 
Capiohaolo — ^Tacnari— 51 Bscaadrillas al mando 
de Miohelena i de Azopard— 52 Desarenencias 
en el seno de la Junta de Gobierno— Moreno— 
53 Primer Trumyirato. 



46— Los 8UC6808 de 1807, dieron á estos pue^ 
bl08 la conciencia de su poder i alentaron á 
los hijos de la tierra á enti*ar en la ardua em* 
presa de reivindicar sus derechos, que habian 
iniciado deponiendo al Vírei^ armándose i 
tomando participación en la administración 
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de la cosa pública que antes era regalía de 
los peninsulares. 

Los ingleses habian dejado la simiente de la 
independencia^ que comenzaba á jerminar en 
el seno de la sociedad. 

El carácter altivo de los hijos del país se ma- 
nifestaba de un modo raui pronunciado, lle- 
gando hasta crearse un antagonismo entre 
criollos i españoles, dando oríjen á las desig- 
naciones de godos i de insurjentes. 

La conducta de la Junta Central de Sevilla, 
laRejencia i las Cortes de Cádiz que ninguna 
regalía acoi-daron para la prosperidad comer- 
cial é industrial de estos pueblos, reavivaba 
los rencores del pasado, i traia á lela de jui- 
cio el monopolio i la esplotacion que se habia 
consumado sobre la riqueza del país. 

La Casada Contratación de Sevilla funda- 
da en 1503, que introdujo el sistema restrictivo 
i odioso de los monopolios, habia fijado como 
únicos puertos comerciales de entrada i sali- 
da en la América, á Portobello en el Atlántico 
i á Panamá en el Pacífico, lo que recargaba 
las mercaderías i frutos del país con derechos 
exhorbitantes, con gastos de transporte en mi- 
llares de leguas, con un retardo inmenso 
de tiempo, i mas que todo, con la odiosa 
falta de competencia en la oferta, lo que 
hacia de la demanda una verdadera ex- 
torsión en bien de los comerciantes de Cá- 
diz. 

La conducta de D. Vicente Nieto en la Ciu- 
dad de la Plata, la de D. José Manuel de Go-. 
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yeneche en la Paz, i los sucesos de Quito en 
1809, hicieron revivir los recuerdos de las ma- 
tanzas de 1780 i el martirio de Tupaj-Amarú. 
Ifr. de Santenaj, ájente de José Bonaparte 
que dominaba la España, hizo conocer la si- 
tuación estrema de este país, i es indudable 
<|uelaidea de independencia que desde 1807 
jerminaba en todos los espíritus, hallaba pro- 
picia la situación aflijente de España para 
poder consumar sus planes. La conspiración 
de 1 ® de Enero de 1809, que abortó, pero dejó 
de manifiesto todo el odio comprimido de ios 
españoles hacia los naturales, hizo mas pro- 
funda la separación que ya los dividía. 

Las ideas de emancipación qne comenzaron 
á manifestarse públicamente por medio de la 
«Estrella del Sur», periódico de Montevideo^i 
después por el «Correo del Comercio», «Él 
Telégrafo», «El Semanario de Agricultura», 
verdaderos precursores de la «Gaceta de Bue- 
nos Aires *, (1) habia hallado eco en todos 
los pueblos, de tal modo, qne la cuestión que- 
daba reducida á elejir un momento oportuno. 

Se ha dicho que los revolucionarios del Pla- 
ta aprovecharon la decadencia, desgobierno i 
anarquía de la España, para lanzarse á la re- 
volución. 

Es cierto, i el mismo Virei Cisneros lo anun- 
ció al público el 18 de Mayo, que solo Cádiz i 
la Isla de León se hallaban libres del yugo de 

(1) Este periódico redactado por el Dr. Mariano Mo- 
reno apareció el 7 de Junio 1810. 
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Kapoletfn, i como leasgAia el Preaidentó del» 
Jniita«» ¿este uimeiieo territoviOy 8u€^ nuiIlanM 
<íe-Iiftbitáii4efli baib deveeonocersaberaAía^eii 
loe eemerdiiiités de Cádi^ i kMhpeeeaídotes (fe 
la^If^adeLeott? 

AAadiirenios wA9, sí la. BíFpdfia hubiera iem^ 
dO' majoves elementoe^ir ea eitoaeion^financieita 
bubíeseskleiotrayee indudable que Ja» colonias 
no se knUeran kidependia^do- entoneee., 

Pero eetas mismae eran eomo quiera vu» 
poder inferior i^ la Egpfi^ay sía elementas de 
ninguna clase^ sin crédito, de tal modo que 
vA el derechtir de beligerantes^ se nosrreeonocia^ 
hemos luchado 14 años acechados por el Bra^ 
sil^ combatidos por la IMCetrópoli, I devorados 
por la anarquía,, i en taiv desesperante stUia- 
cion^ el Golriemo mismo dio los primeros pía* 
sos buscando el protectorado de otra» nacio»- 
nes^ como lo veremos mas* adelante. 

Estuvimos solosenilalucha^i nokainnsok> 
pueblo cuya liberta/d se baya regado con masr 
sangre que la nuestra. 

Átlemás,. ea una leí de la historia^ que k> 
mismo se manifiesta en los individuos qne en 
los pueblos,-, que cuando estos pueden bastar^ 
sea sus necesidades i tienen elementos pro^ 
pios de vida, la emancipación es la eonse-^ 
cuencia lójica de aquel hecho, verdad de 
derecho natural que el derecho civil i político 
ha tenido que consignar en sus c6digos. 

La América ya podia ser dueña de sus actos, 
yadtíbia ser libre^ porque habia llegado &. su 
mayor edad, sin que ruera necesario el tote- 
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iaje á que habla estado eajeta por mas de tres 
siglos. 

Su población^ sus riquezas^ su estension 
territorial^ i sus progresos de t/^do género, 
exijian que estos pueblos gasasen da su auto- 
nomía. 

Este era el estado de las Colonias de la 
Ainérica espaíloia cuando comenzó el afío 
1810, teniendo lugar los sucesos que pasamos 
á referir. 

47---6obreexftados los ánimos con las divi- 
fiíiones i discordias internas^ no menos que con 
la suerte que esperaba al Rio de la Plata en 
eonsecnencia de los acontecimientos que se 
desarrollaban en la Península, el Alcalde de 
Primer Voto Don Juan José Lezica, hizo co- 
nocer al Vlrei, el estado agr-esivo del pueblo 
que contaba con el apoyo de los jefes militares 
I sus cuerpos de criollos. 

£1 Virei alarmado con estas noticias, hace 
citar á los jefes i los concita á la obediencia 
i fidelidad á su soberano. 

El Comandante Saavedra i los demás jefes 
acojieron con tibiesa la exhortación, lo que po- 
TEti9, de manifiesto que no eran estraftos á los 
rumores i movimientos que se notaban en la 
población. 

La comisión directiva de los naturales que 
se habían organizado en asociación política, 
i que se llamó la Sociedad de los siete (1)^ 

(}) SeCores Mannel Belgrano^ Nicolán Rodrigue^ 
Bfia, AgiMtm Donao^ Juan José Paseo^ Manuel Al- 
berti, Hipólito Yiejtes i Juan José Castelli. 
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tenia mai madurados sus proyectos i estu- 
diados los planes que iban á ponerse en eje- 
cusion, por lo cual era ya tardío el anuncio 
que le llegara al Yirei, i débiles todos ios obs- 
táculos que ouisiese oponer á los sucesos que 
se desarrollaban. 

El Cabildo convocó (dia 21 de Mayo) al ve- 
cindario, para tratar en la forma de plebiscito, 
la actitud que debia asumirse en presencia 
del estado de Espafía. El 22 tuvo lugar la 
reunión del pueblo por medio de sus mas dig- 
nos i notables vecinos, i la primera proposi- 
ción á tratar fué: si se consideraba haber 
caducado ó nó el Gobierno Supremo de Es- 
pafta, proposición que en el debate tomó esta 
forma neta: si debia cesar el Yirei, asumiendo 
en consecuencia el mando el Cabildo ; vota- 
da la proposición, nominalmente, así se acor- 
dó, lo cual se comunicó al dia siguiente al 
Yirei que disimuladamente se hallaba arres- 
tado sin poder salir de Buenos Aires. 

El Cabildo nombró una Junta Gubernativa 
(1) de cuatro personas presididas por el Virei, 
pero no llegó a funcionar, porque fué anulada 
a las pocas horas de su nombramiento, obli- 
gando al Yirei á renunciar su cargo. 

Mientras tanto se reunían ñrmas pidiendo 
al Cabildo la destitución del Virei. 

El dia 25, los cuerpos de guarnición estaban 
sobre las armas en sus cuarteles respectivos, 

(1) Comandante Don Cornelio Saavedra, Dr. José 
8olá (presbítero), Dr. Juan José Caslelli i Don José 
Santos Incháurregui. 
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i los dos revolucionarios French i Berutr 
ocupan la plaza de armas al frente de las 
muliitudes que acaudillan, i desde allí, piden 
á gritos la deposición del Virei i el nombra-- 
miento de una Junta de Gobierno compuesta 
de personas que ya tenia señaladas el entu- 
siasmo popular i el acuerdo de tos que acau- 
dillaban las masas. 

El Virei dimitió el mando, sin restricción 
alguna, i el Cabildo cediendo á la presión del 
pueblo, proclama como Junta de Oobierno la 
que se le imponía. 

Presidente -Comandante de Milicias^ Don 
Cornelio Saavedra. 

Vocales— Coronel id id, Don Miguel Az- 
cuénega. 

Cura de San Nicolás, Don Manuel AI- 
berti. 

Secretario del Consulado, Don Juan José 
Castelli. 

Comerciante, Don Domingo Matheu. 
Id Don Juan Larrea. 

Secretarios — Dres. Mariano Moreno i Juan 
José Passo. 

Esta Junta, que fué la Primera Autoridad 
de las Provincias Unidas, pasó inmediatamen- 
te al Fuerte, donde se instaló, i su primera re- 
solución fué hacer saber su instalación á los 
pueblos del Interior, ordenando se elijiesen á 
votación popular los diputados de cada pro- 
vincia para la formación de un Congreso que 
debia instalarse en Buenos Aires. 

Al llegar la noticia de estos sucesos á los 
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pueblos del Interior, estos se plegaron al mo- 
vünieiUo, i Cuyo, Rioja, Catamarca, Corrien- 
tes^ Santa-Fé i sucesivamente los Jeraás pue- 
blos á donde la Junta mandó sus comisionados, 
formaron sus Juntas de Gobierno en las capi- 
tales de provincias, i las Juntas Subalternas, 
Sub-delegaciones i Comandancias de Armas 
en los Departamentos, autoridades que fueron 
los ajentes celosas que la Junta de Buenos 
Aires tuvo en los pueblos del Interior, que des- 
de luego quedaron militarizados. 

En el orden económico, debemos hacer no- 
tar^ que en 1809, la Tesorería de Buenos Aires 
gastaba anualmente tres millones de pesos, 
con la sola entrada de un millón doscientos 
mil, i que las franquicias dadas al comercio 
por loii hombres de la Revolución, hicieron su- 
bir las entradas en 1810 á cinco millones i 
medio de pesos fuertes. 

Aunque estos actos de la Junta eran á nom- 
bre de Fernando Vil, cuj^a autoridad protesta- 
ba acatar i reconocer, ejerciendo su autoridad 
á nombre de aquel monarca, ito fué suficiente 
esto para encubrir las verdaderas miras de la 
Revolución, i desde aquel instante, Córdoba, 
Montevideo i Paraguai, ponen en movimiento 
sus fuerzas que se organizan para combatir la 
autoridad revolucionaria. 

Esta se puso á la abura de las circunstan- 
das, i con mano ñrme dio impulso á la Revo- 
lución, probando así que era digna de la alta 
i difícil misión que se le confiaba. 
48— El partido español se puso de pié, i 
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comenzó sus trabajos de re&istencia á la Re- 
volución, abrigando la mira de ahogar aquel 
movimiento. 

Córdoba bajo el gobierno de D. Juan Gu- 
tiérrez de la Concha, Coi-onel 1). Santiago 
Allende i Jeneral Liniers que se ofrece espon- 
táneamente para caer sobre Buenos Aires, 
contando con las milicias que se reúnen en 
Córdoba, con el poder naval que ya bloquea 
á Buenos Aires, i con los auxilios que Nieto 
puede mandarles del Norte i Elio de Montevi- 
oeo, se aprestan para subyugar la capital su- 
blevada. 

Los españoles residentes en Buenos Aires 
trabajan á su vez con grande empeño, lo que 
obligó á la Junta á embarcar para Canarias 
al ex-Yirei Cisneros, Oidores i otras personas 
que le ayudaban en sus trabajos reaccionarios 
(22 de Junio 1810). 

Montevideo^ bajo el mando de D. Francisco 
Javier de Elio que se decia Yirei del Rio de la 
Plata^ por el nombramiento que le habia ve- 
nido de España, pero que en virtud de la Re- 
volución hacia de su Gobierno un Vireinato 
imaginario, comenzó á armarse para atacar 
á Buenos Aires, contando á este fin con algu- 
nas fueraas navales que hablan de ser la oca- 
sión para ilustrar ante la historia el nombre 
de Brown. 

Los jefes militares del Paraguai que por 
rencillas i pequeños odios eran contrarios a la 
Revolución, trataron desde el primer momen- 
to de sustraer este pais á la influencia de 
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Buenos Aires. Charcas, la Paz, i otros pue- 
blos del Alto Perú, se encontraban sumi- 
dos en la pasiva obediencia á que los ha* 
bian sujetado Nieto i Goyeneche, después de 
los sucesos del año anterior, i esa docilidad 
forzada hacía de ellos un elemento oprimido 
<)ue necesitaba una ocasión propicia para 
reaccionar. 

La Junta de Buenos Aires, no podia encer- 
rarse en estrechos límites, i trató desde luego, 
de estender su esfera de acción llevando á 
todos los pueblos la idea de redención i bus- 
cando en ellos los elementos necesarios para 
combatir á los enemigos que iban á asediarla. 

Dio principio á estas tareas decretando la 
intervención armada sobre el Alto Pera, i 
Paraguai, organizando una espedicion de 
1150 nombres, cuyo mando se conñó al Co- 
mandante D. Francisco Antonio Ortiz de Ocam- 
po que sale para el Alto Peini el 7 de Julio, i la 
que se destina al Paragtiaí al mando de Don 
Manuel Belgrano con los elementos que se 
reúnen en San Nicolás de los Arroyos, Santa 
Fé i Paraná, 

49 — Al aproximarse Ocampo á la ciudad de 
Córdoba, los enemigos de la Revolución huye- 
ron al norte, i se asegura que en esa ocasión 
se presentó un falso amigo que habia sido 
comprado en 20^000 pesos fuertes i debia in- 
cendiar el parque de municiones de la colum- 
na espedicionaria, hecho que exaltó los áni- 
mos i debia refluir fatalmente sobre la suerte 
de los jefes de la reacción en Córdoba. 
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La columna siguió su marcha, i al llegar á 
Las Piedritas, lugar entre Córdoba i Santia- 
gOf fueron tomados el día 7 de Agosto, LinierSy 
Concha, Rodríguez, Allende i Moreno que 
fueron remitidos presos á Buenos Aires^ como 
igualmente el Obispo Orellano de Córdoba 
que era también de los complicados. 

La Junta les formó juicio, i en la imposibili- 
dad de deportarlos como lo habia hecho con 
Cisneros, por causa del bloqueo, en vista del 
carácter alarmante con que la reacción se le- 
vantaba en todas partes, i mas que todo, la im- 
portancia de los presos que constituían siempre 
un serio peligro para la Revolución en aque- 
raomentos, la junta por votación unánime de 
todos sus miembros, los condenó á muerte. 

La ejecución de la terrible sentencia asustó 
á Ocampo que ocurriendo á medios especio- 
sos, dilataba su cuitiplimiento^ por lo cual, la 
Junta mandó á uno de sus miembros, Castelli, 
para que se cumpliese lo resuelto. Este los 
encontró el 26 de Agosto en el lugar denomi- 
nado Cabeza del Tigre, i mandó ejecutar la 
sentencia. Ocampo fué pronto separado del 
mando, siendo sustituido en esas funciones por 
elJeneral D. Antonio González Balcarce. 

La columna espedicionaria reforzada con 
milicias de Tarija, Córdoba, Salta, Tucuman 
i Santiago, siguió su marcha, i el 27 de Octu- 
bre hacia un falso ataque en Santiago de Co- 
tagaüay consiguiendo de este modo hacer 
nn reconocimiento prolijo. 

Al siguiente mes (10 Noviembre)^ el Jene- 



— lí»- 

ralBalcarce ganaba la batalla de Suipadui 
á 23 teguas de Cotagaita al ejército español 
que mandaba el Jeneral D.José Córdovai 
Rojas, tomando al enemigo 4 piezas de arti- 
llería, una bandera, municiones i algunos 
zurrones de dinero, según el parte que desde 
Tupiza pasa á la Junta D. Juan J. Castelli 
con fecha 10 del citado mes. 

El resultado de este combate fué, la toma 
de Cotagaita i el dominio de las armas patrio- 
tas basta el Desaguadero, limite norte del Vi- 
reinato. 

Las milicias de Cochabamba que como 
los demás pueblos del Alto Perú se habían 
pronunciado por la Revolución, ganaban un 
combate el dia 14 de Noviembre en Arühuma 
sobre una columna que mandaba el Coronal 
espaftol D. Fermin de Piérola. 

m 15 de Diciembre eran fusilados en Potosí 
por orden de Castelli, representante déla Jun- 
ta, los Generales Nieto, Córdova, i el Gober* 
nador Intendente de Potosí Paula Saenz, que 
habían sido tomados cerca de Oruro i paga- 
ban de un modo tan tremendo las crueldades 
que habían ejercitado en los criollos. 

60— El General Belgrano se puso en mar- 
cha desde el Paraná con 950 hombres al 
concluir Octubre, i aumentándola en el tra- 
yecto á más de mil, pasó el Rio Paraná el 
19 de Diciembre^ sorprendiendo una avanzada 
paraguaya que fué tomada al pisar el territo- 
rio de este país, en el lugar denominado 
Campichuelo. 
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Esta Tijera victoria le hace duefío del pue- 
blo de Itapuá que ocupó al día 6igniente. 

El Gobernador del Páraguai, Velazco, ee 
habla situado en la márjen del Paraguari á IB 
leguas de la Asunción con mas de GOOO hom- 
bres. 

Las avanzadas fie tirotearon en Maracaná 
el día 18 de Enero de 1881, al fiiguieote, pe tra- 
bó una acción jeneral que costó á Belpr^no 
la quinta parte de su jeute, pérdida que no 
pudieron indemnizar, ni las amones heroicas 
i loshechoHglí.riosos con que se cubrieron las 
armas de la Patria. 

Belgrano reirocedió i trató de fortificarse f^i 
(a maleen izquierda ilelTacuarí, donde rehizo 
sus pequeñas fuerza? i se dispuso á i-ealizar 
lluevas hazañas hafiia conseguir mejoiar su 
situación, por un tratado, ya que la desocupa- 
ción del territ<>f io invadido no le era posible 
á la vista de un enemigo nutneroso i envalen- 
tonado. 

El 9 de Marzo es atacado por fuerzas mui 
eaperiores, pereciendo ca«i !a mitad de la jente 
de BélgraiK) , recibiendo en consecuencia 
una intimación de rendirse so pena de ser 
todos pasados á cuchillo. 

El ¿eneral argentino que si no tenia gran- 
des talentos militares, poseia el valor que co- 
Tounicael patriotismo, pues las circtinstaneias 
lohabianimpiHDvisado Jeneral^-se sublevó con- 
ti^ semejante intimacum i resolvió lle\-ar un 
ataque desesperado para raorir O mejorar su 
situación con la esperanza de un arreglo. 
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Después de los varios encuentros del dia 9 
en que el valor hasta ia exajeracion, había 
sido la obra de todos i cada uno de aqnellos 
valientes^ Belgrano mandó un parlamentario 
al jefe enemigo D. Manuel Atanacio Caba- 
fias, prometiendo evacuar el suelo paraguayo 
desde el día siguiente, lo que le fué acordado 
al punto, mediante lijeras indemnizaciones i 
cumplimiento de otras cláusulas de menor im- 
portancia. 

Al dia siguiente de la capitulación, 300 
hombres marchan con su jeneral á la cabeza, 
llevando 4 cañones, carretas i bagages, desfi- 
lando á la vista de 2500 hombres que induda- 
blemeute no conciben tanto valor en un puña- 
do de ciudadanos. 

Belgrano fué pronto llamado á Buenos Ai- 
res, dejando no obstante en su desgraciada cam- 
paña al Paraguai las simientes de la Revo- 
lución. 

61 — Montevideo encontrábase gobernado 
por D. Francisco Javier Elio, donde el ele- 
mento español era fuerte, i comenzó sus hosti- 
lidades contra Buenos Aires disponiendo la 
salida de una escuadrilla sutil que, al mando 
de un Capitán de Navio D. Juan Ángel Miche- 
lena, se apoderó de la Concepción del üru- 
guai. 

La Junta no solo tenia que sufrir las conse- 
cuencias de! bloqueo por parte la marina es- 
pañola, sino que le faltaban las medios breves 
1 rápidos de viabilidad para atender i auxiliar 
sus espedíciones al Interior. . 
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Apremiada puea por la necesidad, la Junta 
formó una esduadrilla de tres buques con algu- 
na artillerialijera, la cual fué despachada para 
que remontase el Rio Paraná haciendo un 
crucero en los ríos. 

Al saberse en Montevideo la salida déla 
escuadrilla al mando del Capitán Juan Bautis- 
ta Azopard, se despachó una división naval 
al mando de D. Jacinto Bomarate que alcan- 
za, bate i destruye la escuadrilla patriota á 
la altura de San Nicolás, el día 2 de Marzo de 
1811. 

Desde entonces el bloqueo de Buenos Aires . 
se hizo mas rigoroso^ comenzándose asentir 
la necesidad de crear un poder naval que do- 
minase los rios. 

52 — La Junta seguia funcionando i ejercien- 
do las mas amplias facultades, lo que provocó 
serias resistencias contra ella, por parte del 
pueblo i de los mismos miembros de la Junta, 
que comenzaron á abrigar celos contra su pre- 
sidente. 

Los diputados de las Provincias pretendie- 
ron foi'mar parte de la Junta, porque soste- 
nían, que aquella, que solo era la representa 
cion de Buenos Aires, no tenia autoridad para 
gobernar todos los pueblos. 

La Junta por su parte argüia, que su gobier- 
no era provisorio i que su misión cesarla 
cuando convocado un Congreso, este dictami- 
nase al respecto. 

Después de largos i pesados debates en que 
la idea localista se manifestó de parte de unos 
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i de otrós^ 86 acordó resolver por vótaeion la 
cuestión que los dividía, YOtando por la íiicor- 
poraciOíi los diputados por Mendo^a^ Santa Fé, 
Corrientes^ Salta, Córdoba, Tucuman, Tarija/ 
Catamarca^ Jujuí, i los miembros de la Junta 
Saavedráy Larrea, Matheo^ Alberti i Azcuéna- 
ga^ declarando que aunque dicha incorpota-^ 
Cion no era conforme á derecho^ aceedian á 
ella por conveniencia pública i política* 

Estuvieron en contratos vocales secretarios 
Moreno i Passo (18 Diciembre 1810.) 

El Dr. Moreno, que había sido el alma de la 
Junta en los ramos de Gobierna i Guerra, que 
puede decirse fundó la libertad de Comercio 
con sn famoso «Memorial», que habia dado un 
fuerte impulso á la educación común, fundado 
la Biblioteca i luchado en el parlamento i en 
la prensa en bien de la emancipación de estos 
países^ renunció sus importantes funciones» i 
con el alma hedda por los desencantos, pues 
era el blanco de oposiciones sistemadas como 
jefe del partido democrático, que en oposición 
al Conservador) se habia formado en la Junta, 
aceptó como un ostracismo voluntario la comí* 
sion que se le confió ante la Corte en Londres, 
embarcándose en Buenos Aires á bordo de 
un buque inglés el día 24 de Enero de 1811» 
Murió en alta mar el 4 de Marzo del mismo 
año á los 28^27* lat. sud; habiéndose ganado 
un lugar distinguido en la historia de su país 
por sus talentos i sus servicios^ 

53^La renuncia de Moreno trejo la separa- 
ción de Accuénaga i Larrea, la caida de su par- 
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tido i el destierro de varios ciudadanos, so pro- 
testo de una revolución simulada que tuvo 
lugar el dia 5 de Abril. 

£21 Jeneral Belgrano que se hallaba en Mon- 
tevideo, sirviendo á la Revolución, fué pro- 
cesado, dejando el mando del ejército de ope- 
ración en aquella Provincia al Jefe D. José 
Rondeau. 

La Junta necesitaba mayor unidad de ac- 
ción que la que ofrecía un gobierno compuesto 
de 18 personas, i á este fin, el 22 de Setiembre 
(1811), se nombró por aclamación un triunvi- 
rato formado por D. Feliciano Chiclana, }>. 
Juan José Passo i D. Manuel de Sarratea, i 
como Secretarios sin voto, los Sres. D. Bernar- 
dino Rivadavia, D. José Julián Pérez i D. 
Vicente López. 
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54— Marcha Tacilanie de la Revoluoion— 55. Sorpresa 
de Haachi — La heroica Gochabamba— Combate 
de las Piedras— Batalla de Tucaman — Batalla 
de Salta-^'NaCTOs proDunciamieDlos en el Alto 
Perú— Contrastes del Ejército Patriota— Victoria 
de La Florida-- 56. Estatuto Provisional de 1811 
-Segando Trianvirato— La escarapela nacional 
— Asamblea Constitovente en 1813 -Sas impor- 
tantes trabajos— 57. oablevaoion délos patricios 
— ^58. Gonjaraeion de Aliaga— 59. Bloqueo de 
Baenos Aires— Estreno de los granaderos á ca- 
ballo—San Lorenzo — La escuadra patriota*- 
Brown i Romarale — Combates navales — 60. 
Combates de Soriano, San José, Las Piedras, 
El Cerrito— Bendición de Montevideo— 61. Es- 
tado de la Revolución— 62- Directorio de Posa- 
das — 63. Alvear Director — Las montoneras- 
Sublevación de Fontesuelas— Revolución en la 
oapital— Disolución de la Asamblea— Fuga de 
Alvear. 

64. Los sucesos que dejamos referidos i 
marcan los primeros pasos de la Revolución 
de Mayo, no son mas que los preliminares de 
la granoiosa epopeya que recien habia de 
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concluir el afio 24 con la victoria de Ayacu- 
chOy en que el poder espaftol es definitivamen- 
te vencido por sus Colonias. 

La declaración de independencia hecha en 
1816 por el primer Congreso Argentino, fué una 
aspiración confitante de estos pueblos, pero ella 
necesitaba la sanción de los hechos^ como que 
el éxito es la razón suprema de los aconteci- 
mientos de esta naiiwaleza. 

La Revolución no habia aun formulado sus 
propósitos de un modo decisivo, los hombres 
que ta ser^vian carecían á menudo de mx obje- 
to «defioida i lUMchas vecm ae asusiaba^i de h\x 
misma 6bra. 

lEl pueblo^ axitcu' i actor en estos aconteci- 
mientos, sentía apagajve «el entusiasmóle los 
primeros mooiefitoe, i se distraía i apartaba 
ce 'la sarrta «nseAa «giie 'Con «j^ano vim habia 
fóvanlad^ éiíbde Mayo, .para servir ambicio- 
na bastardas i pai:a .OáVidljüSie en {acciones 
que le4tlejalikft<iide£uot)^elo pricnoFdiaJL 

Por un favor marcado «de 3a Pri^ridencia, 
Moreuo tenia .su reemplazante en Rii^adavia, i 
OBO 1 otro baUao <ie iier<v;¡r Jos y^ordaderos 
ifitereses del fiáis, desde el modesto -piuefito de 
ima «eeretarjH. Al taletrto, pati^tiema i ser- 
vicios de estos dos hotñbres, debe ¿I psFüís mas 
que á sus guerreros, porque el brazo que eje- 
cuta necesita la cabeza que concibe^ á fin de 
que las acciones «no se «ster3icen i se pierdan 
en éj vacio. 

65— La Bevdlutíon «eguia su .marcha con 
paso vacilante aun^ i los sucesos varios <iue 
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tienen lugar en los estremos del país, com- 
plican mas la situación de este. 

El ejército del Alto Perú^que hemos dejado 
dominando hasta el Desaguadero, celebra el 
14 de Mayo de 1811, un armisticio de 40 días 
con el ejército español qne manda Qojeneche, 
pero este malvado violando la fé del tratado, 
cae el 20 de Junio sobre el campo patriota en 
Huachui, i con el auxilio de una aleve sorpresa» 
triunfa sin dificultad, teniendo los restos del 
ejército patriota que retroceder hasla Tucu- 
man, perseguido por las fuerzas realistas, de- 
jando á la heroica Qochabamba entregada á 
la furia desús enemigos que la tomaron el 21 
de Agosto. Reacciona luego, pero vencida por 
el número i los mayores elementos, cae en- 
sangrentada nuevamente en Irupana; Con* 
dorchinoca i Pacona, i en fin Cochabamba, que 
fné tomada á sangre i fuego i fusilados sus 
defensores á cuya cabeza se hallaba el Prefoc- 
to D« Mariano Anteseña (27 de Mayo de 1812). 
Hasta las mujeres tomaron una parte mui 
activa en esta aefensa, i muctos nombres de 
estas heroicas patriotas ocupan un lugar dis* 
tinguido en la historia de estos paises. En 
conmemoración de sus sacinficios, el ejército 
del Perú, á la lista de tarde, llamaba por me- 
dio de ios ayudantes de cada cuerpo: ¡ Las 
mnjeres de Cochabamba, á lo que respondía 
na sargento ¡murieron en el campo del ho- 
nor I 

£1 Jeneral D. Juan Martin de Pueirredon 
se recibe de los restos del ejército que sigue 



: •: V 



— lio- 
sa retirada luchando en el camino con suceso 
desgraciado en la Quebrada de Nazareno. 

Por enfermedad de Pueirredon, es este reem- 
plazado por Belgrano, casi al mismo tiempo 
en que Goyeneche confia al Jeneral Pió Tris- 
tan el mando de la columna de 3,000 hombres 
que persigue á los patriotas. 

Belgrano desaloja Jujuy concentrándose á 
Tucuman, cuando su retaguardia es alcanzada 
por la vanguardia de Tristan en el Rio de 
jLiCís PiedraSj siendo inevitable un combate 
que costó al enemigo como 100 hombres entre 
muertos i heridos (3 Setiembre 1812). 

El ejército patriota llegó á Tucuman, donde 
halló al Comandante D. Juan Ramón Balcar- 
ce que habia organizado una división como de 
400 hombres voluntarios de caballería, lo que 
aumentaba sus fuerzas á 2,000 soldados : esta 
circunstancia, como las dificultades en conti- 
nuar la retirada, le hizo fortificarse en Tucu- 
man, levantando trincheras i abriendo fozos. 

Cuando Tristan quizo tomar la ciudad en- 
contró á los patriotas formados en línea de 
combate en el Campo de las Carretas subnr- 
vios de la ciudad, i el combate se empeñó 
pronunciándose la victoria en favor de los 
patriotas (24 Setiembre 1812). Los realistas 
perdieron: 450 hombres muertos, 61 prisione- 
ros entre jefes i oficiales, i 626 individuos de 
tropa, con pérdida de 7 cañones, 3 banderas, 
400 fusiles, parque i bagajes. 

Cuatro meses después, Belgrano batia en 
iSa/to á Tristan (20 de Febrero 1813), que des- 
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pues de una obstinada resistencia pidió capi- 
tulación, la que le fué concedida por Belgrano 
rindiéndose el ejército con los honores de la 
guerra. Los trofeos^ armas i prisioneros en 
esta batalla excedieron a los tomados en Tu- 
cuman. 

Esta victoria obligó á Goyeneche á retroce- 
der de Potosí á Oruro, esperimentando nu- 
merosas desenciones de sus tropas. 

Belgrano avanza, ocupa Potosí, i produce 
con este movimiento el pronunciamiento en 
masa de los pueblos del Alto Perú. 

La fortunado las armas es voluble siempre, 
i aun cuando mucho pueden hacer en bien de 
la victoria las disposiciones de un jefe esperto 
i valiente, esta depende en gran parte^ del nú- 
mero de los contendientes. 

A los hechos qne hemos referido se siguieron 
las derrotas de Vilcapujio, Ayouma, Chilon 
Sipe-Sipe i la victoria parcial de La Florida 
(29 Mayo 1814), que obtuvo el Coronel Are- 
nales sobre el jefe realista Blanco. 

El ejército español habia tenido como jefes 
sucesivamente hasta concluir el año 1815, á 
Goyeneche Tristan i Pezuela; i el de los patrio- 
tas áCastelli, Belgrano, Pueirredon, San Martin 
i Rondeau, bajo cuyas órdenes se estaban for- 
mando los distinguidos militares que tantas 
glorias han dado después al país, tales como 
Arenales, Baicarce, Paz, Güemes, Alvarado, 
DiazVelez, La Madrid i otros que hemos de 
hallar mas tarde en nuestro escenario polí- 
tico. 
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se—Mientras en el norte ocurría lo que de* 
{'amos referido, en Buenos Aires tetiian lugar 
08 hechos siguientes: 

Un nuevo triunvimto es formado por obra i 
graciado una revolución popular, compuesto 
de los Sres. D. Juan José Passo, D. Nicciás 
Rodríguez Pefla i D. Antonio Alvarez Fonte 
que entra en ejercicio del Poder Ejecutivo. 

El Triunvimto tomó desde entonces el título 
de «Gobierno Supremo Provisional de las Pro- 
vincias Unidas del Rk> de la Plata.» 

£122 de Noviembre (1811), se dicta el Esta* 
tato Provicional que puede considerarse como 
el primer bosquejo de Constitución poHtioa 
para ei país. 

El 18 de Febrero 1812 se creó I a escara peí a 
nacional de azul i blanco, compuesta de los 
mismos colores que el pueblo tomó como dís- 
itintivo en 1810, que Belgrano enarbolócomo 
Bandera en las baterías «Libertad* é «Indepen- 
dencia» en el Rosario de Santa-Fé en 1811^ i 
que al afio siguiente hizo jurar por las tropas 
de su mando en Jujuv. 

Su primer acto fué convocar una asamblea 
general constituyente^ «que se instaló solemne* 
mente el 31 de Enero de 1813, dictando las 
providencias siguientes: 

Sancionó una fórmula de juramento en que 
quedaba escluidoel nombre de Fernando VI^ 
proclamó la ciudadanía, lo que importaba 
romper al)iertan>ente con España; abolió los 
títulos de nobleza, prohibió el tráfico de escla- 
vos declarando la libertad de vientres, supri- 
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mió la inquisición cnyos instrumentos de tortu- 
rafueron quemados públicamente ; proclamó 
la libertad de imprenta é introdujo muchas 
otras reformas que harán memorable el re-* 
cuerdo de esa corporación. 

«Sucesivamente, quitó la efljíe real de la 
moneda mandando acufiar un tipo nacional, 
con las armas de la Asamblea, que re presenc- 
iaban dos manos entrelasadas sosteniendo el 
gorro de Ja libertad, iluminado por ios rayos 
del sol naciente, circundado de la oliva de la 
Paz i del laurel de la Victoria, i en su orla la 
leyenda: En Union i Libertad. El nuevo escu- 
do reemplazó las armas del Rei de España, 
que se mandaron bajar de todas las facha- 
das, aboliendo los mayorazgos, los blasones 
i las distinciones nobiliarias». (1) 

Mientras nm el orden institucional se intro- 
ducían estas i otras reformas, c)ue en el Alto 
Peni se luchaba con suceso vario^ i que en la 
Banda Oriental sucedían hechos importantes 
de que pronto nos ocuparemos, la semilla 
dejada por el movimiento revolucionario de 
de Abril iba á tener dos manifestaciones san- 
grientas. 

57 —Se había ordenado al Rejiíniento núm. 1 
de Patricios,que se cortasen la trensade cabe- 
llo que usaban como adorno, á cuya meJida 
Be optidieron estos, declarándose en rebelión 
abierta el día 7 de Noviembre (1811), míeiUras 
no BQ debüíijyeran á los jefes que habían aten- 

(I) B. MÜM. fiist de Salsrano^ tomo I páj. é07. 
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tado contra sus trensas. En número de mil 
hombres se atrincheran en pus cuarteles abo- 
cando piezas de artillería en las bocas calles, i 
agotados todos los medios pacíficos para re- 
ducirlos al orden i la disciplina, fué necesario 
tomar el cuartel por la fuerza, costando á unos 
i otros como cincuenta muertos pero consi- 
8Í(;uiéndose reducirlos á sumisión, ün juicio 
breve i sumario se levantó á los amotinados, i 
el dia 11 fueron fusilados los cabecillas, con- 
denados á presidio los cómplices roas culpa- 
bleS) i despojado el Rejimiento de su número 
de orden i del uniforme que hasta entonces 
había usado. 

58— El dia 3 de Julio, el Gobierno tuvo avi- 
so de una conjuración que preparaban los 
espafíoles en número de 2,000 hombres dis- 
puestos i armados, i tenían por jefeáD. Mar- 
tin Alzaga, i que estaban prontos para lanzarse 
á las vias de hecho, cuando recibiesen aviso 
de Montevideo que debia auxiliarlos. El plan 
de venganzas i odios contra los america- 
nos, fué descubierto en todos sus detalles, i al 
pánico qne esto produjo en los primeros mo- 
mentos, se siguió la febril actividad por cono- 
cer en todos sus detalles, el terrible misterio 
3ue consistía en sorprenderla guarnición, apo- 
erarse del Gobierno i castigar con la muerte 
á todos los que hablan tomado parte en la Re- 
volución. 

Comenzaron los juicios sumarios i las eje- 
cuciones que llegaron á treinta, siendo délos 
primeros ajusticiados el caudillo Alzaga : á los 
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menos comprometidos en el complot se les 
condenó á destierro ó cárcel, i solo con medi- 
das tan enérjicas como necesarias se consiguió 
conjurar uno de los mayores peligros qne ame- 
nazaron al país en aquella época. 

59 El 9 de Marzo de 1812 llegaba á Buenos 
Aires el Comandante D.José de San Martin, 
cuyos títulos habia adquirido luchando contra 
los franceses en Bailen^ Albufera i otros he- 
chos de armas en Espafia, i venia á servir á 
la Revolución. 

San Martin nació en Yapeyú, capital de las 
Misiones, en 25 de Febrero del 1778, 

En Febrero de 1813 recibió orden para que 
al mando de un escuadrón (120 hombres) de 
Granaderos á Caballo, cuerpo que él habia 
organizado, vijilase las costas del Paraná i se 
apostase en el Rosario, en previsión de los va- 
rios ataques que los marinos españoles traían 
impunemente á las costas arjentinas. 

El Gobernador Vigodet de Montevideo, des- 
prendió una escuadrilla con 250 hombres i 
dos piezas de artillería^ la que subió el Paraná 
i desembarcó en San Lorenzo lugar á 5 leguas 
del Rosario. 

JjOS granaderos de San Martin cayeron con 
£U6 Gorbos en mano, sobre la asombrada co- 
lumna que marchaba á tambor batiente, i tuvo 
que reembarcarse con precipitación, dejando 
en el campo cuarenta muertos, doce heridos 
i algunos prisioneros. 

Este escarmiento impidió en adelante otras 
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espediciones del mismo género por parte de 
los realistas. 

San Martin recibió muchas heridas en esta 
jornada (3 Febrero 1813) i debió so salvación 
á la heroica conducta del sargento Cabral. 

69— I^s operaciones militares habían to- 
roado mas vuelo. 

Después de la destrucción de la escuadrilla 
patriota en San Nicolás, los espafioles que eran 
o ueflos absolutos de los ríos, establecieron an 
riguroso bloqueo á Buenos Aires, i el 15 de 
Julio esta ciudad fué bombardeada por cinco 
buques espafioles. 

En presencia de estos hechos, el gobierno 
resolvió crear una fuerza marítima que hicie- 
ra posible la lucha sobre las aguas, contando 
á este fin con la actividad del Ministerio res- 
peclivo, del Capitán del Puerto D. Martin 
Thompsqfijí los recursos pecuniarios que ofre- 
ció i dio I). Guillermo Pío White norte-ame- 
ricano, á quien espocialmente se debió todo^ 
pudiendo considerársele como el creador de 
nuestras primeras fuerzas navales. Mientras 
se llevaba á cabo la construcción de nuestros 
bnqnes, el Gobierno decretó la creación de 
baterías en la costa, las que se construyeron 
en el Rosarío. 

El 7 de Marzo de 1814, nuestra escnadrílla 
salió al mando de D. Guillermo Brown que 
tantas glorias debia dar á nuestro país, din- 
jiéndpse á Martin Garda donde se hallaba 
anclada la división naval de Romarate. La 
isla fué tomada á cañonazos, Romarate re- 
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montó el Urugiiai i despnes de oii recio eom* 
bale en el Arrayo de la China (24 de Mai*zo), 
i de saberse la rendición de Montevideo, 
Romarate se rindió entregando sus buques en 
Buenos Aires i embarcándose para España, 
donde pnr su valor i servicios ascendió bas- 
ta Brigadier de la Armada Española. 
Después se hizo el corso en grande escala, 

Íero por lo pronto se mandó al Comandante 
'aylor con el Zefiro, Brown con el Hércules 
i la Trinidad, al Pacífico. La Chacabuco, 
La Arjentina i otras coi'sarios á varios pun- 
tos. El 15 de Mayo de 1817 dicióse un Re- 
glamento soore el Corso. 

60— El centro del poder español en el Rio 
de la Plata, era Montevideo, i el Gobierno 
patriota contrajo á él toda la atención que le 
fué posible. 

Después de la estadía de Belgrano en la 
campaña oriental, recayó el mando en el Je- 
neral I). José Rondeau, quien en unión con 
los jefes orientales pronunciados en favor de 
la Revolución, se halló luego en condiciones 
de poder obrar con eficacia. 

En 1811 obtuvo algunas ventajas en Soriano 
i en Collay i el 25 de Abril desprendió una lije- 
ra columna que cayó sobre el pueblo de ¿fan 
José^ tomándolo á sangre i fuego, pues su 
gnarnicion hizo una resistencia aesesperada. 

Veinte i ti-es dias después (18 Mayo), el Coro^ 
nel D. José Artigas, ataca en Las Piedras una 
columna española que mandaba D.José Po- 
sadas^ i la destruyó totalmente ocasionándole 
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30 muertos, 50 heridos i como 400 prisioneros. 
El 26 de Mayo, la Colonia era ocupada por el 
comandante Y. Benavides. 

El Gobernador de Montevideo D. Gaspar 
Yigodet, se vio pronto sitiado por los patriotas, 
situación que no era sostenible, por lo cual 
se resolvió á hacer una salida, intentando 
sorprender el campo patriota que se encontra- 
ba en El Cerrito. Efectivamente el 31 de 
Diciembre de 1812, llevó el ataque, pero Ron- 
deau que estaba prevenido, lo rechazó después 
de un combate encarnizado que costó á los 
españoles mas de cien muertos, i e^tre estos, el 
Jeneral Muesas. 

Estos hechos de armas apresuraron la caida 
de Montevideo, que tuvo lugar el 20 de Junio, 
i puede considerarse la obra esclusiva de Ron- 
deau^ pues D. Carlos María de Alvear que le 
sucedió, encontró todo hecho. Rondeau fué 
mandado como jefe del ejército del Alto Perú 
para suceder á San Martin. 

El ejército patriota estaba enorgullecido 
por las victorias sucesivas que había alcanza- 
do, mientras que su contrario se hallaba desmo- 
ralizado del todo. 

La escuadra patriota que también había 
saboreado la victoria, fué aumentada por los 
buques tomados á Romarate, i con estos ma- 
yores elementos, bloqueó Montevideo, tomando 
el 14 de Mayo tres buques al abordaje. El 
resultado lójico de estos hechos fué la capitu- 
lación de Montevideo. 

61— El Paraguai se había separado de no- 
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sotros (12 Octubre 1811), no pudiéndose en con- 
secuencia contar con su apoyo i siendo por 
otra> parte, roui alampante la actitud del Bra- 
sil que con miras raui interesadas se inmiscuía 
en nuestros asuntos. 

En cambio, del otro lado de los Andes te- 
nian lugar otros hechos de grande importancia 
que coadyuvaban al triunfo de nuestra causa. 

Las patriotas chilenos que se habían pro- 
nunciado en abierta rebelión, segundando 
asi la Revolución de Mayo, venían luchando 
contra los españoles, obteniendo los triunfos 
de Yerbas Buenas, Chillan i Membrillar, hasta 
que el desastre de Bancagua hizo difícil toda 
resistencia de parte de los independientes. 
El poder español en Chile, era pues para no- 
sotros un amago, i tan serio, que sus partidas 
venían á este lado de las Cordilleras por 
Uspallata, Los Patos i Pismanta. 

El Gobierno de las Provincias Unidas re- 
solvió crear la Intendencia de Cuyo, formada 

Eor los pueblos de Mendoza, San Juan i San 
luis ("29 Noviembre 1813), nombrando su pri- 
mer Intendente al Jeneraí San Martin^ i este 
Jefe esclarecido quehabia dejado el mando del 
ejército del Alto Perú para tomar el Gobierno 
de Cuyo, daba forma i cuerpo á su proyecto 

Eara reconquistar á Chile i llevar sus huestes 
asta Lima, centro del poder realista en Amé- 
rica. 

Militarizados los pueblos de Cuyo, comenzó 
á formarse el Ejército de los Andes que pronto 






había de pasar las cordilleras, llevando vieto- 
ríoso el pabellón patrio hasta el Ecuador. 

lia Revolución de Mayo ganaba terreno 
como se ve, i sus planes políticos i órbita de 
acción^ salia de los límites del antiguo Virei* 
juato. 

62~Er22 de Enero de 1814, se acordó con- 
centrare! poder en una sola mano, i se nombró 
á D. Gen'asio A. Posadas con el título de 
Supremo Director, ftmciones que este desem» 
pefió hasta el 9 de Enero del año siguiente, en 
que renunció, siendo reemplazado pojrel Jene- 
ral D. Carlos Maria de Alvear. 

Posadas cart^ció de elementos i hasta de 
tiempo para desarrollar un plan dado é im- 
primir su acción á la política del país, sobra 
todo, no estaba libre de las sugestiones de su 
ambicioso sobrino /)ue lo había elevado al po- 
der como un nuncio sujoá la suprema auto- 
ridad. 

Apenas si haí un hecho que merezca fijar 
la atención durante su gobierno^ sino es la mi- 
sión diplomática que confió á Bivadavia i 
Belgi^no para ante las cortes europeas. 

Alvear se hace nombrar Jeneral en Jefe del 
Ejército del Alto Perú, como lo había hecho 
antes con el de la Banda Oriental. 

El ejército resistió el nombramiento por 
medio de sus jefes: el que se formaba en Cnyo 
se adhirió, i los jefes que dominaban el litoral. 
Artigas en Montevideo, López en Santa-Fé i 
Rainirez en lEntre-Rios hicieron también sus 
manifestaicionas adversas. 
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Posadas, se desalienta con estas deiiu^stva- 
Clones, L presenta sii renuncia de la primera 
autoridad del paíft(9 EInero 181&). 

63— Alvear fiíé nombrado para complefar 
el período gubernativo de Fosadas, teniendo el 
coraje de aceptar el mando contra la opinión 
pública i manifiesta mala votuntad dé! ejérci- 
to; lo que según se asegura le hizo perder toda 
fé en la Revolución, creyendo que el movimien 
to de Mayo habia sido prematuro, i buscando 
el protectorado de la Inglaterra, á cuyo fin 
mandó en misión confidencial á D. Manuel 
José García. 

La elevación de Alvear fué la señal de la 
disolución del país. 

Artigas que se titulaba «Jefe de los Orien- 
tales i Protector de los Pueblos Libres», había 
formado una especie de confederación entre 
Montevideo, Corrientes i Eiitre-Rios, i dado el 
ejemplo del federalismo ó las autonomías pro- 
pias, porque comenzaron á trabajar todos los 
pueblos— era este el camino de la anarquía. 

Artigas trataba de invadir á Buenos Aires, 
cuando supo que el ejército acampaba en Fon- 
tesuelas (Arrecife?), i que ibn á combatir la 
insurrección de Santa- Fé, se habia sublevado 
contra el Directorio al mando del Coronel D. 
Ignacio Alvarez i Thí>ma8 (13 Abril 18i5>. 

El 15 estalló una revolución en la capital pi- 
diendo la deposición de Alvear i la disolución 
de la Asamblea. 

Alvear fué impotente para luchar contra 
tantos enemigos que lo combatían, la opinión, el 
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ejército, sas desaciertos persiguiendo, dester- 
rando i encarcelando á sns contrarios, i tuvo 
qne huir refujiándose en un buque inglés. 

Había desempeñado la primera raajistratu- 
ra del país sesenta i cinco dias, sin dejar una 
sola institución, nn solo hecho que hiciera su 
nombre respetado ya que no querido. 



CAPITULO IX 



18J6 á 1B19 



OixAnlsacion política del pais 



64 — La Janta de Obsenradon— Estatuto Pco^ionai 
de 1815— El Congreso de TacumaB— 65 Tenden- 
cias á la Monarquía— El Padre Oro^66 El Di- 
rectorio— 67 Gttemes i Bondeau — Ocupación de 
Monterideo por los portugueses— BeToluoion en 
la Hioja— Pronunciamiento de Banta-Fé contra 
Buenos Aires — Sublevación en Córdoba— Bevo- 
luoion en Santiago— Actitud de Artigas, Bami- 
res i Lopes- 68 San Martin— Ejército de los 
Andes— Inisaje de las <3ordilleras— Yictorias de 
las divisiones de Freiré, Cabot, Martínez, Ar- 
cos i I^ecochea— Batalla de Chacabaco— 69 Su- 
blevación de los prisioneros españoles en San 
Luis— 70 Fusilamiento de los Carreras en Men- 
dosa— 71 Guerra con los portugueses— 72 Guerra 
del Litoral— Movimientos annados i combates 
en Corrientes i Entre-Bios, 



Bisuelta la Asamblea delafio 13 i destituido 
el Director Al vear/los revolucionarios de Abril 
comenzaron por convocar ¿ los pueblos por 
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intermedio del Cabildo, que asumió el mando 
Gubernativo, para la formación de un Congre- 
so Jeneral, fuera de Buenos Aires, porque ya 
estaba caracterizada la idea centralista de 
esta i la tendencia descentralizadora de aque- 
llos. Ademas, ya se habia visto la influencia 
que Buenos Aires podia ejercer en aquel 
tiempo sobre el poder lejislatívo, i de esto 
daba muestras la última asamblea que habia 
llegado á la triste condición de una lójia ó 
camarilla política. 

Se nombró una Junta de Observación elejí- 
da por el pueblo de Buenos Aires esta dictó 
el Estatuto Provisional (5 de Mayo 1815), que 
el Cotigreso deTucuman aceptó después tran- 
sitoriamente. 

Verificada la elección del nuevo Congreso, 
este abrió sus sesiones el 24 de Marzo de 1816, 
en la Ciudad de San Miguel delTucuman. 

No tomaron parte en él por medio de sus re- 
presentantes los distritos eletorales que esta- 
ban subordinados i obedecían á las influen- 
cias de Artigas, que trató de formar una 
confederación i hasta de convocar un Congre- 
so que respondiese á sus aspiraciones. Los 
demás pueblos se hicieron representar en la 
forma siguiente : 

Por Buenos Aires, 7 diputados; por Córdoba 
3, por Charcas, 3; 2 por cada una de las pro- 
vincias siguientes : Tucuman^ Catamarca, pal- 
ta, Mendoza, San Juan i Santiago del Estero ; i 
por un representante los distritos de Juju, 
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Rioia, Chichas i Mizque: total 13 distritos con 
29 Kepresentantes. (1) 

65— Antes de seguir adelante, necesitamos 
retrogradar hasta 1808, para tomar desde sus 
primeros momentos las diversas tendencias 
qne se manifestaron sobre la organización po- 
lítica de estos paises. 

Doña Carlota Joaquina de Borbori, esposa 
de D. Juan VI de Portugal i hermana de Fer- 
nando YII, comienza sus trabajos diplomáticos 
para fundar una monarquía, invocando sus 
derechos eventuales & la corona de Castilla, 
i con este fin pasó manifiestos á las Audiencias, 



Buenos Aires— Dr. D. Antonio Saenz, Dr. José Dar- 
regoeira» Frsi Cayetano José Rodríguez, Dr. Pedro 
Medrano^ D. Estevan Agustín Gascón^ Dr. Tomas IC. 
de Anchrrena i Dr. Juan José PaRso. 

San Juan— Di. D. Francisco Narciso Laprida (Pre- 
sidente)^ D. Frai Justo de Santa María d« Oro. 

Córdoba— D. Eduardo Pérez Búlnes^ D. Jerónimo S. 
de Cabrera, D. José A. Cabrera. 

Mendoza — D. Tomits Godoi Cruz i D. Juan A. Masa. 

Tncuman— Dr. Pedro Miguel Araoz i Dr. José Igna- 
610 Tahmes. 

Catamaroa— Dr. Manuel A. Acevedo i Dr. José Co-« 
lombres. 

Salta— D. Mariano Boedo iDr. José Ignacio deGorriti 

Charcas— D. Mariano Sánchez de Loria, Dr. José 
Seyero MsilaYiai D.José M. Serrano. 

Santiago del Estero— D. Pedro Franoisoo de Uriarte 
B. i Pedro León. Gallo. 

Jnjni— Dr. Teodoro Sánchez de Bustamaote. 

Bioja— Dr. Pedro Ignacio de Castro Barros. 

Chichas- Dr. José Andrés Pacheco de Meló. 

Mizque— D. Pedro Ignacio Bivera. 
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Cabildos i demás autoridades políticas i r^- 
jiosas de América, i aun á particulares que 
pudieran influir en la decisión de sus atnbi- 
ciosos proyectos. 

Con este propósito, sostuvo una activa cor* 
respondencia con Liniers, i después, conal- 

?;unos miembros de la Junta Revolucionaria. 
}astelli, Yiejtes, Moreno i otros llegaron á 
pensar seriamente en las ventajas de una Re- 
jencia^ debiendo la Carlota ser llamada á Bue- 
nos Aires con este fin. Frustrado el pensa- 
miento en sus primeros momentos, no fué un 
inconveniente para que aquella continuase sus 
trabajos sin arribar por esto al resultado que 
se proponia. 

Én 1814. una nueva candidatura se presenta 
á la sofiada monarquía, i el infante D. Fran- 
cisco de Paula es indicado como monarca po>- 
sible de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata, proyecto al que mas ó menos directa- 
mente sirvieron Sarratea, Belgrano i Rívada* 
via que desempeñaban misiones diplomáticas 
ante las cortes europeas. 

Al año siguiente, el Director Alvear escribía 
al Ministerio Inglés nota reservada en que se 
consigna este párrafo: « Estas Prqvmcias 
desean pertenecer á la Gran Bretafia, recibir 
sus leyes, obedeq^r su gobierna,, i vivir baja 
su influjo poderoso». (1) 
Es escusado decir que Alvear hablaba á 



(1) Hist. de.Belgrano: de, tom. II páj. 68. 
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nombre de eus ambiciones i por el despecho i 
desaliento nacidos de su falta de prest ijio. 

En 1816 surje en el Congreso deTucuman^ 
la idea de la restauración del Imperio de los 
Incas, pensamiento á cuya realización no seria 
estrafia la población criolla de toda la Amé* 
rica, pues como dice el General Mitre, «los pa- 
triotas de aquella época invocaban con entu- 
siasmo los manes de Manco Capac, de Monte- 
zuma, de Guatimozin, de Atahualpa» de Siripo, 
de Lautaro, Caupolican i Rencu, como á los 
padres i protectores de la raza americana» 

Los Incas^ especialmente, constituían enton- 
ces la mitolojía de la Revolución.» 

La idea monárquica no desapareció hasta 
1819, después que Rivadavia hubo pensado en 
un ^monai*ca constitucional sostenido por las 
principales potencias europeas, i de haber fra- 
casado el pensamiento del Gabinete Francés 
en la coronación del Príncipe de Luca. 

En el seno del Congreso de Tucuman, don- 
de la monarquía incásica habia hallado eco 
mediante los trabajos de Belgrano. se trató el 

Junto, hasta que uno de los diputados por San 
nan, Frai Justo de Santa Maria de Oro, 
declaró : que la misión que el Congreso tenia 
no era declarar la forma de gobierno, lo que 
requería un mandato especial. Esta protesta 
contavo la idea monárquica^ i el Congreso 
míismo concluyó por preocuparse mas de la 
urádad nacional i su independencia de Espa- 
íla i de todo otro poder estraño^ según las palar 
bras de la famosa declaración de nuestra 
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independencia, (9 de Julio 1816). El Con- 
greso acababa de consumar el acto mas 
trascendental en nuestra vida política, y como 
una declaración que creyó necesaria para con- 
solidar su obra, lanzó su manifiesto de 1 ^ de 
Agosto (1816), que los pueblos recibieron bajo 
muí encontradas impresiones. 

Esta inmortal corporación se trasladó á 
Buenos Aires en 1817 abriendo sus sesiones 
el 13 de Mayo. Su disolución tuvo luj^r 
el 11 de Febrero de 1820, porque «La 
salud pública, cuyos peligros no es posi- 
ble detallar en el momento, i de que se 
instruirá oportunamente á los demás pueblos, 
exije imperiosamente que cese el ejercicio de 
sus representaciones» (sesión última del Con- 
greso— 11 de Febrero de 1820.) — Era una 
intimación que un cuerpo de ejército al man- 
do del Jeneral Soler hacía al Director i Con- 
greso para que cesasen en sus funciones. 

66— Por renuncia del Director Alvarez ele- 
vada ante la Junta de Observación i el Ca- 
bildo en Abril de 1816, se nombró paraéuce- 
derle interinamente al Jeneral D. Antonio 
González Balcarce, quien desempeñó estas 
funciones basta que el Congreso nombró á 
D. Juan Martin de Pueyrredon en 9 de Mayo 
del mismo afto. 

El 9 de Junio de 1819 renunció Puey- 
rredon i fué reemplazado porRondeau que, 
como se ha visto, fué depuesto en Febrero 
del afío 20. > 

67— Los pueblos marchaban siii rumbo 
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siendo juguete de las pasiones de los caudi- 
llos que nabian de destrozar el seno de la 
Patria i hundir. al país en el abismo de la 
anarquía, i tanto mas dolorosa era esta si- 
tuación de los pueblos, cuanto que los ejérci- 
tos realistas seguían una marcha de continua- 
dos triunfos, aunque de pequeña importancia. 
Las relaciones hostiles entre el famoso guer- 
rillero D. Martin Quemes que á la sazón era 
Gobernador de Salta, i el Jeneral Rondeau 
que se concentraba sobre esa ciudad des- 
pués de la sorpresa de Salo i combate de 
Mojo^ se manifestaron de un modo alarmante, 
pues nasta se llegó á las vias de hecho 
entre las tropas oel uno i del otro» cuyas 
descubiertas se batieron en Castañares. El 
Congreso se alarmó con estas noticias, i en 
Marzo ofició á los dos Jefes conminándolos 
á nombre de la Patria á deponer los recelos 
i odios que podian ser el oríjen de la guer- 
ra civil, consiguiéndose por ese medio un 
arreglo gue ponia término á tan triste situa- 
ción : asi es que cuando los realistas al man- 
do del Jeneral Olafieta que habia tomado 
la ciudad de Jujuj, invadían á Salta, era otra 
la situación de esta Provincia i del ejército 
que no solo repelió á los invasores sino que se 
colocó en condiciones de tomar la ofensiva. 

.Los españoles que ocupan á Chile se pre- 
sentan en actitud amenazadora desprendien- 
do partidas por todos los boauetes ae la Cor- 
dillera ; un ejército Portugués al mando del 
Jeneral Carlos Federico Lecor, ocupa en 
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estos momentos á Montevideo, violando el 
convenio de 1812 ( pnntos que trataremos 
separadamente para no romper la unidad de 
los hechos qne se suceden en et interior 
del país.) 

El 14 de Abril de 1816 tiene lugar en la 
Rioja una sublevación encabezada por el Te- 
niente Coronel Yillafafle i el instructor de un 
cuerpo en formación^ capitán Caparros, que 
comenzó por deponer al Gobernador i em- 
pleados de la administración, encarcelando i 
cometiendo todo género de exesos. 
• El comisionado interventor Teniente Coro- 
nel Heredia enviado para arreglar aquella 
situación, pidió facultad para hacer uso de 
la fuerza en presencia de la actitud de los 
revolucionarios, i por suerte bastó esta simple 
amenaza para que concluyera el movimiento, 
fugando a Córdoba los Jefes i secuaces det , 
motin. 

Santa-Fé que se pronuncia en armas con- 
tra Buenos Aires, es intervenida por nn comi** 
sionado especial del Congreso, el Diputado 
D. Miguel del Corro, míe consigue arribará 
un convenio entre las aos pmvincias. 

Córdoba se ve envuelta en lasublevacion (5 
i 21 do Abril de 181 6) qué el capitande milicias 
Jua-n Pablo Bulnes lleva á cabo en conniven* 
cia con los caudillos de Santa-Fé, consiguiendo 
a|!>oderarse de las armas i arrastrar en • el 
criminal movimiento un cuerpo de milicias 

?ue es por suerte batido i deshecho por él 
íomandan te D. Francisco Sajos. 
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El 10 de Diciembre el caudillo Borjes en- 
cabeza un movimiento popular/ según este 
aseguraba, . en Santiago del Estero/ que da 
por resultado la prisión del teniente goberna- 
dor i demás empleados : afortunadamente se 
mandaron auxilios op^rtunos^ i Borjes fué 
derrotado i hecho prisionero. 

Artigas en la Banda Oriental, Francisco 
Ramírez en Entre-Rios i Eslanislao López, 
que se apodera del Gobierno en Santa-Fé, 
dlrijen también movimientos militares cuyo 
objetivo principal es la autoridad nacional, 
ese fantasma aterrador de todos los caudillos 
que no quieren orden ni subordinación algu- 
na. Estos eran ios asomos del federalismo 
anárquico que pronto iba á.desouiciar al país. 

68— Hemos dicho antes que el pensamiento 
de San Martin al ocupar la Intendencia de 
Cuyo era llevar la guerra al otro lado de los. 
Andes, contando con los recursos que la Auto- 
ridad JNacional habia puesto á sus órdenes, i 
el Ejército de los Andes qne pauiatinanente se 
estaba formando en los pueblos de Cuyo des-^ 
de 1814, i que en 1816 llegaba á 4000 hom-r 
bres^ sin contar con la división del Comandan-, 
te D.Juan Manuel Cabot, qne se habia firma- 
do en San Juan esclusivamente i qqe debia 
operar sobre Coquimbo; la división al man^ 
do del Comandante!). Ramón Freiré destinada 
á operar soúre la Provincia de Talca; i las 
partidas de Tompson sobre el Faso del Por- 
tillo. San Martin delegó el mando político en 
el Cabildo de Mendoza i secretamente em* 
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f)rendíó en persona el estudio de los pasos de 
a Cordillera, en una estension de cien leguas. 
(1816). La aparición de fuerzas realistas en 
el Portillo, Las Flechas, i Ladera de las Va- 
cas en el pafiío de Uspallatai hicieron sospe- 
char una invasión de parte de los españoles 
que so enseñoreaban de Chile. 

Óoncentradas á Mendoza las fuerzas de 
San Juan qne debian formar el principal cuer- 
po de ejército, el día 19 de Enero (1817), se 
movió desde Mendoza tomando el camino de 
Uspallata. El 12 de Enero se habian moví- 
do simultáneamente las divisiones de Cabot 
i Freiré, llamando la atención del enemigo 
por distintos puntos, i poniendo á los realistas 
en la incertioumbre de cuál seria el punto 
donde debieran concentrar sus fuerzas. Me 
jor dicho, San Martin consiguió fraccionar al 
enemigo que debía atender á todas partes para 
rechazar la invasión. 

San Martin dividió su ejército en Los Ma- 
nantiales Camino de los Patos^ formando dos 
columnas que con precisión matemática de- 
bían reunirse en el Valle de Aconcagua en 
día i punto determinado. 

Mientras la división de Freiré invade á 
Talca i toma el pueblo de Curicó, i Cabot 
triunfa en Barroca, Valle de Zotaqui, ocu- 
pa Coquimbo i el Huasco tomando numeroso 
armamento i prisioneros, las columnas en 
que se habia dividido el ejército del centro 
triunfaba en la Chtardia Vieja a\ mando de 
D. Enrique Martínez, i el Comandante las 
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Herasoeupaba á Santa Rosado los Andes i 
San Francisco de Curímon • 

Por su parte, la división del camino del 
Norte triunfaba con el Mayor Áreos en Pu- 
taendo^ i con el Comandante Necochea en 
las CoimaSy ocupando luego la ciudad de San 
Felipe. 

El plan de San Martin se habia ejecutado, 
como un buen jugador de ajedrez desarrolla 
el SUJO sobre el tablero que tiene por de- 
lante. 

Los realistas que no esperaban que los suce- 
sos se desarrollasen con tanta celeridad, se re- 
concentraron sobre Santiago, pero los patrio- 
talos batieron en Ghacabuco el 12 de Febrero, i 
el dia 19 ocupaban la capital de Chile. 

El Jeneral en Jefe I). Rafael Maroto huyó 
dejando sobre el campo de batalla 400 muer, 
tos, 600 prisioneros, 30 oficiales, 1,000 fusiles- 
2 cafiones i todos los bagajes i municiones, 

A los pocos dias era tomado D. Casimiro 
Marcó del Pont, Presidente de Chile, en el 
pueblo de San Antonio. 

69. Los prisioneros de Chacabuco fueron 
internados á San Luis, siendo los de mas alta 
investidura militar el Brigadier D. José Or- 
dofiez, los Coroneles Primo de Rivera, Mor- 
gado, i Moría, dos Tenientes Coroneles i vein- 
te i un oficiales. 

Estos desgraciados engañados ó alucinados 
con las promesas de reacción i auxilio que los 
librase de su cautividad, i que les ofrecían los 
caudillos que ensangrentaban e ' país en el 
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Litoral» se sablevaron el día 8 -de Febrero 
(1819), acto criminal que les costó la vida 
aunque en la sorpresa que ejecutaron consi- 
guieron hacer algunas víctimas. 

70— En 1818 mibia tenido lugar en Mendoza 
el fusilamiento de ios hermanos D. Luis i D. 
Juan José Carrera. Estos emigrados chilenos 
hablan dejado en Mendoza &ma de dísco- 
los i turbulentos desde 1814^ i eran señalados 
como verdaderos conspiradores contra la 
autoridad arjentína en odio á San Martin. 

£1 25 de Febrero fué descubierta una cons- 
piración que encabezaban contra el Gobier- 
no. Se les acusó de haber violado la corres- 
pondencia pública^ de usar nombres supues- 
tos, de sobornar las guardias i de tramar un 
levantamiento contra el poder público. 

£1 Intendente de Cuyo Jeneral D. Toribio de 
Luzuriaga recibió á la sazón noticia de la 
sorpresa de Cancha-Rayada en la provincia 
de Talca, i que el vencedor Osorio marchaba 
sobre Santiago de Chile. Estas alarmantes 
noticias hicieron abreviar los tramites de la 
causa seguida á los Carrera, i previo aseso- 
ramiento de tres letrados primero, i de dos 
después, los presos fueron condenados i ejecu- 
tados el dia 8 de Abril. 

Los trámites legales fueron llenados, me- 
nos en la parte que se referia á la consulta 
mandada a Buenos Aires^ pero esta era cnes- 
tion de simple forma que no podía modificar 
en lo mas mínimo el fondo i ecencía de la 
causa. 
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El dia 9, Luzuriaea publicó un manifiesto 
dl^jido al pueblo, haciendo relación Me la 
causa i acompafiandó el juicio asesorado de 
los letrados D. Bernardo Monteagudo, D. José 
Miguel Galigniana i D. Juan de la Cruz Var- 
gas que se espidieron en 7 de Abril. 

71 —Hemos dicho que la Banda Oriental era 
ia manzana de la discordia entre portugueses 
i españoles, como lo ha sido después entre 
brasileros i aijentinos. 

Desde 1815, hallamos á los jefes D. Fruc- 
tuoso Rivera i D. José Artigas combatiendo á 
los portugueses, siendo el primero vencido 
en Chafalote por el jefe brasilero Manuel Mar- 

Sues de Sonsa, i en India Muerta por el 
eneral Sebastian Pinto de Araujo Correa (24 
de Setiembre i 19 de Noviembre), i Artigas, 
batido i derrotado en San Borfa por el Co- 
mandante José de Abren, 1 en Paipaes por el 
Jeneral Juan de Dios Mena Barreto (dia 3 i 
19' de Octubre). 

El año 1816, los caudillos orientales La 
Torre i Yerdum son batidos en el Arroyo del 
Catalán por el Coronel José de Abreu. i en 
Belén por el Comandante Bento Manuel Ribei- 
ro, no pudiendo impedir que la invasión por- 
tuguesa al mando del Jeneral Lecor ocupase 
á Montevideo. 

Todos estos contratiempos no desanimaron 
á los patriotas orientales que siguieron con te- 
son combatiendo al invasor, pero siempre per- 
seguidos por la desgracia. 

El año 17, la vanguardia de Rivera es ba- 
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tida i (deshecha en el Arroyo de San Pablo^ 
por el Comandante Cayetano Alberto de S0U7 
sa Canavarro, i al mes siguiente*, son derrota 
dos i hechos prisioneros en GastüíoSylaei Toite 
i otros jefes de importancia por el Mayor Ante- 
ro José Ferreirada Brito. La invasión oriental 
al Brasil no dio otro resultado después de al- 
gunas victorias, que las derrotas de San Car- 
los^ Corumbé, Arapey^ Qvieguay Chico i Qua- 
viyú en que Canavarro i otros jefes no solo 
contienen la invasión, sino que la hacen re- 
troceder. 

En 1819, los jefes Conde de Figueira, i Bri- 
gadieres Abreu i Canavarro ganan la batalla 
úeTacuarembó i concluyen con la resistencia 
que les oponen los caudillos orientales. 

Como hemos de ver mas adelante, Artigas 
acupade traidor al Directorio Arjentino, se 
pelea con Ramírez que lo vence, i finalmente 
emigra al Paraguai donde el Dictador D. 
Gaspar Francia lo confina á la aldea de Cu- 
ruguatí concluyendo sus dias en este lugar el 
famoso caudillo oriental. 

72— La situación en el Litoral arjentino é 
interior del país era mas delicada aun, como 
vamos á verlo. 

Santa-Fé, Entre-Rios, Corrientes i la Ban- 
daOriental que obedecían á Artigas i se habian 
confederado contra la autoridad del Directo- 
rio, comienzan sus^hostilidades bajo la direc- 
ción ó influencia del caudillo oriental que se' 
titula « El Protector de los Pueblos Libres, v 

Es mui sabido que el predominio ó autori- 
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dad de estos caudillos, nunca reposó sobre el 
buen derecho sino en la preponderancia pasa- 
jera que dan el interés de la pasión, la con- 
servación del poder ó algún otro vínculo de 
importancia relativa ; es por esto que aunque 
unidosen esta época para combatir á la auto- 
ridad general, los veremos pronto destruirse 
entre si por cuestiones de mayor influencia 
personal respecto de los pueblos. 

Santa-Fé, que se ha sustraído á la influencia 
política del gobierno nacional^ i que se aisla 
proclamando el federalismo, fué intervenida 
por fuerzas de Buenos Aires al mando del Je- 
neral Diaz Velez que es derrotado. 

El Jeneral D. Juan Ramón Balcarce, que le 
sucede, forma sus planes para operar sobre 
Santa-Fé, á la vez que el caudillo D. Estanis- 
lao López aparece al frente de las milicias san- 
tafecinas i se prepara á la defensa de su pro- 
vincia. ^ 
liOB combates tienen lugar en la vasta zona 
ue se estiende entre Córdoba i San Nicolás 
e los Arrojos, i si Balcarce recibe algunos 
auxilios, López los tiene i mui importantes de ^ 
Enlre-Rios i Corrientes. López con sus mon- "" 
toñeras c.onsigue llamar sobre si la atención 
de las autoridades que hacen concentrar sobré 
Santa-Fé mas fuerzas armadas que las que 
habian tenido hasta entonces los ejércitos del 
Alto Perú i de los AndeSj i con una actividad 

!ue asombra, ataca i derrota á la división de 
K Juan B. Bustos que está en la Herradura . 
cerca de Córdoba, 18 de Febrero de 1819 
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pelea en el Fraile Muerto, en el Carcarañd, 
sitia af Rosario i á San Nicolás donde se 
ha concentrado Balcáree^ tenazmente hostHi- 
zado por las montoneras. 

El JeneraT Yíamonte que reeínpláza á BáB- 
carce no es mas feliz qoe este^ que sí comenzó 
por tomar la ofensiva, tiene á su vez que re- 
concentrarse sobre el Rosario después de es- 
perimeolar algunos reveces. Srt£aao en esfta 

f)laza, concluye por celebrar un aTmistrcio que 
uego se redujo á tratado en San Lorenzo 
(Abrin819>. 

Corrientes pretende destruir la influencia de 
Artieas i se promincia en aa contra^ paro 
pago cara su temeridad^ porque el cacique 
Andresito^ teniente de Artijgas/ cae con sua 
indios* guaraníes sobre aquelToff puebfos sem- 
brando el terror í el espanto. 

Entre-Ríos bace igual pronunciamiento ea 
1817^ bajo 1& iniciativa de D. Ensebio Hére^ 
fiúí otros-hombreff de influencia en el Paraná^ 
i el movimiento es- secundado en varios pue- 
blos dte ía Provf nciíBt. 

Para laudar est^t, reacción de Tos eníiemt. 
nos se mandan de Buenos Aires fos anzilFoflr 
necesarios'; pero Ta primera dnrision que al 
mandó def jefe Montesdeoca invade esta pro- ' 
vincia^ es batida i desbecba en C^aZZo^por el . 
prestíjioso caudilTo D.. Francisco RamirerJ 
AI siguiente aflo, el Jeneraf Bafcarce invade 
con nuevas fuerzas^ i otro hecho de armas k> 
deatruje en el SaucesüaiíSlS]^ cerca d^Pa^-" 
raná,'t Ramírez después dé restablecer la caF^ 
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ma i sustraer la Provincia á la acción de Arti- 
gas, rompe definitivamente con este á quien 
derrota en varios encuentros^ i especialmente 
en la batalla del Saucesito (1819), i se prepara 
para traer la guerra á Buenos Aires procla- 
mándose Jefe Supremo de Entre-Rios^ Cor- 
rientes i Misiones. 

Los caudillos han estado unidos para piso- 
tear las instituciones^ para destruir todo orden 
i para asegurarse recíprocamente en sus 
gobiernos respectivos. 

La anarquía va á comenzar por destruir lo 
poco que queda en pié, i las lucnas fratricidas, 
i el bandalerismo criminal anegarán en san- 
gre el suelo de la patria, porque cada pueblo 
tiene su caudillo prepotente i absoluto, i la 
nación se halla acéfala sin tener quien rija 
sus destinos i la encamine al orden i al pro- 
greso en la paz. 






CAPITULO X 



1820 

lia Anarquía 

73^La anarquía— Revolncion contra Bodrigues en 
BnenoB Aires^-Invasíon de Lopss i Bamirez— 
Combates — El montonero Carrera — Incendio del 
Salto— 74 Buptura entre i^rtigaa, López i 
Ramírez— La montonera de Carrera destruida 
en San Juan i Carrera fusilado en Mendoza — 
75. Subleyacion de Arequito— 76. Subleva- 
cien del Batallón 1 ® de Cazadores de los An- 
des—Consecuencias de este alentado — ^77. Di- 
solución de la Intendencia de Cuyo. 

73^ Dos ideas ó mejor dicho dos tendencias 
estaban en lucha; la idea política que centra- 
lizaba el poder como cuestión de tradición 
i de instituciones, i la aspiración de los pue- 
blos que querían la autonomía de los estados, 
no basada en plan alguno de organización 
sino en la preponderancia de los caudillos, 
que constituían el hecho en contraposición 
con el derecho. 

Estas manifestaciones de federación sehi- 
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cieron por todas partes, siendo impotente el 
gobierno jeneral para combatirlas, 

Las montoneras i las sublevaciones milita- 
res hacían menos posible un arreglo que defi- 
niese tal situación. 

La Banda Oriental en poder de los portu- 

Sueses: Tucuman constituido en república in- 
epenaiente desde el 12 de IToviembre, bajo 
la inspiración de D. Bernarbé Araoz; los pue- 
blos de Cuyo convulsionados con la subleva- 
ción del 9 de Enero ; la división del Jeneral 
D. Francisco de la Cruz sublevada en Are- 
quito el 7 de Enero; Buenos Aires anarquizada 
i dividida; Ramirez, López, Carrera en guer- 
ra con Buenes Aires los dos primeros, i en 
guerra desoladora de bandolerismo el último, 
tal era el estado del país en el aciago afto de 
1820, 

En Buenos Aires se manifiestan las desave- 
nencias entre el Jeneral Soler que se halla al 
frente de un cuerpo de ejército, i la Junta de 
Representantes que obra bajo influencias de- 
terminadas, pero que concluye por nombrar 
Gobernador a Soler (16 de Junio), mientras la 
Cam paña á influjo de algunos caudillos élije á 
Alvear á quien nadie acata ni reconoce. 

Soler renuncia el dia 30 de Junio, i el 6 
del mes siguiente se nombra á..D. Manuel. 
Dorrego como interino. El 26 de Setiembre 
la Junta nombra gobernador interino al Jene-, 
ral D. Martin Rodríguez, i á los cinco dias 
se, pronuncia una revolución que le obliga á 
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huir, hasta que reúne elementos para sitiar á 
Buenos Aires. 

Mientras en la ciudad tiene lugar lo que 
dejamos referido^ veamos lo que ocurre en la 
carapafia. 

López i Bamirez han combinado sas fuerzas 
é invaden á Buenos Aires, consiguiendo triun- 
far sobre Rondeau en la Cañada de Cepeda^ 
retirándose en seguida á Santa-Fé después 
de celebrar el tratado de El Pilar en 23 de 
Febrero de 1820. 

Una segunda invasión en la que toma parte 
el montonero Carrera, consigue una victoria 
en la Cañada de la Cru^ (28 Junio) sobre la 
caballería de Soler, llega hasta cerca déla 
ciudad de Buenos Aires después de pelear con 
suceso vario en Pavón (12 Agosto^, Pergamino 
(1 ^ Setiembre) i Gamonal (2 Setiembre), don- 
de es derrotado el Coronel Dorrego, hasta que 
^e celebra un tratado de paz entre López i el 
Gobierno de la Provincia invadida, el 24 de 
Noviembre cerca del Bodeo del Medio. 

Ramírez á quien se le une Carrera, inva- 
de con sus hordas á Buenos Aires, i se pose- 
cionan de San Nicolás de los Arroyos, en con- 
nivencia con Al vear, donde son destruidos por 
el ejército del Gobierno (21 Agosto). 

Los dispersos, nuevamente organizados,ata' 
can á Bustos en La Cruz A Ita, pero son re- 
chazados con grandes pérdidas i los restos 
deshechos por el Comandante D. Francisco 
Bedoya qne los bate en San Francisco á in- 
mediaciones del Río Seco, siendo muerto Ra* 
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mirez de un pistoletazo en la persecusion i 
8u cabeza remitida á López como un tro- 
feo i puesta dentro una jaula de hierro 
colocada á la exhibición pública. 

Carrera con su ejército restaurado como él 
lo llamaba, i que estaba formado de unas 
bandas armadas i de los indios del sud con 
quienes habia hecho alianza^ asaltan en Di- 
ciembre el pueblo del Salto donde consuman 
los mayores horrores, matando, robando, lle- 
vándose familias i entregando aquel pueblo al 
incendio que lo destituya. 

' 74. — Alejada la montonera, de Buenos Ai- 
res, esta se divide i sus jefes concluyen por 
pelearse entre s{ 

Artigas Que se halla en pugna con Ramírez, 
lo pelea i derrota en Guachas (13 de Julio), si- 
guiéndose otras acciones mas ó menos san- 
grientas cerca de la Bajada, en la costa de 
^ualeguai^ en Tuquerí, Mandisovi, Tunas i 
Cambay, consiguiendo Ramírez obligar á su 
contrario á refugiai-se al Paraguai, donde co- 
mo hemos dicho ya, el Dictador Francia lo 
confina al interior del paie. 

El Jeneral Ramirez que se titula Jefe Su- 
premo de Entre-Rios i Corrientes, concluye 
por pelearse con López, invadiendo la Provm- 
cia deSanta-Fé hasta las «orillas de su capi- 
tal, i cuando quiso tomar posesión de esta, fué 
rechazado por los santafesinos i gentes quér 
en su auxilio habia mandado desde Buenos 
Aires el Gobernajdor Rodríguez. 
Una escuadrilla entreriana al mando de 
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Monteverde verificó una tentativa que produ- 
jo un nuevo fracaso. 

López toma entonces la ofensiva i ataca á 
Ramirez en su campo de Goronda^ consiguien- 
do sobre este una esplendida victoria^ que tu- 
vo por consecuencia la subsiguiente acción de 
San Francisco donde fué muerto el gefe en- 
treriano. 

El chileno Carreras con los aventureros 

^ue lo acompañan, sorprende á Bustos en el 
%a/á, i ataca en el Rio IV al Coronel D. Bru- 
no Morón que muere al principio de la acción 
á causa de un accidente casual lo que oca- 
sionó el desbande de sus bisofias milicias. 

Toma á San Luis, temeroso de las fuerzas 
que lo persiguen, huye para Mendoza bus- 
cando una salida para Chile don Je iba á en- 
cender la guerra civil, porque para este cau- 
dillo no hai patria, no hai otra cosa que sus 
ambiones pei*8onales como lo había probado 
hasta la evidencia en 1814 ante el enemigo de 
Rancagua. 

Cuando pasó el Desaguadero, se halló con 
la nueva de que las fuerzas al mando del Je- 
neral D. José Abin Gutiérrez lo esperaban en 
el Retamo i en Las Catitas, viéndose obligado 
acorrerse al norte para batir una fuerza me- 
nor que los sanjuaninos tenian en la Majadita 
á las órdenes del Coronel Drdininea, pero al 
llegar á este punto, no encontró á nadie, por- 
qne los sanjuaninoé se hablan reconcentrado,^ 
. lo que es peor, vio á su retaguardia las tro- 
^a de Gutiérrez que lo seguían; sin poder re- 
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trocederni avansar, se vio en la necesidad de 
presentar combate, i este día fué el último 
de sus correrlas, siendo totalmente deshe- 
cho en este combate <|ue se conoce con. el 
nombre de acción de la Pitmto del Médano 

(31 Agosto 1821). 

El resultado de este combate fué, que ^ii 
mismos paniaguados ó restauradores^ lo en* 
tregasen en Jocolí ó una partida del Gobierno, 
siendo fusilado el 4 de Setiembre junto con 
un Coronel de Milicias Felipe Alvarez, en el 
mismo lugar en'que lo hablan sido sus herma- 
nos tt^es afios antes. : 

75.r— £1 cuerpo del ejército nacional que á^. 
las órdenes del Jeneral Don Francisco de la 
Cru2 se hallaba cerca de Córdoba en marcha 
para baür las montoneras, se sublevó el diatT 
de Enero en la posta de Are quito, quedando 
fieles algunos cuerpos que salvó el Comandan[4 
te La Madrid. El jefe de la sublevación fué 
el Comandante Juan Francisco Bustos que de 
lo primero que se cuidó fué de hacerse proclah 
mar Gobernador de Córdoba. 
' 76.— El 9 de Enero se producía en San 
Juan un hecho de maj ores consecuencias. 

Por orden del Directorio» leu pi*esencia de la 
descomposición nacional i actitud de los cau-! 
dillos en el Litoral, la Segunda División del 
Ejército de los Andes al mando del Coronel 
Don Badecindo Al varado, i fuerte de i»200 
hombres, repasó las Cordilleras i fué distribui- 
da en las ciudades de Cujo,* destinándose á la 
de San Juan el batallón 1 ^ de Cazadores de 
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log Ande?^ faerte de 600 piases, al mando del 
Comandante D. Severo García Zequeira, i an 
Escuadrón de Cazadores á Caballo. 

El 9 de Enero la población se alarma ante 
las descargas de fusilería: es la tropa de línea 
que 86 ha sublevado! que combate á un pe- 
queño cuerpo de milicias que manda Don Jo- 
sé Bernardo Navarro que al fin cedió al ma- 
yor número i calidad de la tropa. Los jefes del 
motín son los capitanes Mendizabal i Corro 
i teniente Morillo, que habían cedido á las su- 
jestiones del partido local que combatía al 
Teniente Gobernador Don José Ignacio de la 
Rosa i estaban en connivencia con los jefes de 
algunas montoneras. 

Fueron reducidos á prisión el Comandante 
2^queira el Mayor Salvadores, los capitanes 
Beuavente, Boso, Zorrilla i nueve oficiales 
mas. 

Al saber el General Alvarado en Mendoza 
lo qne ocurría en San Joan, se puso en mar- 
cha sobre esta ciudad, con el fin de batir á los 
revoltosos, pero estos le hicieron saber en 
Euanaeache, que si atacaba la ciudad, además 
de los horrores del asalto, serian fusilados 
los presos, lo cual contuvo á Alvarado que se 
volvió sobre Mendoza, i regresó á Chile para 
salvar de la conflagración jeneral, parte si- 
quiera délas fuerzas confiadas ásn cuidado, 
iiobre'todo, la vida desús amigos. 

Mendizabal se hizo nombrar Teniente Go- 
bernador: los presos cuyos nombres hemos 
consignado^ fueron asesinados en Los Colora- ' 
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dos á eiete Leguas oeste de San Juan^ camino 
de Chile, i los sublevados se dirijieron sobre 
Mendoza. 

Al llegar á los Médanos de Jocolí^ fueron 
tiroteados por las guerrillas del Comandante 
de milicias TK)renzo Barcala, i en JocoH por 
el Comandante Cajaravilla, lo que probó á los 
sublevados que Mendoza estaba dispuesta á 
combatirlos, ocasionando estos hechos la de- 
serción de gran número de los amotinados. 

Contramarcharon sobre San Juan, i en 
Agosto^ el Coronel D. José Aldao jefe de las 
fuerzas de Mendoza los batióen la costa del JRio 
San Jtuin, obligándolos asi á marcharse al 
norte donde al poco tiempo se disolvieron. 

77.— En el orden político, i administrativo, 
diremos, que los pueblos de Cuyo rompieron la 
unidad que los constituía en la Intendencia 
de Cuyo. 

Mientras Mendizabal ocupaba el Gobierno 
i declaraba á San Juan (1® de Marzo) inde- 
pendiente de Mendoza^ i unida en sus propór 
sitos á las provincias federales, D. Vicente 
Dupuy^ Teniente Gk)bernador de San Luis 
era destituido por la acción de un motin igual, 
i el Intendente Jeneral D. Toribio de Luzuría- 
ga^ obligado por idénticas causas á renunciar 
sn puesto^ recayendo el mando en el Cabildo, 
i en pocos dias después, sucesivamente, en D. 
Pedro José Campo i 1). Tomás Godoi Cruz, 
lo qne dá una medida de la anarquía i el 
desquicio de la época desde los Andes al 
Plata. 
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CAPITULO XI 



1821 á 1825 



78^Gobierx)o de Bodríguez— Ministerio de RivadaTÍa 
— 79 Beclamaeiones contra el corso maritimor- 
ConspiracLones deTagle — Primeras naciones ^ue 
reconocen nuestra Independencia— Convención 
preliminar de pas entre España i las Provincias 
Unidas— 80 Guerra en el Alto i Bajo Perú— Bl 
Ejército de los Andes— en Chile i Perú— Bata- 
lla de Maipú— Toma de Lim& — ^Bendioion del 
Callao— 81 Incorporación de la Banda Oriental 
al Portugal — Revolución en Salta — Asesinatos 
, en la Tenencia de Jujuj — Corrientes se separa 
de* Entre Rios. 



78— ElJeneral Don Martin Rodríguez con- 
eigaió afianzarse en el gobierno, i en su ad- 
ministración de casi cuatro años inició i realizó 
importantes reformas cujos beneficios aun 
gozamos. 

El 9 de Mayo de 1824, se recibe del gobierno 
el Jeneral D. Juan Gregorio de Las Heras, i 
aunque cesó én el mando el 7 de Marzo del 
afió siguiente, dejó en este breve tiempo al- 
gunas benéficas seftales de su administración. 

Elalma de todo progreso i adelanto en 
estos cuatro años, fué el Dr. D. Bernardino 



— 150 — 

Rívadavia, el espirita activo éinlelijente qae 
daba movimiento i vida á todo, el jénio crea- 
dor que echó las bases de la futura organiza- 
ción del pais i que creando instituciones que 
parecían dictadas por las necesidades del mo- 
mento, babia levantado para el porvenir los 
cimientos de inmejorables instituciones, i dado 
las reglas perfectas de un buen gobierno. 

Pero no fueron solo las ciencias político- 
administrativas las que preocuparon al Minis- 
tro Rivadavia, pues cuanto tenemos de bueno 
en el orden económico i muchas otras venta- 
jas en las necesidades sociales, se debe á su ini- 
ciativa i sus esfuerzos^ no menos que en cuan- 
to se refiere á la cultura intelectual i moral 
de los pueblos i hasta de los individuos, como 
que su benéfica influencia se hizo sentir en 
todaspartes. 

Rodríguez tuvo la buena inspiración de aso- 
ciar é. sus tareas gubernativas, á Rivadavia, 
hombre dotado de un talento estraordinario, 
como estadista, i de un corazón magnánimo 
como patriota. Desde entonces los afios, los 
meses ( hasta los días, fueron notados en el 
calendario de nuestro embrionario progreso 
or medidas i disposiciones sabias, como por 
os adelantos qne pasaremos en revista á 
la lijera: 

Creación de la Universidad, de nn Depar- 
tamento de Injenieros, de una clase de inge- 
nieros de arquitectura i de hidráulica. 

•Creación i oif;anizacion del Registro Oficial, 
Registro Estadístico, i del Archivo Jeneral, 
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de la Administración de Correos^ de ana Junta 
Protectora de la Industria, i del Museo Pú- 
blico que hoi hace honor á la República. 

Declara invTolabre lapropiedacr. proclamó 
la libertad de la prensa i del coito público^ 
dictando un sabio decreto (1821) en que sa- 
prímia los dias festivos, reduciendo estos á los 
domingos, 25 de Majo i 9 de Julio. 

Fomentó la edacacion pública, fundándolas 
escuelas de la Patria en todo el pais, sin ol- 
vidar los mas apartados lugares de la cam- 
pafia; creó la Sociedad de Beneflcencia, la 
Administración de Vacuna i el sistema del 
Crédito Público, creando el Banco que basta 
faor forma la mejor institución de crédito del 
pais. 

Ordenó i realizó la construcción de cemen- 
terios públicos, reorganizó el sistema Judicial 
rio, i creó una Academia de Medicina^ regla* 
mentando el ejercicio de esta profesión i él 
de la obstetricia, i dictó una leí de elecciones. 

Creó una lei de retiro i de premios al ejér*- 
dto; organizó la renta del papel sellado^, cre6 
dos mercados, fomentó la inmigración, creó 
estudios en varias facultades^ abolió los diez- 
naos i^ derechos de media anata i otros de ca- 
rácter verdaderamente odiosa 

IntroduTO importantes reformas sobi-e el cle- 
ro, i fué el primero que presentó un mensaje 
detallado de la administración púbUca á la 
Cámara de Representantes. »• 

Desde el principio de la Revolución nos 
hallábamos en entredicho con la Sede Roma- 
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na, hasta tanto se celebrase nn concordato, 
pero reservándonos las regaifas i derecho» 
anexm á nuestra soberanía; fué á consecaen- 
da de estos hechos que se dictaron las leyes 
del aüo 1813, 1819. 1821, 11822(1'' Julio) que 
se refieren á la reforma eclesiástica. 

Todas estas reformas indicaban al hombre 
que se habia anticipado á su tiempo, i que 
creaba i legislaba para el porvenir de su pais, 
que lo cuenta como el primero de sns lujos. 

79.— En esta época de tan marcado pro- 

freso, tuvieron lugar los hechos siguientes, en 
uenós Aires que asumia la representación de 
todo el pais: 

—En 1822 (Enero i Marzo) el Barón Rous- 
sin jefe de una escuadra francesa^ i el Coman- 
dante de las fuerzas navales inglesas en el Rio 
de la Plata, piden esplicaciones á nombre de 
sus eobiemos sobre el corso marítimo con 
que fas Provincias Unidas hostilizan el comer^ 
ció de sus enemigos, i el Gobierno contestó, 
que no podía tratar con quien se presen- 
taba armado i sin carácter diplomático, (1), 
respuesta tan enérjica como justa, que por 
suerte no trajo ninguna de esas complicacio- 
nes desagradables que los fuertes pretestan 
siempre contra los débiles. 

— £2n 1823 abortan las dos conspiraciones de 
que fué alma i jefe el Dr. D. Gregorio Tagle^ 
quien pagó con el destierro sus tendencias 
anárquicas. 

(1) J. Nafiet-^Bfemérides ámerioanas— páj. 60. 
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—El 8 de Mayo de 1822, el Gobierno de los 
Estados Unidos de América declaraba en nota 
del Presidente Jacobo Monroe dirijida al Con- 

Sreso de la Nación, que las Provincias Unidas 
el Rio de la Plata, debian ser reconocidas 
como una nación independiente; i el 21 de 
Marzo de 1823, Jorge Canning, Ministro de 
Jorge IV de Inglaterra, declaraba, que el tiem- 
po i el curso de los sucesos hablan sancionado 
de un modo definitivo, la emancipación de las 
Provincias Sud-Amerícanas. 

Estas declaraciones tuvieron sin duda su 
influencia en la suerte del pais, porque prcmto 
hallaron imitadores que elevaron á derecho 
lo que hasta entonces no habia sido mas que 
un hecho. 

— En el mismo afio se celebró en Buenos Aires 
una convención preliminar de paz enfare el 
Gobierno de las Provincias Unidas i los co- 
misionados de S. M. Católica, Sres. Antonio 
Luis Pereira i Luis de la Robla. 

80— En 1821, la guerra en el Alto Perú se« 
guia una marcha lenta, porque el Jeneral Ola- 
fleta que estaba en desintelijencia con La 
Séma^daba poco nervio á las operaciones. 

Por otra parte la anarquía se manifestaba 
en el campo realista batiéndose las tropas de 
Olafteta i Valdez, siendo éste derrotado, i 
mas tarde, el mismo Olafieta muerto en Tu- 
musía á manos de un antiguo subalterno. 

Este estado los debilitaba para entrar en ope- 
raciones cuyo resultado era masque dudoso; 
por todas estas circunstancias se arribó á la 
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celebcaeion óemrn armisticio ei Aix 15 d«Ja- 
lio-.- . ^•\/ 

V Ea cuanto iiJa Inerva eti el Bajo Perú, vieá- 
HI08 oual^m Aa MtadoL . 

Jki'Otro lagar henos dídio, t]ae el JSyérdlo 
de loa Andes ▼encedor tea GkaeabttOO.prodii|o 
oan.esta inctorta Ja ocajiacion de Santiago 
de Chile Vamos Á remeraocar á lá ligera sas 
eampaftaa postenorea. porqae sus proezas son 
ana preciosa pájiMí m Ja Hístoiia iArjentina. 
San Martín desprendió despaes dé Ghácabatb 
ana bolumna al mando del Jeoeral Las He- 
ras para : qae operase contva los realistas que 
se hallaban «n Ooacepcion al mando del Bri- 
gadier Ordoftea. 

LasHeras ocupó á Concepción i poso si* 
tío á la piala loirtíSeada de Tacahuanó: por 
este tiempo se dio el combate de Cetro del Qa- 
vilan t|ue machas pérdidas costó á los espa^ 
fioleS) i tuvo logar el choque de las vanguárí 
dias á inmediaciones de T^lca— IddeMaczá 
1818T-veticándoae el ejército al punto cercano 
de Cancha Rayada. Los españoles sorpcendiet 
ron por la noche lel «ampo enenúgo, i simo 
destruyeron . completamente al Ejóníbito Dnidó 
filé porque .se ocuparon mas de qoemarcar- 
pae i. bagajes que. dé «íacar 'todo el partido 
posible . da la sotñppesa i dispersión dé sus con- 

traiiOS» » ".• :••.. ; : .\\^\ . » ..I :.¡ .-' . ..í . . uiti. 

El£:d0Abril>de:i818, los patriólas tomabaa 
laMYandia^ no á ülvút dé lina isarpresis^^fio 
en -pleno <lia i tendiendo ambos adversari^A 
svíBiíiieas rdé batalla en Jas llanuras de Maip9^ 
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1^08 espafioles aumentados con las tropas que* 
del Perú habia traído el Jeneral D. Mariano 
Osorio, libraron la batalla conocida con el 
nombre de Maipú^ la cual les costó mil muer- 
tos^ numerosos prisioneros, artillería, arma- 
mento, bagajes, etc, escapando Osorio con 
200 hombres que lo seguían. Esta victoria 
destrujó el poder español en Chile. 

La plaza de Talcahuano fué la única que 
resistió á diversos ataques, hasta que fué toma- 
da por asalto en 1819. 

El 20 de Agosto de 1820, el ejército arjenti- 
no-chileno al mando de San Martin, se embar- 
caba en Valparaíso en la escuadra mandada 
por el Almirante Cochrane, i desembarcaba en 
el Puerto de Pisco el dia 5 de Octubre. Inme- 
diatamente emprendió una espedicion á la 
sierra con una fuerte división al mando del 
Jeneral D. Juan Antonio Alvarez de Are- 
nales, á quien conocemos tan ventajosamente 
en la guerra del Alto Perú al principio déla 
Revoluciorij i el cual obtuvo en los dos meses 
que duró su campafia, las victorias de la 
Cuesta de Jauja^ HüancavéUca, Nazca^ i en fin 
la del Cerro de Pasco (6 Diciembre 1620) 
que costó á los espafioles la muerte ó rendi- 
ción de la gruesa columna que mandaba el 
Brigadier OHeilIy^ siendo este tomado pri- 
sionero con otros gefes de alta graduación. 

La Ciudad de Lima fué tomada en 9 de Julio 
de 1821. No obstante esta verdadera vic- 
toria, pues ía ciudad de los Rejes ocupada 
por los patriotas producía en sus contra- 
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rios un efecto . ' desconsolador, la guerra se 
encendió <^on mayor empeño, i la sangre 
arjentina siguió derramándose en las victorias 
de Calanay Junin^ Bio Bamba, donde 96 gra- 
naderos deLavalle vencen á bOO.' Pichtiu^ 
Callao i Ayacucho^ i mucha nías en las desan- 
cladas acciones de Torata i Moqtiegua^ Mata- 
ráf sublevación del Callao i su asedio, hasta 
que esta plaza fué rendida en 182& 

Las tropas arjentinas han peleado bajo la 
inspiración de San Marün i de Bolívar, i el 
pabellón del Rio de la Plata ha tremolado 
victorioso hasta el Ecuador^ asegurando i 
proclamando la independencia de cuatro repú- 
blicas. 

San Martin, el inspirado autor, i actor de 
esta magna empresa, se retiró á Europa en 
1824 i murió en Francia en 1850. 

81— La Banda Oriental que los brasileros 
llamaban Provincia Cisplatina, con relaciona 
elloei al Rio de la Plata, fué el 31 de Julio 
de 1821 incorporada al Reino Unido de Por- 
tugal, Brasil i Algarves, haciéndose prorforma 
una declaración del Cabildo i Congreso reu- 
nido al efecto, pero que obraba bajo la presión 
de las fuerzas de ocupación. 

La Provincia de Salta se hallaba convulsio- 
nada por una revolución ó asonada contra el 
Gobernador J. Cornejo que, fué origen de di- 
visiones i rencillas {22 Setiembre 1821.) 
La Tenencia de Jujuy es víctima de los odios 
locales^ i £u Teniente Gobei'nador Dáviia esca- 
pa á los puñales de sus asesinos que lo dejan 
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por muerto, siendo menos felices los deparia- 
menlos, donde los asesinatos llevan el terror 
hallando lae pasiones i odios comprimidos 
esta salvaje válvula de escape. 

El 18 de Octubre (1821), Corrientes que has- 
ta entonces habia sido un Departamento de 
Entre-Rios, se declara independiente, como 
provincia autónoma, nombra sus autoridades 
locales, i se apresta á la lucha que cree ine- 
vitable. 

Este era á grandes razgos el estado del 
país cuando comenzó el año 1825, del que pa- 
samos á tratar en el capítulo siguiente. 
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CAPÍTULO XII 



1825 á 1830 



82— -En Congreso comienza sos tareas de organizar el 

Sais— Constitaoion unitaria de 1826— Presidencia 
e BivadaTia— Desquicio en el Interior"— Qa>- 
roga— Guerra en la Banda Oriental— 83 Gobier- 
no de Carril en San Juan— La {cierra de reliíion 
—Combate de las Leñas, 1' Rinconada— Suble- 
Tacion en cLas Quijadas» ^84 El Jeneral Pas— 
Batallas de la Tablada i Onoatívo ó Laguna 
Larga— Qniroga en Tucuman— Matanzas de Al- 
dao en la acción del Pilar— Ajesinatos en el 
Chacay— 35 á 86 Guerra del Brasil— 87 Gobier- 
no de Borrego en Buenos Aires— Revolución 
de Lavalle— Muerte de Dorrego— 88 Las mon- 
toneras de López i Rosas— Armisticio de Cafiue- 
las— Gobierno de • Yiamont. 

82— El 16 de [)¡ciembrede 1824, el Congreso 
Jeneral comenaui sus tareas lejislativas que 
estaban interrumpidas desde 1820 como lo 
hemos dicho antes. 

Sus empeños se contrajeron á crear relacio- 
nes diplomáticas, á cuyo objeto se mandaron 
varios comisionados a diferentes naciones, 
entre estos/á Rívadavia con destino á la corte 
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inglesa, consiguiéndose que estas acreditasen 
sus ministros en el país. 

En la continuación de sus tareas, dictó una 
constitución esencialmente unitaria (24 Di- 
ciembre 1826), que si como carta política para 
rejir al país of recia sus ventajas en la estrecha 
unión de los pueblos, no respondia á las ne 
cesidades de estos i ai espiri tu dominante en- 
las Provincias que era el de su autonomía bajo 
la forma federativa, como un hecho, que se 
habia producido en casi todas ellas. 

La Constitución de 1826 que fué presentada 
Á las provincias con un manifiesto i exhorta- 
ción ála concordia i ¿la unión, tenia el de- 
fecto de cejitralisarto todo, cuando bacía seis 
afios que loa pnebkxs venían luchando por la 
decentralizaciOD^ ann cuando estas tendencias 
no fueran hasta entonces mas que la espresion 
de la voluntad de los caudillos^ aunque esos 
caudillos fueran la representación oficial de 
los pueblos. 

El Congreso constituyente creia que la con- 
solidación de la unión nacional no podia al- 
canzarse de otro modo, i que «una simple i 
rÍG;orosa federación, seria la forma menos 
adaptable á las provincias, en el estado i cir- 
cunstancias porque el país pasaba.» 

Verdad que la Constitución se presentaba 
como un ensayo i se ofrecia al examen i libre 
aceptación de la capital i las provincias^ por 
el órgano de las Juntas existentes» &pero no ine 
hizo efectiva esta condición, i las provincias 
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i> stKS gobiernos^ jazgando la obra en globo^ la 
rechazaron en gran parte. 

En 6 de Febrero, el Congreso se apresuró 
á instalar un Poder Ejecutivo Nacional, i el 
dia 7 era electo D. Bernardino Rivadavia 
con el título de Presidente de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata. 

Esta medida fué prematura como lo proba- 
rón los hechos, porque la anarquía en las pro- 
vincias, i la guerra en la Banda Oriental, eran 
causas suficientes para hacer fracasar el nue- 
vo sistema de Gobierno. 

Otro hecho^perturbador del nuevo régimen, 
fué la desmembración de Buenos Aires que 
h^ia tenido lugar en virtud de laleide4de 
Marzo (1826), que declaraba á la ciudud de 
Buenos Aires capital de la República, con la 
basta zona que comprendía el perímetro for- 
mado por el Rio de la Plata, Las Conchas 
i la Ensenada pasando por el de Puente Már- 
quez i Rio Santiag[0 al Sud, lo que hacía de la 
antigua Buenos Aires, dos verdaderas provin- 
cias. 

Todas estas causas dieron por resultado el 
decreto de 7 de Marzo, que declaraba haber ce- 
sado en sus funciones el Gobierno de la Provín- 
cia.de Buenos Aires, i la renuncia del goberna- 
dor Las Heras. 

El mismo Presidente Rivadavia siente pron- 
to el desaliento ante la actitud de muchas 
Provincias que desconocen su autoridad, i en 
27 de Julio (1827) presenta al Congreso un 
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mensageque contiene estas palabras de amar- 
gura: 

«Entré con decisión en la nueva senda que 
me trazaba el voto popular, i si no me fué 
dado superar dificultades inmensas que se me 
presentaban á cada paso, acompáñame al 
menos la satisfacxuon de que procuré llenar 
mi deber con digninad . • . . > 

«Por desgracia^ dificultades de un nuevo 
orden, que no me fué dado preveer, me hacen 
convencer que mis servicios no pueden ser 
mas de utilidad alguna, cualquier sacrificio 
de mi parte seria hoi inútil. Bajo esta con- 
viccion, delK) sefiores, resignar el mando» 
como lo ba|^ desde luego, devolviéndolo al 
Cuerpo Nacional de quien tuve la honra de 
recibirlo.» 

Antes de seguir adelante debemos recor- 
dar la situación jeneral del país, para que á 
nadie ocurra acusar de debilidad al grande 
hombre que imitando en sus desprendimien- 
tos al héroe de los Andes, se sacrifica por el 
bien del país. 

El uno cede á la ambición desmedida de un 
poderoso rival; el otro tiembla ante la guerra 
civil, no quiere ser ni el pretesto de que se 
derrame sangre arjentina. Uno i otro después 
de su voluntaría expatriación, regresan a su 

Eatria i contemplándola anarquizada i des- 
echa, vuelven al estranjero para dejar sus 
huesos en tierra estrafía, pero legando su cora* 
zon á la patria ausente. 
El período de cinco afiós que nos hemos. 
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propuesto reseñar en este capítulo^ maestra 
convulsionados á los pueblos de Cuyo, víctimas 
délos motines i revoluciones, el norte en armas, 
Facundo Quiroga batiéndose con LaMadrid^ 
cohPaZy convídela Castillo, i sembrando el 
terror por todos los pueblos por donde pasa: 
es elAtila arjentinp que lleva la muerte en 
los cascos de su caballo. 

Los asesinatos del Chacay, i las matanzas 
del Pilar, consternan á los pueblos que juzgan 
tan salvaje á Píncheira atitor de los primeros, 
como á D. José Félix Aldao autor de los se- 
gundos. 

LaBanda Oriental es el teatro de uua guerra 
en que arjentinos, i orientales mezclan su san- 
gre derramada en obsequio de las libertades 
que les niego un poder estranjero. 

Buenos Aires misma se halla hondamente 
conmovido con los sucesos que se desarrollan 
casi á sus puertas, i de que son los principales 
actores La val le, borrego i Rosas. 

83— En 1825 gobernaba en San Juan de Cu- 

Ío el Dr. D. Salvador María del Carril, que 
izo en su provincia el mejor de los gobiernos 
dé su tiempo. Carril sucede en el gobierno al 
Coronel Urdininea que á favor de un motin 
habia ocupado el poder en 1823^ i renuncia en 
1825. El Gobierno de Carril está marcado por 
los siguientes pi*ogrésos é instituciones. 

Formó el primer censo agrícola, fundó la 
Sociedad de Beneficencia, estableció i orga- 
nizó el maestrazgo de los artesanos, compró 
lapriipera imprenta que se introdujo en la 
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Proviacia,. creando Ta primera publicación 
que fué. el Registro Oficial, i destiaando sos 
producidos al soatea de la instruccioa piV 
blica. 

Operó la reforma relijiosa, desvinculé ios 
bienes de manos muertas ó capellanias irredir 
mibles por el carácter de su fundación, 1 por 
ñn, abolió los derechos bautismales^ 

Organizó el poder judicial i dictó unalei 
electos'aL 

Dictó la famosa Carta de Mayo (15 Julio 
1825) cuya primera declaración era: ctoda 
autoridad emana del pueblo», consagrando 
después la libertad de culto, la igualcíad» la 
inviolabilidad personal, del domicilio^ i de la 
propiedad « 

Pero la libertad de. culto en aquel tiem,po 
era una herejía. La igualdad, un atentado á 
las castas de nobleza que estaban en su apo- 
jeo. 

El pueblo, un intruso, un idiota que se quie- 
resustraer á la tutela oficiaL 

Cuan cierto es» como decia el Dr. Mariano 
Moreno^ que no tienen loa pueblos mayor ene- 
migo de su libertad, que las preocupaciones 
adquiridas en la esclavidad^arvastrados de la 
casi irresistible fuerza, de la costumbre. • « .(L) 

£1 fraile i el noble que eran la encamación 
del fanatismo i de la ignorancia, entablaron 
una santa cruzada moviendo laa masas in- 
concientes. 

(1) Gazeta d« 15 de Z^oTÍembre 1810. 
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El 6 de Julio (1823) habían inducido á uii\ 
infeliz, Borjas Flande^^ ^ara que produjera un 
raotini lo que dio por único resultado ei fusila- 
miento de este desgraciado. 

£1 26 de Julio (1825), el movimiento fué 
mas formal: Joaquín Paredes i un Sargento 
Mojano en connivencia con la guardia i 
presos de la cárcel, producen una revolución 
á laque escapó Carril huyendo á Mendoza. 

El Gobierno de esta Provincia (Correa)^ en 
virtud de los pactos presistentes, creó una 
espedicion de mil hombres para reponer á 
Carril, confiando su mando al Jeneral Don 
José Áldao. 

El 9 de Setiembre, el ejército eanjuanino 
estaba en posiciones en Las Leñas (Rincona- 
da) al mando del Comandante D. Manuel Ola- 
Kat>al que defeccionó en los últimos momentos. 
Quedando el itiando en manos del 2^ Jefe, 
Presbítero D. Manuel Ástorga. 

Este Jeit^raMmprovisado no inspiró con- 
fianza á los defensores de la Religión, como 
se llamaban, i al crusarse las primei*as balas 
entre los dos pequeños ejércitos, el de San 
Juan se dispersó dando fin á la cruzada que 
los frailes i los nobles habían emprendido. 

Repuesto Carril, j)i«sentó su renuncia el dia 
12, en términos que dejan ver su desaliento. 

El curso foreoso de los billetes del Banco 
Nacional produjo ^^^^Quevo motin en todos 
los pueblos de Uujó/fen último resultado el 
desconocimiento del Gobierno de Rivadavia 
por la influencia del Jeneral Quiroga. 
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En 1829 an conlinjente que marchaba ea 
auxilio de Qairogaque emprende su campafia 
6obre Córdoba, se subleva en las Quijadas, 
costa de las Lagunas de Hnanacache, i diri- 
jiéndose al norte con la intención de organi- 
zarse i reaccionar contra Quiroga i Aldao, 
pelea i vence en Niquivil i Tafin á las órde- 
nes del Mayor D. Nicolás Vega, á las fuerzas 
de Mendoza que mandd el comandante Don 
Casimiro Recuero. Aldao llega i sorprende 
á Vega en San Juan, á quien toma preso con 
los cabecillas de la sublevación, i previo con- 
sejo de guerra fusila á seis oficiales de estos. 

84— El General Paz oue ha subrogado á 
Bustos en el Gobierno de Córdoba, se presenta 
ante los caudillos como un serio amago de 
reacción contra el orden por ellos establecido. 

Quiroga oue domina en los pueblos desde 
San Luis á Catamarca,- reúne numerosos ele- 
mentos, i con estos llega á inmediaciones de 
la ciudad de Córdoba, donde Paz ío espera 
con solo 1,200 hombres. 

Se dá la batalla de la Tablada^ en la que 
pelea con encarnizado tesón dos dias segui- 
dos, i Quiroga es vencido— 22 Junio 1829. 

Rehecho el Jefe riojano en las provincias 
que domina, vuelve sobre Córdoba al afto 
siff uiente i en las márjenes del Rio Segundo 
{Oncativo ó Laguna Larga.) Paz lo derrota 
nuevamente, teniendo Quiroga que refugiarse 
á Buenos Aires. 

—En 1827— Quiroga bate en el iZin^oit, cer- 
ca de Tucuman, á La Madrid á quien derrota 
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completamente. Cuatro años más tarde iQu¡- . 
roga lucha nri^vamérite con ta Madrid en ía 
Ciudadela^ donde vence encharcándose en 
sangre: . ' ,. ' ' ■ • 

-En 29 de Setiembre (1829), el Jenéral , 
frai José Félix Aldao consuma una hoi-ri- 
ble matanza de sus o|>ositore8 en M Pilar^ 
cerca de la ciudad de Mejfidbzajf donde son 
asesinados alevoísamente, á la sombriC dé un 
armisticio ó suspensión de aVmas, mas dé dos- 
cientas personas 1 todos lo^ prisioneros, i entre 
estos el Dr. D. Francisco -Narciso de Lápri- 
da/Presidente del Congreso de {Tucuraan, su 
hermano Di Francisco AÍdao qué aquel habia 
mandado como parlamentario, fué la primera 
víctima, pujés' rompió ja «tregua estando su 
hermano en el campo contrarió. ^ 

—El Coronel Videlá Castillo invade la pro- 
vincia de Mendoza en 1830, lo qué dá por re- 
sultado que. los prohombres de Aldao^Dón 
Felipe Vidala, D. Juan Cb]cvalan,;D. Gabino 
Oarcia, Dh Maza, D. . Juan Gregorio Gutiei: 
rez, Coronel Aldao, R^ósas,. Soto, Hil?mes i 
' treinta individuos de trppa, n^archen al Süd.' 
buscándola uniotí del cliudillo Pincheri^ i de 
los indios que se hallan unidos á e^^te^ con 
quienes se celi^ra un pacto para inváclír á. 

. Mendoza.. .^ , 

Descontentos los mdios porque no se les 
cumplia lo estipulado en su favor, matan en 
el Chacay á toda li^;comitiva, hecho. q\ie como 
era consiguiente llevó la consternación á bda 

. la Provincia.' - " 
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— Qairoga vuelve de Btienos Aires con al- 
gunos auxilios de tropas i toma los p^ieblos 
del Rio IV, i el Morro, donde incendia i mata 
sin roisericoi-dia, siendo una de las víctimas 
el Coronel Pringles, el héroe de Pescadores. 

Toma á San Luis, bate á Yídela (Jastillo 
en Las Catitas (Rodeo de Chacón}, ocupa á 
Mendoza, á San Juan donde comete todo gé- 
nero de exacciones, i marcha sobre Tucuman, 
donde eana la batalla de la Cindadela (4 de 
Novieniore 1831.) 

85 -Los asuntos de la Banda Oriental eran 
mas serios aun. 

El Brasil que desde el 7 de Setiembre de 
1822 se había declarado independiente de 
Portugal, continuaba, por una especie de de- 
recho hereditario, en posesión ae la Banda 
Oriental del Uruguaí cuyo dominio los portu- 
gueses tenían usurpado como se ha visto en 
páginas anteriores. 

Esta posesión de hecho que no alcanzaba 
á validar el ar*ta de incorporación celebrada 
bajo la presión de las armas, hacia de tal po- 
sesión una simple tendencia despojada de to* 
do derecho. 

Los emigrados orientales á quienes la suer- 
te infeliz de la patria tenia indignados por la 
ocupación estranjera, emprendieron «na cru- 
zada redentora^ que se conoce en la historia 
con el nombre de Los treinta i tres, porque 
fué este número de los patiiotas que al mando 
de D. Juan Antonio Lavalleja pasaron el üru- 
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gnai, i pisaron* íerritoriooriental el 20 de Abril 
de 1825. 

El Gobierno de Buenos Aires auxiliaba 
furtivamente la espedicion^ i la campaña 
oriental quedaba la importancia que mere- 
cia á estos nuxíHos^ comenzó á pronunciarse 
en favor de la reacción, siendo de los pn«- 
meros en incorporarse á los Treinta i tres, 
el Jeneral D. Fructuoso Rivera, que era jefe 
de las milicias i habia acatado a la autori* 
dad brasilera, pero que sin duda buscaba la 
ocasión para reaccionar contra el dominio 
estranjero en su país. 

Lad oper^ciniies comenzaron por toda la 
campañacon encijía i buen éxito. Rivera bate 
en el Rincón de Eaedo ó de las Gallinas al Co- 
ronel brasilero Jardim á quien derrota com- 
pletamente (24 de Setiembre— 1825]. LavalleJH 
obtiene un mes después en las márjenes oel 
Arroyo de Sarandi una victoria mas impor- 
tante que la anterior, sobre elJe.neral Bentos 
Munoel Ribeíro. 

Los representantes del pueblo oriental reu* 
nidos en la Florida, habían protestado jh 
contra su incorporación al Brasil i declarado 
que entraban á foimar parte de la Union 
Arjentina, hechos que apresuraron la ruptura 
de relaciones entre las Provincias Unidas i 
el Brasil. 

Precaucionalmente se habia ordenado la 
formación de nn cuerpo de ejército (M de 
Mayo— 1825) en la Provincia de Entre-Ríos, 
sobre ía márjén del üroguai, que debiar se 
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compuesto de continjentes de las Provincias, 
nombrándose gefe al Jeneral D. Martin £0^ 
driguez. Nuestra actitud debió ser sospe- 
chosa al Brasil, aunque nada era mas natural, 
dada nuestra posición geográfica i la afinidad 
de intereses que nos ligaban á la Banda 
Oriental. 

Tjos buques brasileros comenzaron á per- 
seguir los buques mercantes arjehtinos. Id 
que importaba una declaración, de guerra, 
forma inusitada entre los pueblos cultos, has- 
ta que el 10 de Diciembre se llenó aquella 
formalidad, siendo bloqueados por la escua- 
dra imperiaV que al mando del Vice-Almirante 
Rodrigo José 'Ferreira Lobo se presentó á la 
vista de Buenos Aires el día 21 del mismo 
mes. , . 

Aceptada la guerra á que se pro vocaba al 
país, según declaración de 3 de Enero (1826), 
se mandó pasar el Uruguai al ejército que* 
tenia organizado el Jeñórál Rodríguez i que 
no alcanzaba á 2000 hombres (28 lanero); se 
autorizó el corso, recurso de los débiles, que 
tanta gloria dio al brucero La- Argentina i á 
su capitán Hipólito Buchardo, i áue iba ¿ 
darlas nuevamente al . pais, con el corsario 
Chaeabuco i su capitán Santiago Jorge Bjd- 
son, los corsarios Hijo de Mayo^Hijo de Julio 
i otros. • • . 

Brown, el osado i ya glorioeo marino de 
la Independencia, organis^'sus pequeftos bu- 
ques en la rada de Buenos Aires, i su fondea- 
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dero de Los Pozos fué desde luego el objetivo 
del enemigo. 

—El 9 de Febrero, Brown ataca á la marina 
brasilera i la obliga á levantar el bloqueo, 
loque valió á Lodo su separación i reem- 
plazo por el Almirante Rodrigo Pinto Gue- 
aes. 

Este dividió sus fuerzas en tres divisiones: 
la I"* á sus órdenes para guardar la Boca 
del Rio de la Plata i cruzar en sus aguas; la 
2** para bloquear á Buenos Aires, i la 3*^ des- 
tinada al Uruguai. 

Browm lucha con tesón contra sus adver- 
sarios que son mayores en número i elemen- 
tos, i libra sangrientos combates frente á 
Buenos Aires en 25 de Majo, 11 de Jucioi 
30 de Julio, siéndole casi adversa la suerte 
de las armas en esta acción sangrienta*. 

Levantado el bloqueo para contener la au- 
dacia de los corsarios que llegaban hasta la 
barra de Rio Janeiro i perjudicaban en 
grande escala la marina mercante del Brasil, 
Brown con nuevos elementos de acción mar- 
chó al Rio Uruguai donde se enseñoreaba la 
3^ división naval enemiga. 

— Eldia 9 de Febrero (1827) la escuadrilla 
arjentina batía en el Juncal cerca de Martín 
García á la escnadra brasilera, tomándole 
once buques, quemando cinco i escapando, 
solo tres que fueron tomados después. 

-r-EI dia 24, Brown obtenia otra victoria 
frente á QMmes^ lo que obligó en deñnitiva 
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Io8 brasileros á no presentarse mas en las 
agoas del Plata. 

Todavía quedaba en pié nna espedicion 
que al mando del capitán James Shepherd se 
había díríjido al Rio Negro. 

—El 7 de Marzo llegaban á Patagones 
dos corbetas, un bei^antin i nna goleta (1) 
con 650 hombres de desembarco, i armados 
con 35 cañones, sin contar los de la «Du- 
quesa de Gk>yas> que nanfragó en la barra 6 
rompientes que hai ala desembocadura del 
Rio Negro. Toda la gente, buques, equipa- 
ges, etc^ etc. fué rendida por algunos buques 
corsarios arjentinos i pocas tropas de tierra. 

8& Sí propicia nos había sido la suerte de las 
armas en los combates navales, no era me- 
nor las de las tropas de tierra que obtenían 
igualmente importantes triunfos. 

Dijimos que el pequeño ejército de la línea 
del üruguai habia pasada á territoriooriental 
al mando del Jeneral Rodríjgiiez, que habien- 
do reminciado con insístenci'ifué reemplaza- 
do por el Jeneral Alvear,^el mismo que su- 
cedió á Rondeau antes de la reedición de 
Montevideo en 1814. ^ 

Mientras los patriotas orientales hostiliza- 
ban i batían at enemigo siguiendo el sistema 
de los asaltos i sorpresas quie han caracteríxa- 
do nuestras guerras de montonera ó dedetalle, 
et ejército arjéntino completaba su organiza* 

(I) Corbetas cltapariea», cDaqnefla de Goyas»; ber- 
gaatin rEscadero» i goleta cCooBtaneiay. 
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ción en el Arroyo Grande, i llegó á tener 
cerca de ocho mií combatientes, entre los aue 
se contaban los distinguidos jefes de la Inde- 
pendencia, Paz, Soler, Lavalle, Brandzen, 
Olavarria, Lavalleja etc., etc. 

El ejército brasilero se hallaba en Sanbi 
Ana do Libramento á las órdenes del Jene- 
ral Marques de Barbacena, i constaba de mas 
de doce mil hombres^ 1 mayor armamento que 
él nuestro, de donde resultaba, qne por mas 
proezas que hiciéramos debiamos agotarnos 
bien pronto, i especialmente por las pasiones 
rastreras que trabajaban al país i que tenían 
sus apóstoles, no solo en los caudillos de la 
campafia que dividían el país, sino en los de la 
ciudad que son mas peligrosos, i minaban to- 
da autoridad regular que no respondiese á 
sus niira^:. 

Al comenzar el a&o 27, el ejército arjentino 
se puso en marcha, llegando el 13 de Febrero 
á ponerse a la vista con las avanzadas del 
enemigo. En este día, el Coronel D. Juan 
Lavalte que de tantas glorias se había cu- 
bierto en la guerra de la Independencia i espe- 
cialmente en Bto BambUy bate en las márje- 
nes del Bacacai una fuerte división de 1,200 
hombres que mandaba el Jeneral Bentos Ma- 
Qoel González. 

El 16 fué batida i deshecha en el Omhú el 
resto de esta división, por el Coronel I). Lucio 
Mansilla. 

El día 20, los ejércitos se batieron en las 
márjenes del ivrrpj'o de Ituzaingo^ eonienzan- 
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do la victoria á declararse en favor nuestro, 
desde el primer momento en que la caballe- 
ría al mando de José d* Abreu (Barón de Cer- 
ro Lai^o) se desbandó por la muerte de su 
jefe. 

La infanteria brasilera formó cuadro i se 
puso en retirada dejando en el campo mas de 
mil doscientos cadáveres., mil heridos^ su arti- 
Ileria pesada, bagajes, etc., etc. 

Poco tiempo después tiene tugarla acción 
del Yerbal en que el ya Jsneral Laválle triun- 
fa de Bentos González i del Jefe guerrillero 
Lucas Teodoro. 

Elaño siguiente, se celebra una convención 
de paz que da por resultado la independencia 
de la Banda Oriental del Uruguai/ bajo la ga- 
rantía del Gobierno Británico. 

En Noviembre del mismo año comenzaban 
á llegar á Buenos Aires los cuerpos del ejér- 
cito de operaciones en -el Brasil. 

87— Volvamos á ocuparnos de Buenos Aires 

aue es el laboratorio donde la suerte i porvenir 
e 'la República se elabora, por su mayor im- 
portancia política i social, por sus recursos, 
población j mayor ilustración de sus hombres. 

El gran Rivadavia que no era hombre de 
armas i que habia agotado todos los recursos 
de paz para encaminar la nave del estado, se 
sintió desalentado para óontinuar su adminis- 
tración. 

Pero lo que mas trabajó su espíritu fué 
la poca honrosa negociación que el Ministro 
Garcia, Enviado á la Corte dé Rio Janeiro 



.t~ 



— 175 — 

para celebrar un tratado de paz^ habia lle- 
vado á cabo el 24 de Mayo, negociación que 
comprometía la honra nacional no obstante 

aueias armas le habían sido favorable des- 
e Ituzaingo á Patagones. 

Es efectiuamente inconcecible aquella con- 
vención preliminar, en que la República que- 
daba tan mal parada, pues renunciaba por 
los artículos 1 i 2 á sus derechos sobre la 
Banda Oriental que quedaba incorporada al 
Brasil. 

Rivadavia negó su ratificación á aquella, 
i renunció la dirección de los negocios 
públicos, ante que firmar un tratado igno- 
minioso. 

En la resolución de 25 de Junio de 1827, 
declarando nulo lo hecho por Garcia por 
haberse éstralimitado de sus facultades é ins- 
trucciones recibidas, firmaron con Rivadavia 
sus ministros de Estado Dr.D. Julián Segun- 
do de Agüero, Jeneral D. Francisco de la 
Cruz i Dr. D. Salvador Mária del Canil. 

El 4 de Octubre recien se celebra el trata- 
do de paz que aseguró la independencia del 
Estado Oriental. 

Muchas provincias hablan desconocido su 
autoridad, i en la misma Buenos Aires no 
faltaban los espíritus díscolos i ambiciosos que 
trabajaban por su caida para suplantarlo en 
el poder. El mas sindicado al respecto era 
el Coronel D. Manuel Dorrego que fué espa- 
triado en 1816 por el Director Pueirredon, i 
de quien deciaeste. 



■ • ■ \ ' 

I - 



a 



— 176 — 

Que en 1813 fnéestraílado por elJeneral £el- 
granod^] cyérdlo del Perü ;. que en 1814 hizo 
igual deraostraciOA el Jeneral del ejército 
de pujo, San Martin: que el Gobernador i 
Comandante Jeneral de Annas lerepreadió 
formalmente por iguales insubordinaciones; 
que babia insoltado al Inspector de Armas 
D. José Oa^con \ que babia insultado al Di* 
rector diciendo en su presencia que consen- 
tiría ser fusilado i se pasaria á la montonera 
antes que servir con San Martin; i filtimamente 
4ie prepai*aba convulsiones conti*a el Esta- 

o(l). 

Kivadavia renunció en Junio, i le sucedió 
interinamente el Dr. D. Vicente López que 
tomó posesión del cargo el dia 5 de Julio. 

La Junta Provincial de Buenos Aires se 
había instalado ya, i en consecuencia procedió 
ala elección de un gobernador provincial, la 
que recayó en el Coronel Dorrego el dia 12 
de Agosto de 1827, resultado preciso de los 
trabsgos que este babla becho con anticipa- 
ción piu*a ¿ilcanzar este objeto^ consiguien- 
do poco tiempo después suplantar al mismo 
López,, al abrigo de la Convención celebrada 
en Santa-Fé que le daba la representación 
nacional. 

Dorrego hizo un gobierno elector que supri- 
mió el 6uCiiAgáo Ubre en Jas elecciones del 4 
de Mayo del año 28 para la integración de la 
Junta Provincial, acto que debemos consíde- 

(1) J. Nuñes. Efem. p. 37. 
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vax el jérmen de las enemistadles i sencillas 
que le acarrearon pirofita su trájiea muerte, 
pues hizo OBtentacion déla faeirza armada en 
airael acto esencialmente cívico i popular.. 

JSI ejército de operaciones en el Brasil, fir- 
mada la paz en Oetobre, comenz6 á abando- 
nar so campamento de Cerro Largo^ llegando 
á Buenos Aires el primer cuerpo en NoTtein- 
bre i actiartelándose en el concento da la 
Recoleta. 

El 1^ de Diciembre^ el Jeneral Lavalle se 
presentó con estas fuerzas en la plaza de la 
Victoria^ deetarando cesante áDorrego í sien-* 
do ikombrado gobernador interiíiopor una 
espedie de elección popular. 

Dorrego huyó á la campaña para noirse al 
Comandante J enera) D. Juan Manuel Rosas^ 
qué- al frente de una indiada i algunas: milicias 
estaba, á la espectativa de lo que ocurrid esn 
Bueoos Aires. 

LaraUe sale eon 700 hombres á. disolver 
esas, fuerzas^ dejando el Gobierno delegado 
al Brigadier D. Gnillermo Brown. El dia 9 
bate en el partido de Navarro á Rosas i Doi> 
regó que tenian mas de 2^000 hombres, i que 
despnez de la derrota escapan solos huyendo 
hacía el Norte. El dia 13 el comandante D. 
Mariano Acha, que hemos de encontrar mas 
adelante, presentaba á Dorrego que habia si- 
do tomado prisionero i que en el acto mandó 
fusilar el Jeneral Lavalle. 

Esta ejecución que salpicaba con sangre la 
revolución del 1 ® de Diciembre, fué un error 
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1>olítico^ porque se creyó matar la anarquía eií 
acabeza de uno de sus mas conspicuos autores 
i Jefes. Verdad que no se llenó forma alguna 
de juicio i. que por esto se acusa al Jeneral 
Lavalle, dando á la muerte de Dorrego los 
tintes de una venganza política. 

88— Lavalle se puso en marcha para batir á 
López que asomaba al Norte /con sus santafe- 
cinos, i pacificar -la campaffa que se habla de- 
clarado en abierta montonera. 

En estos meses tiene lugar el triunfa '.de 
XasPo/mitos, obtenido. por el Coronel Suari^s 
sobre las mon toñeras v el combate de Las 
JBiscadkeras 2S de MárzOvCnque muere el va- 
liente Coronel Federico I&kúch; i el combate 
del Fuente de M(Lrquez\¡ en qiie Lavalle triunfa ' 
sobre López i Rosas -r- (26 de Abril 1829. 

Lavalle i ' Rosas .arribah : á la celebración 
de un armisticio en Cañuelas^ acto pireliminar 
que terminó con «la convención en Barracas 
el 24 de Agosto^ siendo llamado al Gobierno 
provisorio elJeneral D. Juan. Jos«i Yiamónt/ 
terminando con. eate acto aquel estado: de 
guerra civil. . j , " 
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CAPÍTULO XIll 



1830 á 1836 



.89— Bosas en el Oobiemo— 90 Pacto del Litoral— 91 
Eipedioion al desierto en 1833—92 Principio de 
la Tiranía— 93 El Jeneral Paz en Córdoba— Paz 

Srisionero en El Tío— 94 Combate de la Cinda- 
ela— Lucha entre L atorre i Heredia— Misión 
pacificadora de Qairoga— 95 Mnerte de Quiroga, 
Latorre i López— 96 La ciudad de San Juan des- 
truida por una inundación— 97 Beyoluciones en 
los pueblos de Gujo— Yanzon i Brisuela— 98 El 
Coronel Lorenzo Barcala— 99 Horrores de la 
- Tirania. 

89— En 6 de Diciembre de 1829, la Lejisla- 
tura de Buenos Aires nombra Gobernador i 
Capitán Jeneral de la Provincia á Don Juan 
Manuel Rosas hasta el 5 de Abril de 1832 en 
que terminaba el período legal. 

Sucesivamente, i por mui pequeños períodos, 
ocuparon el gobierno de Buenos Aires Don 
Juan Ramón Balcarce, D. Juan José Yiamont 
i D. Vicente Maza, hasta (|ue el 7 de Marao de 
1835 Rosas volvió algobierno para desgracia 
de estos pueblos, investido de toda la suma del 
poder. La via crucis que estos tuvieron que 
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recorrer no concluyó hasta la batalla de Ca- 
seros en Morón. 

Antes de concluirse el primer período gu- 
bernativo que Rosas comenzó en 1829, com- 
prendió este con la gran suspicacia que le era 
natural, que necesitaba -un ^poyo mas fuerte 
que el muí precario que podia darle la falsa 
popularidad, i por esto, hablando en justicia, 
su primer gobierno no fué malo, aunque esta- 
ba lejos de ser bueno. 

Los caudillos han medrado siempre por la 
preponderancia de la fuerza, halagando las 
paciones de sus parciales i llevando ia intimi- 
dación á sus contrarios: este fué el camino 
que siguió Rosas que comenzaba á madurar 
su plan de imposición i trataba de perpetuar- 
se en el poder. 

90— Rosas provocó una especie de liga ó 
confederación que tuvo lugar en la ciudad de 
Santa-Fó el 4 de Enero de 1831, i que es co- 
nocido con el nombre de Pacto ó Liga del 
litoral. Gkmcurrieron á aquella reunión los 
representantes de Buenos Aires, San ta-Fé, i 
Entre-Bios, que ceíebraronun tratado^ düez 
i siete artículos, estipulando io siguiente: ' 

Convenio de paz, amistad i unión entre las 
partes contratantes^ alianza ofensiva i defen- 
siva contra cualquiera invasión exterior, con- 
tra la agresión de las demás provincias i en de- 
fensa de la integridad é independencia de Jas 
Ertes signatarias; /la estradicion de crimina'' 
j fné estipulado por el artículo siete, acotv 
dándose en fin, invitar á todas las demas; 
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provincias para reunirse en federación con 
las (res aliadas del Litoral. Pronto entraron 
en la liga Corrientes, Córdoba i Mendoza^ i 
8uce8i\'amente otras. 

El plan de Rosas maduraba como se vé, i 
haciendo alarde de un patriotismo que le ha- 
bia de valer el título de Bérot de la Indepen- 
dencia Americana, trató de dar la última ma- 
nó á su obra, para lo que una circunstancia 
casaal se prestó á las mil maravillas. 

91 — Los pueblos fronterizos del Sud desde 
los Andes ál Atlántico, se sintiei'on mni alar- 
mados por el movimiento de los indios que 
comenasaron sus malones. Luego se tuvo no- 
ticia de ana grande invasión que se proyecta- 
ba; i el gobierno de Chile dio aviso de la ac- 
titud de los araucanos que según rumores se 
uniríaa á los indios de la Pampa. 

Buenos Aires, Córdoba, San Luis i Mendo- 
sa, qne habian sido ya invadidas i robadas, 
unieron sus esfaerzos formando tres cuerpos 
de ejército que simultáneamente debian es- 
pedicionar á tierra adentro^ según la frase de 
aquel tiempo. El primero, al mando de Ro- 
éas, salió ae la Provincia de Buenos Aires i. 
llegó hasta el Rio Negro, esplorando eu el 
tránsito las regiones del Colorado^ espedí- 
cion que le valió el título de %éroe del desierto. 
El segundo cuerpo á las órdenes del Jeneral 
Ruiz Huidobro, qne mandaba las fuerzas de 
Córdoba i San Luis^ llegó hasta el Colorado. 
El tercero al mando del Jeneral D. José Félix 
Aldao, que debia operar hasta el Latuel. Esta 
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' divisioh fué la única que tomó la cuestión á 
lo serio é hizo algo -de provechoypues Rosas 
buscaba con la espedicion al Sud eV Poder 
Público con facultades extraordinarias. 

La división de Aidao, qne constaba de 800 
hombres de Mendoza i San Juan, partió en 
Marzo de San Garlos, penetrando al desierto- 
hasta Butanilagfle, Hornito, Lonco Uaca i En- 
senada de CSorrea que es la unión del Latuel 
con el Rio Salado/ llegando algunas partidas 
hasta Chóiquimahuida. 

Las tribus pehuenches confederadas con los 
araucanos i bajo la dirección de sus caciques 
Yanquetruz^ Painé, Píchun, Picolay, Qailelau 
i Qumchau^ resolvieron dar una batalla, i en 
consecuencia pelearon con elmavor valor i 
empefio los dias 31 de Marzo i 1^ de Abril e^ 
el Arroyo dd Bosario i tolderías de Tanque- 
trus, donde él Comandante Nazarió Benávi- . 
des, de las fuerzas de San Juan, obtuvo una 
completa victoria, aunque algo cara por las 
pérdidas que esperimentó. (1) > 

92— De regreso él ejército de su espedicion. 
sirvió entonces para afianzar en el poder a 
Rosas', i desde éste momento, seguii las pala- 
bras de Rivera Indarte, «la cárcel fué la man- 
sión de la virtud.» ■ ■ ' 
. . * ■ . . . ■ . , » 

La decantada conquista del desierto se iia- 
bia hecho sin disparar mas tiros que los del 
Arroyo del Rosario i tolderías de Yanquetruz; 

• . » • .. • . * " 

• «I 

(1) Folletos del Coronel P. Jorge Velaxoo sobre Is 
«spedioion ai 6ad 1834. 
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comenzaba ahora la conqüieita de las. ciudades 
i las persecusiones de tos ciudadanos que no 
se postraban á las plantas del mandón irres- 
ponsable. , 

i.RpQas i sus procónsules hicieron todo, todo 
lo malo, nada dejaron por hacer/ escepto lo 
bueno i lo justo. 

Las matanzas comenzaron en todas partes 
en grande escala. 

Ix)8 caprichos del déspota, las locuras del 
dáudillo que todo lo pisotea, los sacrilejios del 
ateo aue no cree en Dios ni respeta siquiera los 
dictados de la religión natural basada en la 
noción del bien i del mal, todo se halló reu- 
nido en este hombre, que entre el terror i Ja 
muerte que llevaba por todas partes dio lugar 
á que se duda^e^de una Providencia justiciera 
que protejiese la inocencia i la virtud^ casti- 
gando el crimen. 

Con su administración comenzaron los des- 
manes; separó á todos los empleados que no 
eran buenos federales, inventó los lemas odio- 
sos de «federación ó muerte», «vivan los fe- 
derales, mueran los unitarios»; creó una divisa 
punzó, que obligó & llevar á hombres, mujeres 
1 niños; exijio como un requisito indispensa- 
ble para doctorarse él ser buen federal^ i hasta 
pretendió que en las cartas se emplease la 
oblea punzó. 

Más tarde hizo recomendar en la icátedra 
sagrada el sistema pseudo-federal : mandó co- 
locar su retrato en los altares, i destituyó al 
Santo patrono de esta ciudad/ San Martin^ por 



.».. 



4 «" 



> % 



> . . 



/ 



^ f 



-V 



— 184 — 

I 

salvaje unitario^ nombrando en en logará San 
^ Ignacio de Lojola. 

Lanzado en esta especie de manía, de locu- 
ras i crímenes, hizo quemar hombres vívqS)(1) 
fusiló mujeres embarazadas (2\ desolló hom- 
bres vivos (3), é hizo perecer por el degüello^ 
envenenamiento, asesinato i ejecuciones á fusil 
á millares de personas, tema que sirvió á Ri- 
vera Indarte para la confección de sus Tablas 
de San^e, cuya sola lectura horroriza i hace 
maldecir á aquella fiera humana. 

Sucesivamente haremos mención de los 
principales crímenes de lesapátria i humani- 
dad consumados por este hombre funesto, ¿ 
medida que, según el plan de este trabajo, se 
desarrollen en el curso de los acontecimien- 
tos. 

93— Después que.el Jeneral Paz hubo triun- 
fado de Bustos en la batalla de San Moque en 
22 de Abril de 1829, i de Quirosa en Oncativo. 
ó Laguna Larga, donde tomó prisionero aí 
fraile Aldaq, destruyendo así el poder mas 
temible de los caudillos^ mandó tijeras divisio- 

?) Don Jaan Hartínez Egailaz, medio degollado, 
quemado sobre ana barrioa de alquitrán. 

(2) Camila O'Gorman. fusilada el 18 de Agosto dé 
1848 en Santos Lagares. 

(3) Don'Felipe i Don Manuel Frías i dos earas mas 
son fusilados oon otros doce ciudadanos el 10 de Mayo 
de 1842> A ios cuatro sacerdotes se les desolló la co* 
roña i las manos, so protesto de degradación de sn ca» 
rácter sacerdotal. 
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nes^ cada una délas cuales llamó astutamen- 
te Vanguardia, á las varías provincias que 
podían reaccionar contra la opresión deque 
eran victimas. 

Con éste fín destacó al OoronelVidela Cas- 
tillo sobre Mendoza, al Comandante Albarra- 
cin sobre S«n Juan, á los Videla sobre San 
Luis; al Coronel La Madrid á la Rioja i al Je- 
neral Desa sobre Santiago, quedando en la 
Provincia de Córdoba para responder á la 
exijencia de la guerra de montonera con Jos 
santafesinos, 

Vigorizada la nueva campaña contra la 
montonera, por los elementos con que Paz 
contaba, tomó la ofensiva, i con este fin 
pensó sorprender á López en su mismo 
campo, empresa desgraciada, qué por aque- 
lla época decidió de la suerte .de la Repú- 
blica. 

Paz opera con sus fuerzas en el Tio, pro- 
vincia de Córdoba, donde el 10 de Marzo de 
1831 cae prisionero de una partida de López, 
que mandaba un Capitán Esteban Acosta,(que 
después peleó en las filas del ejército del mis- 
mo Paz,) gracias á un hábil tiro de bolas de 
un gaucho Zeballos que maniata las patas del 
caballo de Paz, echándolo á tierra. 

£1 ¡lustre orisioneroes llevado á López, que 
ló remite á Santa-Fé i lo pasa á Buenos Aires, 
en iMxy'd via crucis sufre con la espada de 
Damocles sobre su cabeza todas las torturas 
propias de una larga cautividad^ i en poder 
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déjenles qae ningún escrúpulo tenían para- 
derramar hasta lá sangre inocente. (1) 

El Sr. Sarmiento ha dicho con suma pro- 
piedad^ tratando de este desgraciado acciden- 
te, que la civilización habia sido boleada en 
el Tío, pues el triunfo de la montonera era el 
tríunJfo de la barbarie. 

Desde este momento, el despotismo siguió 
triunfante con sus caudillos á la cabeza, i ya 
nQ hubo asomos siquiera de resistencia ó reac- 
ción que mejorase la suerte del país. Podrían 
aplicarse á la República las palabras con oue 
el Ministro Sebastian, daba cuenta á las Cá- 
maras francesas de la suerte de la Polonia 
aue acababa de capitular el 8 de Setiembre 
el mismo afío. «El orden reina en Yarsovia.» 

Sin embargo, en este período de seis afios 
tienen lugar algunos sucesos que necesitamos 
recordar, aunque todos ellos no revistan .una 
importancia jeneral para el país. 

94— A consecuencia del triunfo de Quiroga 
en la Giudadéla^ las provincias del norte que- 
daron á merced de este caudillo, situación 
aflijente i bochornosa que tomó formas mas* 
teiTÍbies por el convenio ó tratado que Qui- 
roga hizo Armar á los representantes de Salta 
en Diciembre de 1831. 

Felipe Ibarra, el caudillo de odiosa memo- 
ria por sus crueldades del Bracho, Alejandro 

(1) La eautividad de Pai duró hasta el 20 de Abril 
de 1S39 en que Besas le dio á reeenoeer eome Jene- 
ral de la Frorincia de Baenos Aires, creyendo así 
j^anar al Tirtuoso Jeneral qne nanea se le doblegó. 
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Heredia en Tncuman (1),. i Latorre en Salta i 
Jujiiy, fneron desde luego los simples ájente» 
que el Tigre de . los Llanos había colocada 
para su . anoaflo i miras ambiciosas. 

Si alguna cuestión enojosa que altérase el 
arden público, podía surjir, debía ser cuestión 
únicamente de intereses personales, lo que 
sucedió bien pronto. 

Después de una revolución de que triunfó 
en Fulares el Gobernador Latorre, este se 
puso' én pugna con su antiguo amigo Heredia 
gobernador de Tucümap, dando por resultado 
qné vinieran á las manos en Castañares sien- 
do aquel derrotado mediante el auxilio de 
.las milicas de Jujuy (13 Diciembre de 1834.) 

El Gobierno de Buenos Aires que quería 
mediar en la cuestión i se había declarado en 
favor de Heredia^ resolvió mandar como pa- 
cificador al Jeneral Quiroga, que se hallaba 
en Buenos Aires, quien aceptó con entusiasmo 
la cpmisíon que se le confiaba, saliendo de es- 
ta ciudad en Diciembre de 1834 con su Se- 
cretario el . Dr. Ortiz. 

Conviene tener presente, que entre celos i 
desconfianzas, Rosas i Quiroga se miraban 
de reojo/qué si'el primero quería librarse del 
segunaoá quien temía, este soñaba en formar 
una liga én él interior para destronar á Rosas. 

(1) Este caudillo eiendb Oobernador de Tadomen fué 
muerto en el camino de los Lules por el Teniente Co- 
ronel Boblesá quien -^Heredia había abofeteado delante 
del ejército. 
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La cuestión estaba paes reducida á quien daba 
primero el gplpé^y 

95— Gobernaban á la sazón en Córdoba, 
Don Francisco i Don Manuel Vicente Reinare; 
este último era gobernador, los cuales profe- 
saban al Jeneral Quiroga un odio profundo^ i 
en cuyo ánimo se dice que López de Santa-Fé 
i Rosas de Buenos Aires hablan insinuado la 
conveniencia de matará aquel en su viaje á 
Tucuman; 

Quiroga con la precipitación i rapidez de 
86 marcna, parece que hizo fracasar el plan 
de asesinato, pero á su regreso de Tucuman, 
recibió aviso que una partida al mando de 
Santos Pérez lo esperaba en Barranca-Yaco. 
Quiroga degpreeió el aviso i confiando en su 
prestijio, esperó que esa misma partida le 
sirviría de escolta en su viaje' de regreso. No 
sucedió a^y í el t& de Febrero (1835) en el 
luear citado, la gatera en que iba el Jeneral 
fue acribillada á balasos i muertos Quií-oga, 
el Dr. José Santos Ortiz, nueve individuos 
mas de escolta i un niño postillón, escapando 
únicamente por la fuga anticipada el asistente 
del Jeneral (Santos Junes.) 

El 25 de Octubre de 1837 eran fusilados en 
la Plaza de la Victoria de Buenos Aires los 
hermanos Beinafó i José Santos Pérez, como 
asesinos de Quiroga, pero la voz pública de 
entonces i de ahora, ve en estos á los ejecuto- 
res inmediatos^ señalando á Rosas como el 
autor i ordenador de aquel crimen. 

Casi al mismo tiempo que tenia lugar la 
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sangrienta tvejedia de Barranca-Taco, eran 
asesinados en fialta el Gobernador Latorre i 
su edecán Aguilar, que derrotado por las (ro- 
pas del Janeral Ueredia fueron encerrados 
en nn calabosode la cárcel pública i muertos 
por los soldado^, á Jas pocas horas de su pri- 
sión. 

£1 Jeneral López también murió de -un 
modo ^sospechoso el 12 de Junio de 1838^ i 
Rosas no es efitralio á esos rumores^ según lo 
infifinúa Rivera Inflarte. 

96— En San Juan, las .crecientes de sn tor- 
rentoso rio acaha3>a2i de destruir parte de la 
ciudad (1833 á IBS^« convirtiéndose sus calles 
en torrentes jgue arrastraban avalanches de ár- 
boles, muébles^uertas i maderas. En la no- 
che del 3 de Enero se veia á los presidiarios 
con el agua á la ¿Intura^ pescanao entre las 
aguas los legcgoS'de los archivos de Aduanal 
demás oficinas públicas. 

Fué recien lania.aguel horrible siniestro que 
sepensó enliacer algunas obras defensivas, 

{irojectadas por el Gobernador D. Eiancisco 
gnacio Bustos ^ne'hizo estudios importantes 
i trazólos planos del Dique dq San Emiliano 
en 1829, principiadas por Tanzon en 1834 i 
concluidas por Benavides durante su adminis- 
tración. Esta obra es en sig-sag i divide el 
rio en ángulo j^ctp, pero^sdlo en una pequeña 
ostensión. ^ 

Apropósito de ¿nundaciones por desborda- 
miento de losxios. recordaremos una,gran cre- 
ciente que en Abril de 1825 <lestruy ó una par- 
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te de \ti ci'idad de Santa-Fé Icabrió las islas, 
de tal modo q(ie se veían solo las copas délos 
árboles. 

Con este motivo, ocurrió el siguiente episodio 
cuya relación estractamos de los «ipuñtes 

Íara la Historia de esta provincia^ escritos por 
). Urbano de Iriondo. 

Entre los varios camalotes que arrastraba 
el Rio desbordado, venian tigres i otras fieras 
que trataban de salir á tierra, sucediendo que 
un tigre se entró á la huerta del Convento de 
San Francisco i dealK se ganó á la sacristia 
de la iglesia, donde mató al padre José Cura- 
raiy hirió de muerte al padre Miguel Magalla- 
nes, mató á un sirviente é herió horriblemente 
á otro hombre, Juan E. Galvan. 

Un piquete de la tropa de policía i gran ma- 
sa de pueblo con armas ó sin ellas, hicieron 
la batida contra la fiera, i después de varias 
peripecias consiguieron matarlo haciéndole 
fuego por una avertura verificada en los te- 
chos del convento. 

97.— En el orden internojos pueblos de 
Cuyo venian siendo conmovidos por las suble- 
vaciones militares ó revoluciones populares. 

En San Luis, el Mayor Don José Mendiolaza 
hizo una intentona de revuelta que concluyó 
con la fuga de este jefe. 

En Mendoza fué, sofocada la sublevación 
de una fuerza en la Cruz de Jume. 

En San Juan se subleva la guardia de un 
cuartel, al mando de su jefe que por apodo era 
llamado el negro Panta, i este en connivencia 
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con los presos de la cárcel pública pone en 
conflicto á la población (4 Noviembre— 1830). 

Exi lá villa de Jacbal se produce una revó- 
cionque encabezan D. Manuel Quiroga Garra- 
muño i el Mayor Don Bernardo Novarro sien- 
do pronto sofocado el movimiento, no sin algu- 
na efusión de sangre (1831). 

En 1835 una revolución encabezada por los 
Comandantes Nasario Benavides, Hilarión 
Martínez i Domingo Videla, contra el gobier- 
no de Yanzon en San Juan, trajo nuevas pertur- 
baciones,! aunque el movimiento fué ahogado 
en sus primeros instantes^ no se mejoró la 
suerte de aquéllos pueblos por las causas que 
vamos á esponer. 

San Juan estaba militarizado con motivo de 
una espedicion que se proyectaba^ según se 
decia, para castigar á los asesinos de Quiroga 
i pacificar los Llanos de la Rioja cuyas mon- 
toneras en armas ponian en peligro esa pro- 
vincia. Se aseguraba también que el objeto 
reservado era tomar el Parque dejado por 
Quiroga para pronunciarse luego contra el 
sistema federal. Invadida la Rioja, el Gober- 
nador de esta Jeneral Don Tomás Brisuela 
teniente de Rosas, contra quien pronto habia 
de volver sus armas desertando de su viejo 
partido, batió i derrotó á Yanzon en Fiambalái 
obligándole á buscar su salvación fugando á 
Chile. 

Brizuela para indemnizarse de los gas- 
tos que habia hecho para repeler la invasión 
de los sanjuaninos, invadió a su vez i ocupó la 
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ciudad de San Jaan dniponiéndolo una coatii- 
bacion forzosa que fué necesario llenar apre- 
suradamente, para salvar ^ la Proyinciadetan 
incómodos inumerosos huespedes (TOO^hom'*- 
bres). 

98.— Yivia por ^entonces en San Juan ^ 
Coronel D. Lorenzo Barcála qne tan glorio- 
samente se había ilustrado en la campafia^del 
Brasil i en muestras guerras civileB,desptegan^ 
do un valor estraordinario i dotes militaresi por 
co 4iomunes. 

Ya hemos visto como resistió en JocoIIal 
1^ de Cazadores de los Andes; peleó al lado 
de Paz en la Tablada: en la Ciudadelade 
Tucuman donde fué ^prisionero del Jeneral 
Quiroga, se dice que este lo interrogó pon 
cierta malicia^ preguntándole «¿que habrían- 
cho vd. conmigo si me hubiera tomado^*— 
«Lo habría fusilado Jeneral» fué la contesta- 
ción de Barcala-— *Quiroga hizo con Barcálalo 
que hizo Sosas con el General Paz: tratarle 
ganarlo para su causa i. sus intereses. 

Este jefe prestijioso era el alma del elemen- 
to popular en varias provincias interiores^^o- 
bre todo, entre la jen te decoloré que él per- 
tenecia, i los cuerpos cívicos miraban en élft 
la personaficacion de sus derechos i de sus in- 
tereses en las luchas políticas en que se juga- 
ba la suerte de la República. r 

El 9 de Julio (1835) el Gobierno de San 
Juan recibía una nota¡del de Mendoza, en que 
solicitaba lo prisión i requería la extradiccion 
de Barcala por conspirador. El Gobernador 
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D. Pedro Molina había tomado una carta de 
Bareala dirijida á Da José María Molina, 
en que '86 trataba de un plan de revolución, 
i ee consignaban estas palabras c tomar al 
Fraile i darle su pasaporte, regalándole para 
su víaje^^uatro onzas de lasque se sellan en 
maeatransa; esto jamás será de un modo clan- 
destiño, sino ejn presencia de todos sus ami- 
gos.» 

«Ponemos de atsuerdo con San Juan, Cór- 
doba, Túcuman. Salta^ 'ujuv, Santa-Fé i todas 
las provincias, páradejar aBuenos Airesqueha 
galo que le parezca con su Dictador Rosas.» 
Este plan no era una concepción de Bareala^ 
estándole reservado solo el papel de ejecutor, i 
los hilos dé esta trama se hallaban en maiios 
de* los hombres mas notables de San Juan, 
siendo su principal agente el Ministro de Go- 
bierno D. Domingo de Oro. 

En Córdoba se contaba con Beínafé; Bri- 
znóla habia sido iniciado en lareaccioni i se 
contaba con otros gobernantes. 

Bareala Tleno de confianza por la seguridad 
de su per8ona»,no se movió de San Juan i reci- 
bió del gobierno nuevas garantías, pero ape- 
sar détodo esto, el gobierno cubriéndose de 
eterno baldón entregó á Bareala que fué fusi- 
lado en Miendoza el 1^ de Agosto de 1888. 
Según la voz pública, Bareala fué sacrifica- 
do por los mismos que lo hablan comprome- 
tido. 

99.— Rosas habia conseguido dominar á 
Buenos Aii*es por medio del terror que comen- 
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k6 á 86r 8u sistema de gobierno, i los que no 
habían podido emigrar huyendo de aquella 
odiosa situación, tuvieron que prosternarse 
envilecidos á las plantas del Tirano. 

Un espafíol Tibúrcio Ochoteco insinuó la 
organización de un club de los decididos á 
imitación de los que habia visto en Cádiz en 
1820. Aprobada i organizada aquella in- 
fernal asociación que se llamó SociedadPo- 
pular Restauradora, se nombró de presidente 
á un Pedro Burgos. 

El Tirano no tuvo desde entonces freno al- 
guno que lo contuviese en sus estravíos i hor- 
rores. 

Proscribió los colores que no eran el reme- 
do del de la sangre, i los traies europeos que 
fueron reemplazados por la chaqueta i el 
poncho. . .. 

En 1836, con el solo objeto de aterrorizar ft 
las poblaciones, ordena matanzas de mas de 
mil indios en Córdoba i Buenos Aires, i en la 
capital de esta Provincia en un «solo dia, se 
fusilan en la Plaza del Retiro ciento diez in- 
dios que hablan sido traídos de Bahía Blanca. 

Dos años después manda asesinar al Coro- 
nel D. Juan Zelarrajan donde lo encuentren^ 
siéndolo con su asistente en la costa del Rio 
Colorado. 

En 1839 hace pasear en carros triunfales 
su retrato que es recibido bajo palio á las 
puertas de las iglesias por los sacerdotes ves- 
tidos de sobrepelliz, i colocado en el altar 
mayor donde se le tributan honores relijiosos; 
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casi al mismo tiempo que el Presidente de las 
Oámaras Lejislatívas era asesinado á pufia- 
ladas en aquel sangrado recinto de las leyes, 
i cnjo cadáver fuéá confiindirse en la misma 
foza con el de su hijo el Teniente Coix>neI D. 
Ramón Maza, que es asesinado al mismo tiem- 
po que su venerable padre. 



CAPITÜLQ^ XIV 



1837 á 184Q 



lQQ«-^Eaiigracioii ea nia9«— Lftiralle en la. Banda 
Oríental^Bl Pa!ma^ «"Corrientes — Mátansa evt 
Fago Largo— 101 BeToliMioB db\> Baé -^ IQÜL 
Gnnaadadel Jeneral Iiavall^*^Y«rn¿i -^Gagannha 
^FronnAeiamieiito dfi Goriientaa^Batallaa da 
Doa Cn8t9bati Saoca Grande^ 103 UaTatleile^ 
ga á 7' leéuas de Baenoa Airea d^ dfbnd^ recre- 
oede^^Aaedlo i rendkion de> la eiudad. é» Saar 
^-Fé^lD4 Bdlftlla dri Qaebradba!--C!Qi«ri»ate8 
4a San CaJli^. i ]liiQbigaafca'<^05 B loqnea fran^ 
c^— Tratado. Maekau — lOd .Sangre! ¡sangre! 

100.— Ea, presencia del aseeinrato del Ifa- 
yor MbtTtei*o á quien Bx)sas da una carta de 
recomendación para su hermano Prtrdencio 
que }o hace fusilar en el momento^ pues di- 
cha carta, peor que la de ürfasera una órdea 
de matarlo ál punto (23 de Enero 1830), la emi- 
gración habiá comenzado en masa désespe- 
randa ya de la suerte del país. 

Entre los numerosos emigrados estaba el 
Jeneral Don Juan Lavalle asilada en la 
Banda Oriental, que no perdió su fé i su en- 
tusiasmo para combatir al Tirano sin tregua 
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algana, siendo el alma de dos ravoluciones 
frastradas en Entre-Rios i uno de los qae al 
lado de Rivera ahc^ia re volacion intentada 
por Lavalleja de orden de Rosas (1832). 

En 1835 habia conclnido la presidencia de 
Rivera, i bajo la influencia de este, elejido D. 
Manuel Oribe para rejir los destinos de aquel 
país, quien desde lu^o se afilió á la política 
de Rcáas, comenzando sus persecusiones con- 
tra los emigrados arjen tinos i especialmente 
contra Rivera¡qne habia sido su elector icontrá 
Lavalle su huésped, quienes en propia defen- 
sa trataron de echarlo abajo. 

Rivera comenzó una lucha tenaz, i después 
de varios combates, cupo á Lavalle la suerte 
de batir á Oribe en el Palmar el 15 de Junio 
de 1838. derrotándolo completamente. 

Corrientes que habia formado un eíército al 
mando de su Gobernador D. Jenaro Éeron de 
Astrada, es derrotado en Pago Largo él 31 de 
Marzo de 1839, por el ejército de Rosas al 
mando del Jeneral .D. Justo José de Urquiza, 
Gobernador d^ Entre Ríos. 
. Eñ aquel combate son bárbaramente jsacri- 
ñcados 1200 patriotas, i entre estos, el mártir 
Beron de Astrada á quien le sacaron una lonja 
de la piel de la espaldaconlaquesehizo una 
manea para el caballo del Restaurador Ro- 
sas. 

101 — ^Tantas desgracias no acobardaron á 
los que combatían ia tiranía, i los crímenes 
cotidianos de Rosas exaltaban mas el justo 
enojo de los pueblos oprimidos.. 
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El 29 de Octubre, el Coraandante D. Pedro 
Castelli i los Coroneles D. Manuel'Ríco/D. 
Ambrosio Cramer, i otras personas de iiu- 
portáncia, ricos hacendados del Sud, suble- 
varon la campafia, comenzando el movimiento 
por la ciudad de Dolores, plegándose luego 
los pueblos de Chascomús, Magdalena, Tan- 
dil i otros. 

Los revolucionarios confiaban en el auxilio 
armado que debia prestarles el Coronel Gra- 
nada, Jefe de una división de Rosas, i aunque 
este auxilio no llegó, precipitaron el movi- 
miento porque el Tirano ya tenia noticia, de 
la revolución i plan de los revolucionarios. 
Las fuerzas de estos que eran de 1500 mili- 
cianos, fueron batidas en Ühascomús el 7 de 
Noviembre, por D. Prudencio Rosas hermano 
del Tirano, muriendoel valiente Cramer, i mu- 
chos otros. Castelli fué pronto capturado i 
degollado, siendo su cabeza puesta á la expec- 
tación pública en Dolores. 

El Coronel Rico huyó con gran parte de 
los comprometidos, i se presentó á Lavalle en 
Enero del año 184(), en su campamento en 
el Ombú. 

102— Como se vé, el bravo Jeneral Lavalle 
habla emprendido una cruzada contra Ro- 
sas. 

Con solo 160 compañeros salió de Monte- 
video el 2 de Julio de 1839, desilucionado con 
las promesas de Rivera que nunca cumplió, 
manifestándose mas bien contrario á la espe- 
dicion libertadora. 
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Lavóle BizQ estacioa en Mártm Qarcia; dd 
donde salió recién el 2 de SistíenAre^ . pesando 
territorio entreriano,, i el 23* litfcaba.ef conr- 
bate de Tervd derrotando con poco mas de 
40a Ikomttres á 1500. 

£1 resultado inmediato de estist victoria fné^ 
que el ejército del' Jieneraf Echare qire Ba- 
sas habia raandadoá la Banda Orientaf (^ra 
reponer ¿ Oribe en la Presidencia, se viese 
cortado de sa base de operaciones por el pro^ 
nunciamiento de los departanientoa desde eÜ 
SaltoáTa Colonia,, i que Rivera padíese batir 
con ventaja i tríunfnr del ejército deBosaaen 
Cagancia (30 de Diciembre 1839). En vista 
de Ta apatía d'el pueblo entreríano, et Jeneral 
Libertador^ después de algimos dias de per- 
manencia en. las costas del DV*uguai, se dicijíd 
á Corrientes, i al pasar eV. Mócoretáv supo que 
esta héVoiea Provincia se había pronunciado 
contra Bosas con el Jeneral D; Pedro Ferré 
á la cabeza. 

Lavallé llegó al arroyo de! Ombú, en cuyas 
márjenes estabreció su campamento general 
para i*ecibir Tos ctontinjente? que le llegaban 
cada dia, i de Los cuales hemos mencionada 
ya el del Coronel Bico que se le incorporó 
en este lugar. 

Estábase aun en este trabajp de organiza- 
ción, cuando ef Gobernador de Santa-F% D. 
Juan Pablo López invadía el territorio de 
Corrientes, sorprendiendo una fuerza del\ Co- 
mandante flfaciel á quien mató con horribles 
torturas. 
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.Lavalle que no podia contrarestar á López, 
86 poso én marchas Lcontramarc!ha8, con las 
cuales obngóaUere Santafecino á retirarse. 

»Y4i6lto .¿avalle á 8u campo d^l Ombú, mar- 
chó sobre el Entre-Ríos en Febrero de 1840, i 
después de algunos choques parciales^ llegó 
al arrojode Don Cristóbal el 10 de AbrU <londe 
seliallaban reunidos Echagüe^Lavaíleja, Gar- 
zón J otros jefes con mas de cinco mil hom- 
bres, librándose en consecuencia una batalla 
que costó ¿rías dos partes mas de. quinientos 
muertos. 

.Lavalle ae retiró del campo de bataUa, lle- 
gando ¿1 Sauce Grande cerca de la ciudad 
del Paraná, donde el 16 de Junio se li- 
bró otra batalla que no le fué favorable por 
las grandes pérdidas que esperi mentó; pero 
no .obstante su estado de debilidad^ resolvió 
pesar el Paraná esperando déla audacia.lo 
q.ue no ie.liabia concedido la suerte ; por otra 
pariere] ejército de Rosas era mui superior en 
número i hubiera sido temerario permaneced 
á 4BU frente. 

103— Xavalle pasó elRio Paraná elS de 
Agosto cí^yendoBobre él Partido de San Pe- 
dro.ála .vista dielas tropas del Jeneral Pache- 
co,: desprendiendo inme/iiatamente una co- 
lumna sobre el arroyo del Ttíte, buscando una 
caballada para. montar su ejército. Conse- 
guido esto, después delljeras escaramuzas i 
(le.cr,tta»rse. algunos tiros.porias avanzadas/ 
Lavalle ¿efiiprendíó algunas fueryas sobre San 
Nicolás pora protejer álgun movimiento po- 
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8ible de parte de esa población,, i él se puso^ 
en marcha sobre el pueblo de Arrecifes des- 
prendiendo del camino alganas fuerzas sobre 
San Antonio de Areco, pero converjiehdo 
todas las tropas sobre la ciudad de Buenos 
Aires. 

£n Navarro fué batida una fuerza del Co- 
mandante Lorea, i en la Cañada de la Paja 
otra del Comandante González^ siendo ambas 
totalmente derrotadas. 

Lavalle llega á la capilla de Merlo/ casia 
las puertas de Buenos Aires, el 23 de Agosto 
de 1840, donde permaneció cuatro dias, sin 

3ue se produjese reacción alguna por parte 
e los que venia á salvar de la tiranía. 

El ejército de Rosas en Santos Lugares 
constaba de mas de cuatro mil hombres, i no 
era menor el número oue guarnecía á la ciu- 
dad de Buenos Aires. Bl ejército de Santa-Fé 
avanzaba por Arrecifes sobre el ejército de 
Lavalie que no alcanzaba á tres mil hom- 
bres. 

La situación del bravo Lavalie era insQSte- 
nible i se resolvió al fin á contramarchar para 
batir elejército que venia á su espalda i que 
podía ofrecer' probabilidades de triunfo, pues 
cualquiera otra resolución hubiera sido im- 
prudente. V ••'• 

Este acto de Lavalie que ha sido acerba* 
mente criticado, está abonado por lo que de- 
jamos espuesto: cualquiera otro hubiera 
obrado del mismo modo dadas las circunstan- 
cias del momento. 
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López i Oribe evitaron todo combate^ i La- 
valle marchó en su alcance penetrando en la 
provincia de Santa-Fé cuya capital estaba 
defendida por el Jeneral D. Rafael Garzón. 

Lavalle resolvió apoderarse de esta ciudad, 
i después de recios combates desde el 23 al 
25 de Setiembre, la plaza fué rendida^ i toma- 
da prisionera la parte de guarnición quehabia 
sobrevivido á los combates anteriores, con su 
jefe á la cabeza. 

^En este estado de las operaciones del ejér- 
cito libertador, tuvo lugar el tratado con la 
Francia que dejó á Rosas en condiciones de 
concentrar todo sus ejércitos contra Lavalle. 

De propósito no hemos querido ocuparnos 
de las relaciones exteriores i bloqueo de los 
puertos por la escuadra francesa, para consa- 
grarles un lugar especial, desde su principio 
hasta el bochornoso tratado Mackan (29 de 
Octubre de 1840). 

104— Lavalle si^ió su marcha para unirse 
con las fuerzas del Jeneral La Madrid que se 
hallaban en Córdoba, pues esta provincia con 
las de Saltai Tucuman se hablan pronunciado 
contra Rosas. 

Cuando llegó al Quebracho Herrado donde 
creyó encontrar á La Madrid, después de mil 
dificultades i acciones parciales, no halló con- 
tinjentealguno^ ilo que es peor, nopodia evitar 
un combate por desventajoso que fuera en 
aquellos momento^, pues el ejército de Oribe 
que iba picándole la retaguardia era tres ve- 
ces mayor que el suyo. 
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;BL28 de Noviembre se daba la ibalalla del 
QueiracAo (Provincia deO^dóba) en la que 
el cóéreito ilibertador fué ídesbecbo, perdáendo 
mas de 'inafl ^bomlires maertosi otras tantoe 
prisionero^ i todas «ttsarmasi bagajes : .Sea- 
niose después de la derrota, con el Jeneral La 
Madrid, en Jesiis María á 10 Ifisguas ¡al 'norte 
de la tí^Mad de Córdoba. 

Gomo ana última tentati^na para vehaeecse 
del descalabro sufrido en el Quá^ranhoyeedas- 
prendió £obre Oavo una división de mil JxMn- 
ores al mando del Ooüronel /Vilelaiaeue fué 
batida i deslbechaW San Célafpor el Jíeneral 
Pacheco^ i otra* al .mando del OarenelAeha 
igaahneofte derrotada en Mctckij^ía por el 
egércilo de Aldao, eonclujendo :asi <el Primer 
l^rcito Libertador, i jefioo .eu Jefe atrasteade 
per la fatalidad á morir .en. la eMidad de Jiijciy 

del modomeeineaperado j(&de<>etebl'el8¿4- 
105— El gobernador de Buenos Aireaeii- 

cargado de las relaciLenes -ezteorioces: perlas 

demás provineias, babJAxansegatdoatsaer.'á 

la causaifedttraltsl repi^eseatanle de la Gra^n. 

Brel»LfistrMr..Mandevilk, eonsigiiiende»!^ ó 

menos igual adhesión de Mr. de la JPoteat r^Me 

vine €n «emplazo de aquedicemo. ^Oónsuil Jene* 

ral i Encaigado de NegecioB. 

«Despves de /este ' Uegó' en foLmísmo carácter 
Mr.. 4e Bejssac Á quien' Hosas no dtótaudie»- 
c¡a<littsteíde8|Ni6S.de(un'afto. ^ : 

*iV)r muerte de e8teyifuénombeadeMt.J^ 
ger fue! recibió óidea'f>a&a reclamar unai ve- 
paracion por los atentades 
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8úbcKt09 f mnceseer^ i poc ^^bitgArw éá Fofthijoei 
dte eetos^ a() 9erviicia miUtar^ pues^^ amupio nar 
€tdo9eii temtorío' angentíno la leiifraaceBalod 
cmsfderabii eúbdttovde EVaneía^ . 

A la negetíva deresta redSnmacioii, 66*94- 
guió' el bloqueo de Hneaoa Aires poc el iJaii- 
ranite LebIanc*^28de:Marso de 1838)^1 pov Ja 
Riénfídad de causasv los francesea i unitarios 
seiHiréron pava cprabatíralTiranotftté en loa 
buques franceses que Lavalle pasó el. Ucu- 
gmÁ V eV Paraná. 

El AtmtranÉe Mackau aparece; ea el Rio 
de ia Plata con el encarga especial de b*a(ar^ 
pues nada ó poeo iinpoirtaban í la FRaaciai los 
asuintos*nuestros, i mocliov mai' mnelioyel tener 
concentrados, sus elementos para la probable 
guerra europea.. EL 29^ d^e Ot^bue 1840. se 
^mó pueS' un tratado^ por el que EU)8as pa- 
gaba noa indeinntisacioa ¿ los perjudicados, 
se obligaba á amnistiar á loe arjentinos compro- 
netidos por* la poiiticá^. i á respetar la in tegi*i- 
dad del Estado OrienitáL eonfijárifie al tratado 
d^ 1828. Rosas hubiera coneedidd' mas auA en 
aquellos momentos;, puiesle era fácil eludir su 
europtifuiento según ei^ modo como estabaa 
estipulados aifuellos comipromisos. Asi fiíié, 
que las proscrificioutes siguieron, qua los es- 
tranjeros, franceses, sobre todo, fueron mas 
vejados que lo hablan sido auteSi.iqíue la Ban- 
da Oriental fué luego invadida. 

La débil actitud déla Francia inspiró mas 
audacia al Tirano que continúo burlándose de 
los representantes franceses. Ademas, el ga- 
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bínete francés coníetiaun error en creerá Ro- 
sas facultado para celebrar tratados con otras 
naciones; pues las facultades que le daba el 
tratado de 1831, en Santa-Fé, habían cadu- 
cado, porque Rosas fué el primero en reirue 
de sus estipnlaciones, desde que era un go- 
bierno irregular, por el modo como funcio- 
naba, i porque toda la nación combatía á Rosas 
que se había proclamado abiertamente Dic- 
tador. . 

106. Alejado el peligro i dueño Rosas de 
la navegación de los ríos, ja pudo contraer 
toda su atención á combatir á los unitarios, 
haciéndoles una guerra de esterminio no solo 
en los campos de batalla, sino en sus casas por 
medio del asesinato, en sus bienes por me- 
dio de la confiscación, i en los. actos de la vida 
civil declarándolos incapaces de vender i de 
administrar sus bienes, leí de 16 de Setiembre 
1840. 

La mas-horca desplegó todos sus horrores, 
la resbalosa ó degollaraiento lento con cuchi- 
llo mellado entre los gritos i la algazara, era 
una salvaje diversión de cada día; á los pri- 
sioneros de guerra como D. Juan Latorre, 
antes de ser lanceados, se les obligó á vivar á 
su verdugo; las orejas del Coronel Bordasen 
mandadas de regalo al Restaurador, lama- 
tanza por todas partes, sangre 1 sangre I i mas 
sangre I 
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CAPITULO XV 



1840 ¿ .1843 



107— Salta se pronuncia contra Hosss— Córdoba se- 
ffunda el movimiento — Traición de Gatierrez — 
El 2^ Ejército Libertador — ^Defección de Ote- 
ro— 108 ConTenio de Anjalí — Combatea en Yer* 
baa Buenas, Faimallá i Monte Grande — ^Muerte 
de Layalle— 109 El Ejército combinado de Cu • 
yo — El Coronel D.Mariano de Acha— Invasión 
á San Joan i ocupación de esta ciudad— Der- 
rota de Benavides—IlO Batalla sangrienta de 
la Punta del Monte— Sorpresa de la Chacari- 
11a— Combates en la ciudad de San Juan— Ca- 

Íitnlacion de Acha— 111 Conducta culpable de 
la Madrid-rBatalla del Rodeo del Medio— 112* 
Tercer ejército correntino — El Jeneral Paz — 
BataPa de Caa-guazá — Esterilidad de esta yic- 
toria— 113 Derrota de Rivera en el Arroyo 
Grande— Peñaloza en Cuyo. 

107 — En el estado de postración en que se 
hallaban los pueblos bajo la presión de las 
bayonetas de Rosas, parece íncreible que aun 
hubiera corazones abnegados i hombres i pue- 
blos dispuestos al sacrificio; i sin embargo, 
esta era la verdad, i á la manera de los mar- 
ires del cristianismo, cuya sangre encendfa 
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SSmi'tfÜíür'^*"!** éonvrtíendoásus 

Kr 1a líílJ^ T 'j l "^,8^6 derramada 
jpueblt ' **""^*** el entusiasmo de 



I>a indomable CorñentAa nn» kaf.- 

bates, desde Doi»CrMtobal baste el 0DeSí3.T 
creaba otro bajo el empefio dd ¿KSSS 
Ferró, con el cual debía el Jenerí p^ obS 

2|rK>rn.;£'^í!r -'^'^'^^ 

caMlJSalL^,^%t'r^^^^^ 
¿neg^Wen al Arr^Grj;^^^} 

Bi»'la»Pwvinci»»doI Géstese había forma- 

aUaneraTBnauelaví aunque las aptitudes del 
Mfo riojano aoobíen pobres, deapSrta^mu. 
cbo»aíguna confianza en sos resultados Tin 

gwepi^nte,,<iueíae8per«n«anoes ta^graS- 
de ni sublime por el número de probabilltoa 
T'ifS de cowtUuirlaett realidad, como doJ 
et estado aflijent» del que neoes¡to!¿rafeo 
por va^o que sea para no desesperar. 

iJ} LÍ^'l"i'^M^^^'^^^°^«™ador de Sal- 
ta D.M^ael Sola, se pronuncia, contra Eo- 
aa^mvade laíProvincia de Tucuman qVse. 
plegaal mQvimient<vi.se nomb» jefe d? la 
nueva alianza al bravo Jeneral D, (Jírecorio 
-ájraoa de La. Madrid, «cegonQ, 

Mientias el Coronet D, Mariano de Acba i el 
GobeKnadorSQl¿mwiden á Córdoba con l¿ 
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vanjgtmrdia del cjjérciter qnB loma él nicmifyis0> de 
S^^ndo Ejército Libertador, íBigníéndoloe lia 
Madrid ton las ftren&as deTucamafi, el Coro- 
nel Celedonio Gcrtierres deserta icón «u divi- 
sión i se presenta al Gobernador Ibarra de 
Santiago. Este mismo GatierreK nombrado 
Jenerslen premio de mi traición, faéei <]aeM- 
pidió en Vé de Agosto de 1842 en Tucuman,^! 
decreto que imponia la pena de muerte ai^aíe 
ocultase á un unitario 6 no h delatare eo^ 
nociendo su paradero fíl 

Lá Madria Ue^ó á Córdoba cuyo Goberna^^ 
dor Ihr, D. Francisco Alvarez, se dectard tam- 
bién tontra la Tirama, poniéndose A la cabesa 
desús fuerzas respectivas. 

'En este estado, tuvo lugar la d^seraéiada 
batalla del Quebracho i acciones de ^n Gala, 
i Machigasta, que llevando el desaliento á las 
milicias de Córdoba, produjeron un deébande 
completo. 

lia defección de Gutiérrez fué imitada por 
el Gobernador Otero de'Bálta, siendo necesa- 
rio que el ejército contramarChase^Tucuman 
para contener la Teaccion que & su espalda 
operatan los'Iederáles. 

108.— MientraÉ tenían lugar estos sueesm^ i 
que tos ejércitos de Oribe i Pacheco obtenían 
lasvictorias antes citadas, en las piovinoieede 
C^;6%YoTmába un j^ército á lasÓrdenes^del 
Fraile JSlUao en 'Mendoza, Jeneral l'ablo Im- 
céi^ de San Luis/ i Coronel ISÍaxario Benavi- 
des Ito San Juan. 
La Madrid i Lavalle se habían asignado^w 
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papeles respectivos segan convenio celebrado 
«n Aigulí, pero contra lo acordado, La Madrid 
con su ejército dé tres mil hombres marchó 
sobre Catamarca i lu^^ pasó á la Rioja don- 
de el desgraciado Brizuela acababa de ser 
maerto después de sus derrotas de Tudcum i 
Sañogasta (7 de Julio— 1841). 

Esta acción impremeditada de La Madrid 
fué causa de su ruina i de la suerte desgracia- 
da de Lavalle. 

¿Será que el primero tuvo celos del segun- 
do? 

No queremos ni pensarlo i preferimos creer 
que las fatalidad que perscguia á los unitarios, 

Jueria hacerles purgar sus desavenencias, sus 
ivisioneSy sus utopias con que pretendían 
triunfar de las masas armadas que el Tirano 
amontonaba á su alrededor. 

Lavalle con los restos de su ejército sostu- 
vo los choques de «Yerbas Buenas» i «Fa- 
maillá», hasta que su situación lo puso en el 
caso de librar un combate mas serio en Man* 
te Grande, cerca, de Tucuman, donde tre« mil 
soldados de Oribe derrotaron á mil quinien- 
tos de Lavalle (19 Setiembre— 1841) escapan- 
do este jefe con mui poca gente, con dirección 
á Jujuy i muriendo él 8 de Octubre en esta 
ciudad. 

109.- Mientras el ejército combinado de 
Cuyo constante de 2297 hombres marcha so- 
bre la Rioja, La Madrid desprendió su van* 
guardia de 520 hombres al mando del Jene- 
ral Acha. 
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Conviene prevenir, que Acha había milita- 
do con el Coronel Rauch en su campafia al 
Sad de Buenos Aires; que en 1827 había 
combatido alas caudillos Molina i Meza como 
subalterno del Coronel D. Isidoro Suarez, 
distinguiéndose en la victoria de Las Pal- 
mitas; que en 1828 se habia hallado en la 
acción ae Navarro como segundo jefe del i"e* 
jiniiénto de Húsares, i que en 1831 habia ven- 
cido en Miraflores (Tucuman) á la vanguar- 
dia del Jeneral Quiroga, habiéndose hallado 
en muchas otras acciones de guerra. 

Acha^ con su valor tenierario,^se corrió á la 
izquierda de su ruta para evitar el ejército de 
Aldao, i el 12 de Agosto apareció en el Depar- 
tamento de Caucete á siete leguas de San 
Juan, de donde dirijió al Gobernador Ojue- 
la la nota siguiente: 

libertad, Constituoion ó mnerte. 

Setiór D. José María Oyuela, Jefe de las 
fuerzas Sanjuaninas. 



Sefior mió: 



Caucete, Agosto 12 de 1S41. 



Mafiana temprano estaré con mi columna 
al frente de Va., no comprometa ese pueblo 
i si lo hace que sea para vencer. 

La ¿uerra, si se dispara un solo tiro des- 
pués de recibir esta, es declarada por mi á 
muerte. ' 

Si Yd. quiere tener una entrevista conmigo, 
será mafiana, cada uno al frente de sus fuer- 
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saa, pero es precisQ que sea. á inmediaciones 
' de eae pueblo. 

Bl Jefe de Tai)gttardia del Ejército LibeHadoír. 



Mariano de Acha. 



Oyuela, Gobernador delegado de Benavi- 
dez» por única contestación abandonó la ciu- 
dad de San Juan jqueel dia 13^ ocupó Acha. 
Entramos en algunos detalles propios de la 
historia local de la Provincia de San Juan^ 
porque esta página déla historia del partido 
unitario es indudablemente una de las mas 
interesantes, por loe razgos de abnegado he- 
roisino que se hallan en todos los momentos 
de esta rápida campaña. 

1 10.— La situación de Acha era ecepcionat, 
se hallaba en medio de un país enemigo i en 
víspera de ser batido por un ejército numero- 
so, por lo cual tenia que vencer ^ toda cos- 
ta las diCcultades que su arrojo le habia 
creado lanzándose al centi-o del enemigo 
con una división que apenas bastaba, para 
formar un simulacro de línea de batalla. No 
le quedaba ni el triste recurso de retroceder, 
en lo que por otra parte, jamás pensó. 

Acha no podia ni debía quedar en la ciu*- 
dad donde hubiera sido rendido sin gloria, 
por el numeroso ejército que mandaban tres 
viejos militares, i que á marchas forzadas 
venían sobre él al descubrir qué se les habia 
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escabullido lanzándo&e líácia el tentro de 
SQS operaciones. 

Además* el ejército «de CayateTÍia qne ioni- 
zar una travesía de casi treinta legums i era 
fácil l)atír1o con ventsga al salir de^aquel de- 
sierto sin pasto ni agua. 

£1 dia 15 se movió de su campmi^to de' la 
Chacarilla pasándola noche á la orilla Üel 
rio, i el 16 recibió el aviso de que el enemi- 
góle avistaba, teniendo apenas tiempo de te- 
mar posiciones aprovechando 'los accideirt» 
que le ofrecía el terreno, i consistían en una 
acequia i una alameda. 

Su pequeña división que, como hemos diélio 
constaba de B2D hombres, estaba formada por 
los cuerpos siguientes: 

Batallón Libertad— Comandante T>. Loren- 
zo ^1 varez — 250 hombres. 

LqjionBrizuela— Id Juan Crisóstomo AlvB- 
rez— 5Ó0id. 

Escuadrón Jeneral Paz— Id Dr. T). fran- 
cisco Alvarez— 40 id. 

Sección de Artillería (2 piezas)— Capitán 
D. Domingo Arcíiondo— 30 id. 

Á las ocho de la mañana la vango'ardia 
enemiga constanfe como de 400 hombres al 
mando de Benavides trsgo el ataque i después 
de un reñido combate que duró dos horas fué 
rechazada, quedando en él campo mas de la 
mitad de su, jente, i entre esta el Coronel Don 
José (Manuel Espinosa que tan funestos re- 
cuerdos liabia dejado en San Juan. 

Acha pudo recien tomar buenas posiciones 
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en el mismo lugar del combate, conocido con 
el nombre de Funta del Monte^ departamento 
de Anffaco-Norte. . Este lugar está situado á 
ocho leguas de San Juan i toma su nombre 
de la entrada ó Punta que forman las alame- 
das i montes de árboles qiie se internan en la 
rejion inculta de la travesía. 

111— Á las 12 del dia 16 de Agosto, el ejér- 
cito de Aldao trajo un recio ataque sobre las 
posiciones de Acha con solo sus caballerías, 
arma á la que los caudillos han dado sienipre 
su preferencia. 

Las masas de jinetes fueron rechasadas con 
grandes pérdidas en las varias cargas que lle- 
varon sobre el batallón Libertad. 

La rabia de los asaltantes que se yeian diez- 
mados por aquel diminuto número de héroes' 
aumentaba la tenacidad dé laa cargas, mien- 
tras la jente de Acha seguía firme en sus posi- 
ciones sembrando la muerte á su alrededor. 

El entrevero de las .caballerías se produjo 
al instante i una masa informe envuelta entre 
el polvo i el humo de la pólvora se movía con- 
fusa í tumultuosa entre los gritos de rabia í 
desesperación de los combatientes. 

La infantería enemiga compuesta de 350 
hombres de San Juan al mando del Coronel 
D. Francisco D. Díaz, i la de Mendoza al man- 
do de nn Major Barrera (chileno) con 350 
hombres también, trajeron su ataque i desde 
este momento la lucha fué temblé. 

Las cargas llegaban hasta la orilla de la 
acequia que servia á Acha de parapeto i en 
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cuyo borde opuesto tenia su jente, i entonces 
los disparos no solo producian los efectos 
destructores del proyectil sino el sollamaso 
de la pólvora, pues que se tiraban casi á boca 
de jarro. Los cadáveres cegaron pronto la 
acequia sit viendo de fajina para pasar de un 
lado á otro, pero los que lo intentaban paga- 
ban con iavidasu temeridad. 

Los infantes de la federación diezmados i 
desechos, retrocedieron al fin ante el fuego 
mortífero de caquella lejion de demonios que 
capitaneaba el salvaje Acha.» (1) 

Eu este combate el mas sangriento que re- 
jistra la luctuosa historia de nuestras guerras, 
se hicieron por una i otra parte, actos de arrojo 
dignos de la historia heroica. t 

Al valiente Acha le mataron tres caballos 
durante el combate; los jefes i oficiales de 
mayor graduación perecieron en aquella vo- 
rájine de la muerte que sepultó tantas glorias 
i hechos heroicos que pretendemos exhumar 
del olvido en nuestra «Historia de San Juan 
de Cuyo.» 

A tas seis de la tarde^ la derrota se produjo 
en las fuerzas de Aldao dejando en el campo 
mas de mil cadáveres, cañones, bagajes i la 
infantería que quedó prisionera, (157 hombres 
que hablan sobrevivido á la batalla). 

El Jeneral Lucero había huido ai principio 
del combate con sus c Auxiliares de San Luis»; 
el fraile huyó aterrado yendo á sofrenar su 

(1) Palabras de un jefe de Benavides, 
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cabftite ú -San Fsancifioo del Monte,i<Benaiü- 
des ce raí djió á te eitidad de San Jiian «con los 
poc66*di^>ei8Q8 que pudo d'eonir, t^vázÁ bus- 
. cando saineofporactonáiuiajeRteqifevenáa 
de Mendoza *al mando del Govonel Don José 
Sartios iRamirea. 

£1 «día 17^ iicha nevistaba su jen te i ^contan- 
do á los heridos qne pudieron formar, resullé 
niifeíectivo'áe düsdentoé odhenta hótábr es oon 
losiHieíocopó anuevaineaieiá-SanJuan enilatar- 
deuel mismo )dia volviendo á su campameiito 
de «La Chacarilla» ipara descansar de sus bü: 
gas sobretes laureles tan dignamente ¿anadosi 
£1 Jafierall Acha oonfló idemasiado en los 
buenos iresuitados óe su victoria, i coiiocia 
poco la tenacidad Ae Bena vides que por pri* 
raerá vez era vencido i debia buscar los me- 
dioj de labarila mancha que el i6 habiaüaido 
sobre eu reputación militar. 

El caudillo sanjuanino reunió como 400 
dispersos i orai el oontinjente de 200 hombres 
que Ramrires le traia «de Mendoza se halló ten 
condiciones de tentar nueva fortuna. 

El dia IB á las tres de la tarde, Benavides 
asaltaba i sorprendía el cam5)amento de 
Acha. La lucha fué atroz, la pelea se trabó 
cuerpo já cuerpo sobre las tapias de La Cha^ 
carilla, la matanza fué terrible, pereciendo 
los jefes mas -distinguidos, i Á las ocho de la 
noche el valiente Adía lierido, con su cabeza 
vendada i su barba llena de sangre coagula- 
da, se abría paso sobre la ciudad con cien 
hombres, única fuerza que le quedaba de los 
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Tencedore& de Angaeo;, comenzando desde 
hiego á organizan: una imposible defensa» 

El 19 se pasó en escaramasas i guerrillas^ i 
el 20 se lleró un ataque á la plaza por, Benavi- 
des, i Lucero que se le habia incorporado 
siendo rechazados con grandes pérdidas» 

El dia 21, se tuvo noticia de la aproxima- 
ción de La Madrid, resolviéndose en conse- 
cuencia llevar un nuevo ataque que también 
tuvo malos resultados. 

Mientras mayor &n, el empefio de rendir la 

Elaza, mas entusiasta era la defensa, porque 
>s sitiados sospechaban la llegada, de La 
Madrid. 
Mientras tanto que hacía éste? 

Benavides llevó un nuevo asalto, consi- 
guiendo tomar la plaza, aunque con grandes 
pérdidas, pero no á los defensores que se ha- 
bían subioo á las ton*es de la Catedral de 
donde seguían peleando con los restos de 
monición que les quedaba. 

Benavides intimó rendición & Acha con ga- 
rantía de su vida i la de los suyos. 

Acha aceptó, pero al oficial aue le pedia la 
espada le contestó: «vuelva Yd. donde está su 
superior i dígale de mi parte, one si Mariano 
Acha ha sido vencido^ en la aerrota no ha 
perdido ni su rango, ni su dignidad, i que su 
espada no será entregada sinoá su igual.» 

Benavides llegó en persona» ratificó la capi- 
tulación i recibiendo la espada, tomó á Acha 
del brazo conduciéndolo á su casa donde 
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quedó preso en compañía del Comandante 
Rufino Ortega, Mayores Plácido Argfiero, 
Ciríaco La Madrid, seis Capitanes, cuatro 
Ayudantes^ tres Tenientes, tres Alférez i Don 
Manuel J. Frías, i el dia 22 fueron mandados 
á Mendoza á las órdenes del Teniente Coro- 
nel Fonfrias. 

La capitulación no fué respetada por Pa- 
checo que hizo degollar á Acha enlaPo^to 
de la Cabra (San Luis) el 21 de Setiembre. De 
aquel pufiado de héroes sobrevive aun el 
respetable vecino P. Máximo Viera, Capitán 
entonces, i que fué seriamente herido cuando 
después de la sorpresa de La Chacariüa el 
bravo Acha se concentró á la ciudad de San 
Juan. 

Sentimos que los estrechos límites de este 
estudio general i compendiado de nuestra 
historia, no nos permita tratar in estenso de 
estos acontecimientos. 

112« — La Madrid llegó á San Juan dos dias 
después de la capitulación de Acha, contentán- 
dose con mandar en alcance de los presos 
para rescatarlos, al, Comandante Don Ángel 
Vicente Peñalosa que ílegó hasta el Desagua- 
dero sin conseguir su objeto.. 

La lentitud de la marcha del Jeneral La 
Madrid no solo importó la pérdida de su van- 
guardia, sino su misma ruina: el 24 de Se- 
tiembre Pacheco lo derrotaba en la batalla de 
El Rodeo del Medio á cinco leguas de la ciu- 
dad de Mendoza. 

118-tA la vez que los ejércitos delaFede- 
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ración obtenían los trianfos que dejamos re- 
feridos^ en la indomable Corrientes se desar- 
rollaban sucesos de grande impoilancia. 

El Jeneral Paz que se habla escapado en 
1840 de manos de Rosas, i asiládose en la 
Colonia, se puso al habla co« Rivera i des- 
pués con La«alle» en Punta Gorda, para ver 
de combinar un plan que le permitiese volver 
á la lucha armada, pero sin conseguir cosa 
alguna. 

El Jeneral Lavalle después de la batalla 
del Sauce Grande^ se decidió á pasar el Pa- 
raná para invadir á Buenos Aires, i la posi- 
ción desairada en que Paz se hallaba, lo deter- 
minó á marchará Corrientes cuyo Gobierno lo 
llamaba para organizar un cuerpo de reserva, 
pues Lavalle había sacado de Corrientes bin 
asentimiento de su Gobierno, las fuerzas con 
que contaba la Provincia para su defensa, má- 
xime en aquellas circunstancias en que Echa- 
güe casi vencedor podia invadirla. 

En Agosto estaba el Jeneral Paz formando 
un tercer ejército corren tino i luchando con 
las dificultades que le ofrecían las intrigas de 
Rivera, de los Madariagas i otros caudillos 
prestijiosós de la Provincia. 

Formado su ejéi*cito al que se incorporó la 
división como de 400 hombres que después 
de Famaillá se había iseparado de Lavalle, 
cruzando él Chaco á las órdenes del Coronel 
Salas, se encontró pronto en condiciones de 
pod er operar co n tra Echagüe . 

Las abanzadas comenzaron las hostilidades, 
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batiéndose en María Grande ó Xo5 MgIUs^ en 
Mercedes i otros puntos en que tuvieron lugar 
líjeras acciones, pero sin que los ejércitos se 
aproximasen para dar una batalla decisiva. 

Por fin en éetierabre, conocidos "ya los su- 
cesos de Cuyo, Echagüe invadió el Entre- 
Rios, i Paz avanzó sobre el Rio Corrientes», 
movimiento que redujo al Jeneral de Rosas 
ala mera defensiva, viéndose el ejército cor- 
rentinoen la necesidad de pasar el Rio Cor- 
rientes sobre el Paso de Caa-guazu dejando 
aquel rio á su espalda. 

El 27 de Noviembre á lasocho de la noche, 
el Jeneral Paz inició el combate con la deci- 
dida i)itension de comprometer una batalla, i 
se sostuvo el fuego de fusilería i de cañón has- 
ta las dos de la mañana del dia 28 en que 
los combatientes se dieron una tregua. 

Dos horas después, la acción era jeneral, 
declarándose la victoria sobre las alas del 
ejército i comenzando Echagtie la rettrada 
v¿on su centro semi-organizado, pero teniendo 
que rendirse antes de la legua de marcha 
con cañones, bagajesi numerosos prisioneros. 
El Jeneral ele la Federación escapó con un 

frupo de hombres sin que se supiera la hora 
que se retiró de la batalla. ? 

La batalladel Paso (7aa-^i^^íí produjo des- 
de luego la destrucción del. ejército de Echa- 
güe que era de mas de cinco mil hombres, i ' 
la ocupación de Bntre-Rios; decidió al inde- 
ciso Jeneral Riveraá invadir esta Provincia 
desde la Banda Oriental, i al Gobernador de. 
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Santa-Fé D. Juan Pablo López á buscar la 
alianza ofensiva i defensiva ce Corrientes. 

114 Paz ocupó la ciudad del Paraná, i cuan- 
do pudo pensar en cosechar los laureles de la 
victoria para la causa de la libertad, se vid 
envuelto en las intrigas de Ferré, Rivera^ los 
Mudariagas i demás caudillos que tuvieron 
celos ó envidia de su gloria. 

Ferré quiere tomar la revancha de Paga 
Largo por medio de contribuciones ó indem- 
nizaciones que pide al pueblo vencido. 

Rivera que simula ó suefia en la formación 
de la Bepública del Uruguai formada por el 
Estado Oriental i Provincias de Entre-Ríos i 
Corrientes, deja pronto de mano este pensa- 
miento para trabajar en su preponderancia 
en el Entre-Rios i anulación de la influencia 
de Paz cujos laureles no lo dejan dormir. 

El ejército vencedor comienza á diez- 
marse por la deserción, i sus restos son vueltos 
á Corrientes por FeíTé donde este los disuelve. 

Los ejércitos de Oribe i Pacheco que vienen 
del iuterior llamados por Rosas, caen sobre 
Santa-Fé de donde López sin hacer la menor 
resistencia huje refujiándose en el Chaco. 

El ejército unido de orientales, correnti- 
noSy entrénanos, i santafesinos que al mando 
delJenerál Rivera i fuerte de 6000 hombres 
ocupaba parte del Entre-Rios sobre la costa 
uruguaya, es batido por los ejércitos de Rosas 
en el Arrayo Grande (6 de Diciembre de 
1842). Oribe tomó prisionera la infantería, 
iCafiones, bagajes i caballadas, i los nutnerosos 



'¥ 



— 25» — 

prisioneroe fderwr bárbaramenfe eacríÉeados 
desífe- sárjente hrasfa les jefes* saperíoreap. 

El ^nrano eaiiia victoria por ünfas partee; el 
cfesHríiento i el terrores- el sentimiento qiusido- 
mina en toda la Repóblípa que sigue-desan- 
grando baj<> el [yuñal de Rosas i sms srearras. 

El General Paz refajíado-en Mon^evid^eo des- 
pués de la disolueirm d^ egército- correrttino, 
enriaba aim destinado por (a Pyavrdeneia á 
prestar nuevos é importantes 8ervrcío& á la 
causa liberah 

En los pueblos* éet la falda €(e los Amles solo 
qtiedaha en lucha permanente contra la tira- 
nía, el valiefite Coronel D. Angeí Vicerrte Pe- 
ña loza (a) Chacho, qnien conloe restfiedel' 
Segimdo Ejército Libertador coittírruaba una 
ariiva guerra de montonera, úwica que- podía 
hacerse dados sus exrsrnos reeiirsos.. 

Erv la basta sona que se estíende áe^^ San 
Jrrau áTucuman, peleó aunque coa suceso' 
desgraciado en Arauce^ Cuesta deMirvtnday 
Loa Mancniiaies^ los Bañados de Ulisca i 
Leontiio (8 Mavo 1844) donde fué totalmente 
derrotado por Ber»avi(ie&, viéndose en la ne- 
cesidad de refwjiarseen Chile. 

Esíe valiente jetfe que bien inspirado pudo 
ser una gloi-ia del país^ Uegó mas tarde, victi- 
ma de sn ignorancia i de sus pasiones indisci- 
f)iittadds, a ser un caudillo oscuro, aziDte de 
as Provincias cíe Cuyo. 



CAPITULO XVI 



1844 á 1852 



115— Sitio de Montevideo— Paz-^Garibaldi— La nneya 
Troja— 116 Urquiza invade el Estado Ofiental— 
Combate de India Muerta— 117 Cuarto Ejército 
CorreotiDO— Combates de Caynbay i Vences- 
Levantamiento en la frontera de Mendoza— 118 
Intervención anglo-francesa — Bloqueo — Comba- 
tes de Obligado i E! Tonelero — Cénala interven- 
eion por un tratado de paz-— 119 Estado de pos- 
tración del pais— 120 Ruptura entre Urquiza i 
Rosas — Tratado de alianza entre Entre Rios, 
Corrientes^ Brasil i República del üruguai — 
Espedicion Libertadora al Estado Oriental — 
Gapitulaoiott de Orib&^121 Invasión á Buenos 
Aires— Sublevación delRejimiento de Aquino^ 
Combates en la Loma I^egra i Campo de Al- 
yarez— 122 Batalla de Monte Caseros— Gaida 
del Tirano Rosas— 123 Desórdenes en Baenos 

Aires, después de Caseros i su represión. 

• 

115— Bl ejército arjentino después de la 
victoria del Arroyo Grande, pasó el üru$;iiai 
con 12,000 hombres de las tres armas^i el día 
16 de Febrero (1843), se presenta á la vista de 
la aterrada Montevideo que se encuentra asi 
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sitiado por tierra i bloqueada por ana escua- 
drilla de cinco buques que manda Brown. 

Oribe llega buscando la autoridad que los 
orientales le babian negado i que Rosas ha 
reconocido, i á quien trata de reponer en la 
Presidencia de la República Oriental. 

£1 Gobierno i el pueblo corren al domicilio 
de Paz i consiguen que se ponga al frente de 
la defensa. 

Este acepta, se pone á la obra, se improvi- 
san trincheras, se abren fosos, i lo que nadie 
podia esperar, Montevideo puede resistir, pue- 
de luchar, i aun puede vencer bajo la hábil 
dirección del héroe de la Tablada i Caá- 
guazú. 

Los emigrados arjentinos forman una lejion, 
i acaso este hecho provocó de parte de Oribe 
un decreto de Abril (1843) en que prometia, 
tratar como salvajes unitarios á los estran- 
jcros que se declarasen contra su autoridad, 
medida que produjo un resultado contra 
producente,pues aparte de que á reclamación 
del Comodoro Purvis fué necesario revocar 
aquel imprudente decreto^ pocos dias después 
de su publicidad, los franceses é italianos, 
formaron legiones armadas, estando esta últi- 
ma al mando del Comandante D. José Oari- 
baldi^ después Jeneral tan cónocidoi apreciado 
en los paises del Plata corno en Europa. 

Garibaldi habia ya ilustrado su nombre i 
sentado su reputación en Costa Braba en 1842, 
batiéndose con la escuadrilla que el Gobierno 
de Montevideo habia conñado á su dirección 
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contra la escuadra de Buenos Aires que man- 
daba el renombrado Browa; i aunque Gavi- 
baldi perdió su escuadrilla, su misma derrota 
lo cubrió de gloria. Mas tarde lo hemos de 
hallar en San Antonio cerca del Salto Orien- 
tal batiéndose con fuerzas inferiores contra 
una columna de 1200 hombres del ejército de 
Oribe, que manda el Jeneral D. Servando Gó- 
mez, salvando á la ciudad del Salto de caer 
en poder del enemigo que la asedia con em- 
peño sin poder rendirla. 

Finalmente el nombre de Garibaldí lo en- 
cuentra la Historia vinculado á la gloriosa 
defensa de Montevideo. 

El Jeneral Paz cuya reputación militar no 
admitía discusión alguna, puso en juego todos 
los recursos de una estratejia, que no era cono- 
cida de los sitiadores, i comenzado por la 
guerra ofensiva haciendo salidas continuas de 
la Plaza, llevando ataques mui serios como el 
del Cerrito^ consiguió reducir á Oribe á la de- 
fensiva, no pensando en consecuencia llevar 
ataque alguno desde que todos los dias i mo- 
mentos los sitiados hacian sus salidas fuera de 
trinchera. 

Puede decirse desde entonces * que Monte- 
video estaba salvada, i qne la llueva Troyo, 
nombre que se ha conquistado ante la Histo- 
ria, no habia de sucumbir ante las bárbaras 
muchedumbres de Rosas, como después lo 
probaron las numerosas acciones de guerra 

3ue tuvieron lugar en aquel sitio memorable 
e nueve años. 
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Bl Oenerai Ri?era tnarclió wbre 
áeo, no á instarla los aiixífíoe qne tanto 
necesitaba, sino arrastrado ^or los ceiod coa*^ 
tra Paz á umen él Gobierno i el pueblo habían 
confiado su defensa. 

Las intiwas i las mesq^indadesdel caudillo 
oriental) obligiaroii á P»z á presentar su re^ 
nuncia, pero solicitado éste para continuar 
en BU delicado puesto^ Ivto que aceptar el 
nuevo nombramiento 4)ue se le hizo i que 
duró hasta 1844, en cuyo afio marchó para el 
Brasil, lleno de los desencantos que eran <x>n8i^ 
g^ientes en aquel momento, i que ya lo hatxLan 
amargado después de Oaaiguazú. 

Paa no desertaba de su puesto de acción 
para combatir ai Urano, así fuó que' pronto 
10 vemos en Oorrieates levantando un nuevo 
ejército, 

1 16*^B1 Gobernador de Entre Btos Jenerai 
Urquíza, tiene orden de secundar á Oribe, i 
con esto fin pasa con un nuevo ejército ala 
Banda Oriental donde comienza una guerra 
de detalle ó de montonera, batiendo á Rivera 
en Malbajar y otros varios puntos, hasta que 
el 28 de Marzo de 1845 derrota completad- 
mente á Rivera en la India Muerta. 

117---E1 Paraguai que ha declarado ia 
guerra á RossiSy liega con on ejércitt^ á la 
Provincia de Corrientes que es su aliada, con 
cujas fuerzas se trata de invadir á Entre^^ 
Ríos* • 

• Bl Gobierno de los Madariaga no compren*- 
de que la única voz, el único brazo que debía 
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moverse en aquellas oircunalanciM era el de 
Paz, pero agaellos eaadillos lo mismo que 
Ferré, i que Kivera en la Banda Orienlal, tie«- 
nen celos de Paz, se sienten pequeños & sn 
lado, i resuelven darle un puesto que lo su«- 
bordíneá ellos. El st^ntimiento localista que 
es tan propio en las gentes i épocas de atraso, 
los hace mirar en Paz á un Jeneral estrafio 
4 811^ Provincia, i desde luego todos los traba- 
jos se encaminan á que Madaria^a (Juan) sea 
él Director de la guerra, pensanuento al que 
consagra todo su empeño el gobernador Don 
Joaqoia en obsequio de su hermano i de la 
fatuidad de ambos. 

En este estado, la vanguardia del ejército 
al mando de Maaariagra es batida i deshecha 
por Urquiza en Cayúbay{4t de Febrero de 
1846) i al afio siguiente en Vences (29 No- 
viembre — 1847), quedando así destruido el 
cuarto ejército correntino contra Rosas^ i vol- 
viéndose los paraguayos á su pafs. 

En lá frontera Sud de Mendoza (San Rafael), 
el coronel Don Juan Antonio Rodrigtiez se pro- 
nuncia contra el Gobierno de D. Alejo Mallea, 
i desgraciado en sn empresa, es tomado en 
las cordilleras i muere ensacado. 

118.— 'Estos hechos se habían producido no 
sin una alarma constante de parte del Brasil 

3ne trataba de ^formar un estado indepen- 
iente constituido por el Paraguai, República 
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del ürngaai i Provincias de Entre-Rios i Cor- 
rientes como un antemural á la política absor- 
vente de Rosas, quien por otra parte agriaba 
cada día mas sus relaciones con la Francia i 
la Inglaterra, únicas potencias europeas que 
tenian- intereses que salvaguardar en el Rio dé 
la Plata, i súlnlitos que defender de las tro- 
pelias del tirano. 

En 1846 se produjo una nueva intervención 
anglo-francesa á insinuación del Brasil, la 
que entre otras instrucciones tenia, la de hacer 
efectivo el tratado de 27 de Agosto de, 1828 
respecto de la independencia del Estado 
Oriental. 

El representante inglés Mr. Guillernio Gk>- 
re Oussaley en unión con el Barón Def- 
fandis representante de la Francia, iniciaron 
la intervención i procedieron al estableci- 
miento del bloqueo de los puertos. 

En Noviembre hacen subir el Paraná con 
una escuadrilla que llevaba en conserva nu- 
merosos buques mercantes, con destino á Cor- 
rientes, donde el general Paz forma su ejército, 
i al llegar ¿ la Vuelta de Obligado en el Pa- 
raná, se encuentran con que aquel punto está 
artillado i defendido por un ejército al mando- 
del Jeneral Don Lucio Mansilla i el Rio cru- 
zado por una gruesa cadena que estorba el 
paso a los buques (20 Noviembre 1845.) 

Inmediatamente se traba la lucha entre los 
buques i las fuerzas dé tierra, empeñándose 
un cañoneo que ocasionó numerosas bajas en 
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las gentes de Rosas i que la batería de tierra 
faera apagada por los faegos enemigos. 

Cortada la caaena^ los buques subieron, i al 
pasar por el Tonelero fueron nuevamente caño- 
neados por una pieza de grueso calibré que 
estaba apostada en aquel punto (arriba de 
las Hermanas) i que no impidió el paso de los 
buques. 

La intervención armada continuó en el Rio 
de la Plata basta 1848, en que se convencie- 
ron los Gobiernos de Francia é Inglaterra que 
8Q intervención mas bien perjudicaba que 
protegia los intereses de sus nacionales, á me- 
nos que consagrasen mas empefio i dieran 
mayor importancia á sus reclamaciones en 
estos países. 

Aparte del poco interés que les despertaban 
los astmtos del Rio de la Plata, ellos confia- 
ron en qi|e bastaban los mismos que combatían 
la Tiranía para cambiar la suerte del país^ 
que estaba encerrada en aquel momento den- 
tro de los muros de Montevideo. 

Se arreglaron pues las diferencias exis- 
tentes i se llegó á la celebración de un tratado 
de paz celebrado en 24 de Noviembre de 
1849, concluyendo asi la intervención armada 
en el Rio de la Plata. 

Rosas conseguía entonces con su astucia i 
audacia lo que después no hemos alcanzado en 
nuestras relaciones exteriores. 

119— Se habrá notado que desde muchas 
pajinas atrás no nos hemos ocupado mas que 
de acciones de guerra, ¿ i qué raro que esto su- 
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ceda, 8i desde 1830 no se vé otra cosa en toda 
la República que movimiento de tropas i una 
lucha tenaz entre •uniiarios i federales ? 

Ho se abren escuelas, no hai un plan de 
finanzas, el comercio está muerto, la indus- 
tria no existe i la espontánea producción de 
tantas riquezas inesplotadas carece de bra- 
zos, de capitales i de toda seguridad para 
poder contar con su desenvolvimiento en bien 
jeneral del país. 

Cada ciudad es un gran cuartel cuyo jefe 
es un caudillo, i por ende gobernador de su 
Provincia, i estas, a su vez, especie de peque- 
ñas sucursales del omnímodo poder de Rosas» 

Los pueblos yacen en la mas completa 
abyección. 

Un potro tiene el valor que le dá el par de 
botas que de .él pueden cacarse; una vaca 
tiene el valor del cuero i á veces no mas que 
el del malambre que puede proporcionar. 

Los unitarios declarados hasta incapaces de 
testar, de vender, de comprar, tienen sututoir; 
público en el Jefe de Policía. 

La prensa asalariada no debe hacer otra 
cosa que incensar al tirano, á quien por un 
cruel sarcasmo de íla auerte se le Uamó. 
Washington del Rio de la Plata. 

Desde los Andes al Plata, el tirano lo llena 
todo, él es la sociedad, es el país, es la reli- 
gión misma que euenta como sanción ¡penal/ 
contra los pecados políticos de conciencia ó 
de obra con el puñal de los asesinos diseminar 
dos en todas las provincias. 
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Tal era el e6«tado del país cuando tienen 
lugar ios hechos siguientes : 
' 12Q.— 'Rosas ren u ncia como siempre su an to- 
ridad pasado cierto periodo de tiempo, i mi re- 
sultado >e8j que Jaliejísiatum^queel jHiehio i 
las f)roviJ<icias iiid¿«8, entren á rogarle x)uo 
desista de tal empeño, i que aunque sn im- 
portA/«4e. salud puede sufrir con los grandes 
sacrificios que hace j)or ^sn ,pueblo, es .necei- 
sark) >9U(e isiga sacrificándose en las funcip,ne« 
gubérnati-V/ttSy porgue ^1 es da única garaJMía 
de independencia i hienesiar de los pueblos 
que lo bendicen. (&., &. 

Cuándo en 1851 ^ coli^enzó á jngai* ^l 8M,í-r 
neta de .siempre de renunciar ivira.que nM 
fueseiaoej[>ladaeu dimiciou i comenzasen Jos 
ruegos i confirmación de las facultades sin 
límites de ique estaba invoflido,el Goberna- 
dor de Entreiilíos ampárenlo taniar á Jo serio 
la e<ttesiáon.;i á nombre de su provincia aceiuó 
La renuncia. 

Desde este momento, el antiguo teniente de 
Rosaa, ¿ué; para «este el hco^ traidor, saln^^je 
unitario JJrifuÁaa i su «fijie xtÓlócada en Ic^ 
cuarteles ^;ra /tirar .al blanco. 

La tTUDtura entre los dos caudillos comen- 
zó «por 4a «aigrupacion de elementos béiicoB 
para bativse en fincha ámnerle. . « ^' 

, UiTq^iza . lanza .en Entre-Ríos su jnanti^eiia 
de ]L^^;^de Mayoii eelebra una alianza ofensiva 
idefeñBtva cian^el'Oobierno de Comenies. EJ 
29 del m.Í9mormes.) Urquiza ajusta un tratada 
de alianza: con el brasil i con la Banda Or,ift$n - 
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tal, que- por lo pronto solo puede dar la fuerza 
moral de la nnion, desde que aún se debatía 
en su lucha de nueve aflos contra el ejército 
de Oribe. 

El día 20 de Julio, el Jeneral ürquiza al 
frente de 5000 hombres de Entre-Rios i Cor- 
rientes invade el Estado Oriental, cláusula 
previa del tratado, i al pisar el Departamento 
de Paisandú, estese pronuncia contra Rosas, 
como lo hicieron en seguida los demás pue- 
blos i el Jeneral D. Eu^nio Garzón qiie con 
una fuerte división se mcorporó al invasor. 
Oribe, 'incapaz de resistir, firmó nna capi- 
tulación el dia 8 de Octubre, quedando así el 
Estado Oriental en condiciones de concurrir 
con sus elementos á la obra común de derro- 
car á Rosas. 

I2l.— De vuelta Urquizaá Bn^re-Rios, comen- 
zó sus aprestos para invadir á Buenos Aires, i 
en el Diamante, donde se estableció el cuar- 
tel jeneral i campo de maniobras, se halla- 
ban reunidosen Diciembre, 8500 entre-rianos, 
6500 correntines á las órdenes del Jeneral D. 
Benjamín Yir e^e oro; 800 Santafecinos al mando 
del Jeneral D. Juan Pablo López; 4500 hom- 
bres de los que hablan servido á las órdenes 
de Oribe ; 1700 orientales al mando del Coro- 
nel D. César Diaz; SOOO brasileros mandados 
por el coronel Manuel Marques de Soüza^ 
después Mariscal i Barón de Forto-Alegrej 1ó 
que hace un total do 24,800 hombres, sin con- 
tar con las fuerzas de la escuadra. 
Rosas pide continjentes á las Provincias^i^rje 
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i apura por su envíp^pero el concurso que le 
prestan sus gobiernos es muí pequeño, acaso 
porque prescienten la caída del Tirano. 

Urquiza nombrado jefe superior de los ejér- 
citos aliados hace subir el Paraná por la es- 
cuadra que es cañoneada por las baterías de 
t-ierra en el Tonelero, donde hai una división 
de.tropas de Rosas. 

> Vencido esle inconveniente, Urquiza co- 
mienza el paso del rio Paraná el 22 de Di- 
ciembre por Punta Gorda ó Diamante, pro-^ 
iiuneiándose en consecuencie en sn favor la 
ciudad de Santa-Fé, sucesivamente el Rosarid' 
i San Nicolás de los Arrojos, siendo sitiado 
este último pueblo por jentes de los Coroneles 
Sosa i Cortina hasta la aproximación del Ejér- 
cito Grande, nombre oficial que habia toma- 
do desde que se inició la campaña. 

El único suceso adverso que ocurrió antes 
de pisar el suelo de Buenos Aires, fué la suble- 
vación de un rejimiento que mandaba el Co- 
ronel Aquino i era de las tropas de Cribe que 
sitiaban á Montevideo. Los sublevados ma- 
taron á aquel jefe,' al Comandante Aguilar i á 
varios oficiales en el lugar denominado El 
EspiniUOj pasándose en seguida á engrosar las 
fuerzas del Tirano. Después de Caseros^ todos 
los individuos de aquel rejimiento que fueron 
apresados sufrieron la pena de muerte sin mas - 
tiámite que probar la identidad de la persona. 

Bl ejército siguió su marcha, consiguiendo 
la división del Jeneral López sorprender una^ 
fuerza enemiga de 600 hombres en la léOma 
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Negra cercc del Pergamino, hecho 8i se quiere 
insignificante pero qne obró en el ánimo de 
Icie contendientes eofi ese influjo moral que 
ensoberbece ó intimida. 

A inmediaciones del Rio de las Conchas 
donde se hallaban reunidos los Jenerales Pa- 
checo i'fichagfleyi los Coroneles Sosa, Corti- 
na i Lagos c<m las fuei*zas retiradas de Santa 
Fé i frontera Norte de Buenos Aires, un cuerpo 
de seis mil hombres al mando de Lagos trató 
de oponer alguna resistencia en el campo de 
Alvarejs cerca del Puente Mai*quez, pero fué 
arrullado por las di visiones de López i Galarsa^ 
matándole como doscientos hombres í tomán- 
dole como trescientos prisioneros (31 Enero 
1852)^ hecho de armas que facilitó el paso del 
Puente de Márquez, Ingar estraléjico donde 
Rosas pudo batir con alguna ventaja al ene- 
migo. 

122 El dia 3 de Febrero, el ejército aliado 
amaneció formado en línea de batalla en los 
camf>os de Monte Caseros^ Partido de Morón. 

Ibaná batii*se 23000 hombres, 60 cañones i 4 
criheteras del ejército del Tirano, contra 240Ó0 
hombres i 4d piezas de artillería del ejército 
aliado. 

A las diez de la mafíana se inició la batalla^ 
i después de un fuerte combate sobre un cos- 
tado i centro de la línea, i sobre la posiHon 
fortificada de las caaas de Cacaros que asalta- 
ron i tomaron los orientales, iel Palomar, los 
Brasileros, la derrota se pronunció en las 
filas del Tirano, que se entregaron á la mas 
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vergonzosa fuga^ pera no así m ala izquierda 
donde una brigada de infanteoria á las órdenes 
del Coronel D. Pedro José Díaz i brigada 
de artillería al nkando del Coronel D. Ma* 
riano Chilavert se batían con desesperación, 
haciendo un fuego mortífero sobre ia división 
del Jeneral Galán, tratando de concentrarse 
á la ciudad de Buenos Aires ó conseguir bue« 
ñas condiciones para capitular con honra, 
esfuerzo inútil quemui caro les costó, pues 
tuvieron que rendirse luego á discreción pe- 
sando sobre ellos la efusión de sangre produ- 
cida casi después de fijada la suerte de la 
batalla. 

El resultado de esta acción de guerra fué, 
dos mil muertos sobre el campo de batalla, 
iiete mil prisioneros, sesenta callones tomados 
i todo el parque, bagajes i convoyes propios 
dt nn grande ejército. 

^1 coloso aterrador en El Rio de la Plata 
acababa de caer derrumbado ante el esfuerzo 
de \<s pueblos que lo habian combatido cerca 
de veinte años. 

A sunulidad militar se unió la cobardía del 
caudilU que no supo morir al pié de su ban- 
dera^ enieña sangrienta que paseó por todos 
los rincotesde la República. 

Si hai xalor mural^ si hai la virtud de la 
resignaciorken el que sobrevive á su desgra- 
cia, no esomo en el caso del fiero Tirano, 
que solo lle\6 en su fuga las maldiciones de 
estos pueblos* 

La vida en 'ales condiciones debe ser el 
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major de los tormentos, cuando so vive de 
los recuerdos horribles del mas fiero despo- 
tismo, acaso viendo en medio de la fantasía 
la sombra sangrienta i oyendo los lastimeros 
aves de sus víctimas. 

"^La muerte en la batalla hubiera sido una 
atenuación á sus muchos crímenes, porque el 
sacrificio suele hacer menos odiosa la memoria 
de los malvados. 

Rosas huyó á Inglaterra para morir en tier- 
ra estraña, sin patria, porque la República 
Árjentina lo negó como hijo, i lo maldijo como 
Tirano. 

123. — El dia 4, el ejército se puso en mar- 
cha sobre Palermo que ocupó en la noche i 
donde permaneció hasta el dia 16 en que hizo 
su entrada triunfal á la ciudad. 

El mismo dia 4 tenían lugar en la ciudad 
escenas de pillaje i salteo a mano armada, 
producidas por las mismas tropas de la defen- 
sa i acaso por dispersos de los ejércitosque 
acababan de batirse. 

El Jeneral Mansilla tenía su jente acan- 
tonada en las asoteas i calles de la ¿iudad, 
pero cuando se supo el resultado de l^batalla, 
estas se desbandaron entregándose et seguida 
al saqueo. 

Llegada la noticia á Palermo, semandaron 
tres batallones i algunas fueraas d3 caballería 
que fraccionándose en pequefiaspartidas die- 
ron principio á represiones terrUles, verdade- 
ros linchamientos en todas las calles, fusilando 
á toda persona que se hallaba ^'obando, ejecu- 
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ciones que llegaron á cerca de doscientas 
entre hombres, mujeres i muchachos^ medida 
excesivamente enérgica que en cualquiera 
otra condición hubiera sido calificada de bár- 
bara i de cruel, pero que en tales circunstan 
cias fué estremamente necesaria para conte- 
ner tanto desorden. 



CAPITULO XVII 



1852 A 1857 



I24^Etttado de la RejnibHca — 125 Buenos Aírés^ 
Acuerdo de San Nicolás— Beyolucion del 11 de 
..Setiembre— Sitio i bloqueo de Buenos Aires — 
Traición de Coe— BevolneTon en San Joan— 
' 126 Separación de Buenos Aires— La Oonfedera-» 
oioQ*^127 Invasionessoibre Boenos Airea-^líalo- 
nes de los indios — 128 Asesinato de Benavidei 
en San Juan— Asesinatos en Quinteros. 



il24-^Bn este punto debiéramos dar por coih 
cluida nuestra tarea^ huyendo de tratar hechos 
casi contemporáneos cujos actores viven «un 
i cuyas soceptibilídades pueden fácilmente 
resentirse ante ia severidad del fallo histórico^ 
pera hasta «esta fecha nada •ediQoante dejamos 
al queiestudia nuestro pasado, i la unidad de 
la «sposicion reqiaiere que avancemos ^quiera 
hasta 1861 en oue tiene lugar la verdadera re^ 
construcción del país. El cttadro histórico 
que ofrecen los acontecimientos narradas has- 
ta 1852, nos presentan como un pueblo^ mas 
que desgraciado, bátbaroi porque ^ea »el orden 
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institucional nada existe ante la prepotente 
voluntad de un Tirano feroz. 

Hasta la batalla de Caseros solo se habia 
visto campamentos, batallas, matanzas i des- 
trucción. Si hubo guerreros esforzados como 
Paz, Lavalle, La Madrid etc; pueblos heroicos 
como Corrientes, i Montevideo; escritores 
valientes como Várela, Rivera Indarte i Sar- 
miento que combatian la barbarie de la Tira- 
nía, estos esfuerzos jenerosos se estrellaron 
ante la perversión moral producida por el 
terror, i ante las masas armadas que Rosas 
habia disciplinado para sostener su réjimen 
arbitrario. 

Es necesario además, hacer conocer losresul- 
tados tardíos in Judablemente, pero lójicosen el 
orden de los acontecimientoí>, que después del 
82 nos colocan en la categoría de los pueblos 
cultos que se esfuei-zan por crear instituciones 
benéficas para el país^ oorrando en el empe- 
fto i trabajo común, ios recuerdos odiosos de 
una época de atraso. 

Las indiit^trias, el comercio i las institucio- 
nes políticas i sociales van á comensar á desar^ 
rollarse. La libertad civil i política dará 
principio á la rejeneracion del pais, i al lado 
de los buenos códigos asomarán en benéfico 
consorcio las empresas de todo género, que 
valorizando las riquezas naturales existentes, n 
harán nacer otras por el influjo del trabajo 
reproductor i el gnce asegurado de los bene- 
ficios que aquel proporciona. 

Necesitamos llegar hasta 1861, para exhibir 
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al país en el nuevo sendero que le abren sus 
riquezas, sus lej^es i sus hombres, pronosti- 
cando el grandioso porvenir que le espera 
como á uno de los paises mejor dotados por 
la pródiga Naturaleza. 

Necesitamos, en fin, enseñar á los niños, que 
en Santos Lugares concluyó 'con la Tiranía 
la barbarie que nos tuvo envueltos desde 1830 
hasta 1852, i que esta tierra de promisión es 
el albergue jeneroso donde caben en la segu- 
ridad social i el respeto garantizado por la 
lei, todos los hombres i todas las creencias, 
porque es la tierra de la libertad en el orden 
i el trabajo. 

En Caseros se abre una nueva era que ha- 
ciéndonos marchar por la senda del trabajo 
libre i de las instituciones políticas mas ade- 
lantadas, nos promete un porvenir grandioso 
que ya se ha mostrado por la multiplicación 
úe nuestras fuerzas en el orden material i 
moral; despertando en los demás pueblos la 
admiración por nuestros progresos, que nos 
colocan á la cabeza de la América del Sud. 

125— El 4 de Febrero fué nombrado Gober- 
nador de Buenos Aires el Dr. D. Vicente Ló- 
pez, inspirado autor del Himno Arjentino, fun- 
ciones que desempeñó provisoriamente por 
encargo del Jeneral Urquiza, hasta el 1^ de 
Mayo en que fué electo en propiedad . Las 
tareas del gobierno en aquellas condiciones, 
en que un Jeneral vencedor, con un fuerte 
ejército á sus órdenes, se mezcla en los asun- 
tos públicos como dueño de la situación, no 
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es indudablemente una tarea cómoda para 
un gobernante, ni propicia para afianzar un 
raimen legal. 

López tuvo pronto .que renunciar, i deede 
este momento,^ el Gobierno de Buenos Aires 
pasa de mano en mano hasta fin del año en 
que seis personas lo desempeñan sucesiva- 
mente, estos son: 

Jeneral D. Manuel Guillermo Pinto, Urqui- 
za qne reasume el gobierno en Junio, Jeneral 
D. José Migue) Galán nombrado por Urquiza 
i depuesto por la revolución del 11 deSetiem- 
bre; Pinto que vuelve á ejercer el Poder Eje- 
cutivo hasta el 81 de Octubre en que fué 
nombrado el Dr. D. Valentín Alsina, i por 
renuncia de este en 6 de Diciembre, vuelve 
Pinto á ejercer el gobierno interino basta 
1853. 

El Jeneral Urcjuiza cuyas protestas de orga- 
nizar el país i aejar libres á los pueblos para 
que se constituyesen en una forma convenien- 
te dentro de la lei i con arreglo á sus propias 
necesidades, comenzó á mostrarse encubier- 
tamente reacionario á las reformas, que hábia 
preconizado al emf>render su campafla i Cuan 
cierto es qne la victoria i los honores ma* 
réan á los hombres públicos hasto hacerlos 
voluntariosos é injustosf 

Urquiza en lugar de proceder conforme 
con sus declaraciones anteriores, mostró des- 
de luego su empeño en perpetuarse en el 
poder que ya ejercía con peligrosa anaplitud,. 
I en vez de convocar un Congreso que fuese 
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la eepi^esion libre de la voluntad popular^ 
convocó una reunión de once gobet'Nadores 
en San Nicolás de los Arrojos, que abrió sus 
conferencias en el raes de Mayo. 

Bl 31 del citado raes se acordó que proxi-* 
inaraente se convocaría un Congreso rorraa- 
do por dos diputados de cada provincia en la 
ciudad de Santa Fé. 

Por el art. 18 del acuerdo, se invistió á 
ürqniza del título de Director Provisorio déla 
Gonfederacion Arjenfína. 

Conviene recordar, que los gobernadores 
reunidos en San Nicolás, eran casi todos de 
los caudillos que pertenecían al pasado réjb 
men de gobierno, i oue esta circunstancia hizo 
sospechar que el tai acuerdo de San Nicolás 
TÍO fuera raas que un siraple conciliábulo, en 

3ue se tratase de carabiar de amo, esterilizan- 
o la victoria de Caseros en perjuicio del 
país. 

El pueblo de Buenos Aires no aceptó el 
convenio de San Nicolás, i sostuvo por el ór- 
gano de su Lejislatura, que su representante 
en aquella asamblea Dr. Lopez^ no podia 
obligar á Buenos Aires sin que ella «idbiriese 
á lo convenido, razón de alto peso á la que 
aparentó ceder Urquiza en el primer momen- 
to, pei*o que no «unió efecto alguno, porque 
pronto produjo un verdadero golpe de estado 
60 preiesto de la anarquía ii^ue amenazaba al 
país, asumiendo en coujsecuencia el gobierno 
de Buenos Aires. 

El gobierno de Urquiza fué combatido i 
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hostilizado en la prensa, en el parlamento, én 
los corrillos, i basta en las casas de faniilia, 
situación aae exacerbando los áníinós produ- 
jo una verdadera escisión entre el.goberhante 
i los gobernados que buscaban el momento 
oportuno para declararse en abierta revolu- 
ción. 

• • 

El momento propicio llegó luego, Urquiza 
salió de Buenos Aires llegando á Santa Fé 
para instalar el Congreso Constituyente, dele- 
gando el gobierno en el Jeneral D. José Miguel 
Ualan. Ocho dias después (11 de Setiembre), 
el pueblo se declaraba contra Urquiza, i la 
tropa de línea al mando del Jeneral Madaria- 
ga, Coroneles Tejerina, Rivero i otros jefes^ 
se unía al movimiento, viéndose Gralan en la 
necesidad de abandonar Buenos Aires para 
incorporarse á Urquiza. 

La Revolución buscó prosélitos, viéndose 
pronto ayudada por la provincia de Corrien- 
tes que secundó lainvacionde Buenos Aires 
á Entre Rios á las órdenes de Mádaiiaga i 
Hornos^ movimiento que fué desgraciado para 
la rev^olucion por el fracasó completo que fué 
su resultado. v 

La provincia de San Juan qué esperaba 
del triunfo de Caseros un cambio en su situa- 
ción, i que vio al Jeneral Benávidez en la 
continuación del gobierno que habia ejercido 
por veinte años, aprovechó la ausencia de 
este que habia marchado á San Nicolás, de- 
legando el gobierno en Yanzi^i se pronunció 
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contra el ausente eligiendo gobernador pro- 
pietario . al mismo delegado. 

De vuelta Benavidez, movilizó de orden 
superior algunos' milicias de San Luis i Men- 
doza, i presentándose con estas fuerzas en San 
Juan entró nuevamente en posesión del Go- 
bierno sin haber encontrado resistencia al- 
guna. 

El 13 de Noviembre una nueva revolución 
encabezada por las guardias de cárceles se 
manifestó para secundar la actitud de Buenos 
Aires, pero Benavides la venció nuevamente 
sin ejercer venganza alguna, contentándose 
con qué no se le estorbase en el ejercicio del 
Gobierno que habia tomaúo como un patrimo- 
nio suyo, error que mui caro le costó seis años 
después, como veremos mas adelante. 

^En Chascomússe levanta alas órdenes de 
D. Pedro Rosas un cuerpo de tropas en favor 
de la ciudad sitiada, pero fué pronto derrota- 
do por el Coroiiel D. Jerónimo Costa i Jene- 
ral D. Gregorio Paz en la costa del Salado. 

'7— Urquiza por su paite consiguió mover la 
campaña de Buenos Aires, i algunas tropas 
regulares i milicias de campaña al mando del 
coronel D. Hilario Lagos cayeron sobre la 
ciudad poniéndola un sitio que pronto dirijió 
en persona el mismo Urquiza. 

La rada de Buenos Aires se hallaba ocu- 
pada por una escuadra cuyo mando se habia 
confiado á un norte americano Juan. H. Coe, 
quien comprado por los sitiados, se pasó con 
sus buques al enemigo (26 de Junio.) 
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Estos socesoa llevaron el desaliento ¿los 
sitiadores que pronto- resolvieron levantar el 
sillo dejandfo á Buenos Aires separada de he- 
cho del resto de la República (Julio de 1853.) 

Promulgada la Constitución Itacional que 
dictó el Congreso Constituyente en Santa Fé, 
Buenas Aires no la aceptó porque no le ofrecía 
garantías bastantes contra la política absor- 
vente del Jeneral Urquiza, pues- en principio 
jamás quiso esta Provincia dejar de formar 
parte d'e la unión arjentina. 

126 — Desde estos momentos, la Confedera" 
€Íon^ nombre con que se conoció la unión de 
las trece provincias, i Buenos Aires, mar- 
chaix)n separadas con alternativa de paz i 
guerra. 

La 1* dictó su eonstituciou en 1^ de Majo 
de 1853, haciéndolo sucesivamente las demás 
provincias federadas dentro de las restríccio* 
nes impuestas por la constitución jeneral. 

Buenos Aires dictó igualmente su carta po- 
lítica en 1854^ i bajo una organissacíon bien 
determinada, marcharon todas en las, vías de 
«n progreso lento pero seguro, no obstante 
Ibs muchos inconvenientee de la separación. 

La libre navegación de los ríos abrió al 
comercio del' mundo nuevos mercados en las 
costas de los ríos Paraná i Uruguai, levaG-» 
tándose como por encanto en la márjen dere- 
cha del primero la ciudad del Rosario de San*> 
ta Fé, que fué el necesario puerto de entrada 
i salida de las mercaderías al interior de^l 
país i sus frutos vueltos en retorno. . 
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La ciudad de la Bajada del Paraná djeclara- 
da capital de la Nacían^ tomó oa gran desar^ 
reUov 

Se dictaron lejres benéficas que respondían 

^álas verdaderas secesiéades del país sobre 

comercio, colonización, instrucción' pública, 

derechos civiles i ]>ol{ticoSy i reglamentación 

mas propia sobre sn ejercicia 

La Provincia de Buenos Aires puedC' decir- 
se que ultrapasó aquel progreso, desarrollando 
por su parte grandes elementos de vitali- 
dad. 

127 — Esta obra de engrandecimiento i de 

fivosperidad no alcanzó sin embargo á- calmar 
as pasiones ilos celos que* dividían al país. 

Buenos Aires seguía resistiendo la política 
del Gobierno de la Confederación, i el Jeneral 
(Trqovza trabajando por conseguir la integri- 
dad nacional, por medio de negociaciones 
pa^cíficas ó por la fuerza, para lo cual habia 
recibido poderes especiales del Congresa 

— En 1854: una invasión de los Coroneles 
Costa, Lagos= i Lámela tiene lugar sobre Ar^ 
recifes i Pergamino^ la cual fué vencida en 
£{ TaZa por el Jeneral D. Manuel Hornos. 

-r-En 1856 una nueva invasión se hace sentir 
en los departamentos del Horte de Buenos Ai- 
res i en ViUamat/orea derrotada por lastropas 
de esta Provincia, muriendo en la refriega, los 
Coroneles Bustos^ Benites, Costa (fusilado), 
i gran número d« los invasores.. 

En otros puntos del país tenian lu^r he-* 
cho6 qne si no obedecían á la política jeneral, 
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llevaban sin embargo la alarma á las pobla* 
clones i hacían presentir el. desquicio. 

— En 1855 una grande invasión de indios se 
hace sentir en el Sud. Las fuerzas del Go- 
bierno son batidas i derrotadas en Sierra Chi- 
ca\ en seguida se libran grandes, combates 
en Cristiano Muerto i Sol de Mayo sin que 
el Coronel Machado jefe de las fuerzas del 
Grobierno, pudiese evitar que los indios llega- 
sen hasta el Azul sembrando el terror i el 
espanto por todas partes. 

—Al afio siguiente la colonia militar italiana 
que al mando del Comandante Siivino di- 
vieri se hallaba en Nueva Roma á diez leguas 
de Bahia Blanca, se sublevad 30 de Setiem** 
bre (1856)« mata á su jefe i amenasa á aquel 

gueblo, siendo necesario mandar tropas de 
luenos Aires para que repriman cualquier 
desmán de los sublevados. 

Mientras los malones de las indiadas al Sud 
de Buenos Aires llevaban el terror á los pue- 
blos fronterizos, librando sangrientos comba- 
tes, en las Provincias, las pasiones de bando 
estallan produciendo revoluciones como la 
de San Juan, en que el JeneralBenavides der- 
riba del gobierno al Coronel Don Francisco 
D. Diaz, i este á su vez derroca á Bena vides. 

Aunque estos hechos eran aislados entre sí^ 
ellos manifestaban la efervescencia en que se 
hallaba el pais, i servían de preludio á la 
guerra civil que pronto debia pi*oducírse en 
grande escala. 

128 —El afio 1858 ofrece á la triste conside- 
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ración del que estudia los acontecimientos de 
estos paises, dos hechos sangrientos que con- 
mueven todos los ánimos : 

— El Jeneral oriental D. César Díaz, héroe 
en la batalla de Caseros, que habia invadido 
desde Buenos Aires al Estado Oriental, es der- 
rotado por el Jeneral Medina i fusilado con 
muchos distinguidos jefes, después de una 
capitulación^ en el Paso de Quinteros costa 
del Rio Negro. 

— El Brigadier D. Nasario Benavides muere 
engrillado en el Cabildo de San Juan, sacrifi- 
cado alevosamente por el Jefe de la guardia 
que lo custodia, á causa de una intentona he- 
cha por sus parciales para sacarlo del cala- 
boso en que lo tiene el Gobierno de Don 
Manuel José Gómez. 

Esta inmolación fué tan estéril como desas- 
trosa para la Provincia de San Juan por los 
acontecimientos que sobrevinieron. 






CAPÍTULO XVIU 

1858 á 1860 



129— HostilidadeB entre la Confederación i Baenon 
Aires— Se ajita la idea de integridad nacional— 
Preparatiyos de gaerra— 130 Mediaciones diplo- 
máticas en faTor de la paz— 131 SobleTCcion 
de cEl Pinto»— La escuadrilla de Buenos Airee 
cafionea el Rosario— La escuadra de la Con- 
federacif n f aerza el paso de Martin Garcia— 132 
Batalla de Cepeda — Nueyas negociaciones di- 

glomáticas— Conrenio de paz de 11 de Noyiem- 
re— 133 Conyencion de 1860— Nueyas dificul- 
tades— Gonyenio de unión de 6 de Junio— 134 
MoyindentoB reyolucionaríos en las Proyincias 
— Sucesos de San Juan— Interyencion Nacional 
— Gobierno de Yirasoro— Beyolucion contra este 
i su muerte. 

129— Las relaciones cada vez mas tirantes 
de Buenos Aires i la Confederación, se mani- 
fiestan por hostilidades maa ó menos encu- 
biertas^ pero bastante caracterizadas para 
preveer i esperar* una lucha sangrienta según 
el estado de los espíritus en los hombres que 
gobiernan estas dos grandes fracciones de la 
Kepúblíca: el Jeneral Urquíza en la Confede- 
ración, i el Dr. Alsina en Buenos Aires. 
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En el Gobierno de la primera, comienzan á 
ajilarse las ideas de integridad nacional, rota 
desde el afio 1852 por la Provincia de Buenos 
Aires, que ha conseguido crearse una sobera- 
nía exterior. 

La protesta que el Congreso del Paraná 
habia formulado contra ese hecho en 1856, 
reevive en la Asamblea de 1859 i desde luego 
se autoriza al Jefe de la Confederación para 
que, poniendo en juego todos los recursos del 
caso, naga cesar aquel estado de cosas i pro- 
penda á la unión, aunque para ello tenga que 
ocurrir á las vias de hecho. 

En consecuencia, se ordena la movilización 
de la Guardia Nacional en toda la República), 
se levanta el ruinoso empréstito Buchental, 
alistándose la Escuadra que entra al punto 
en operaciones hostiles á buenos Aires. Esta 
Provincia se apresta á su vez para rechazar 
cualquiera invasión, i hasta piensa en llevar 
la ofensiva, creando una regular escuadrilla, 
disciplinando sus tropas i ; levantando un em- 
préstito que le asegure los recursos necesarios 
para hacer frente á la guen*a que la ame- 
naza. 

Los pronunciamientos de las provincias en 
favor de la guerra, comienzan en los pueblos 
de Entre-Bios á instigación del mismo Gobier- 
no, i pronto hallan eco en otras provincias, 
manifestaciones que dificultaban todo arre- 
glo. 

130— En esta situación extrema, el Ministro 
de Estados Unidos Mr. Benjamín C. Yancey, 
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ofrece su mediación en el mes de Julio, cele- 
brando con este fin algunas conferencias con 
el Gobernador Alsina en Buenos Aires, i con 
Urquiza en la ciudad del Paraná. 

Las bases de arreglo que ofrecía la Confe- 
deración consistían esencialmente, en la in- 
corporación de Buenos Aires á la Kepüblica, 
observancia de la Constitución vijente, aboli- 
ción de los derechos diferenciales, suspensión 
de toda hostilidad i cesación de las relaciones 
diplomáticas de Buenos Aires con los Estados 
estrahjeros. 

El Gobierno de Buenos Aires mas exijente 
aun que el de la Confederación, rechazaba 
tales propuestas, i pedia: 1® la rerkuncia de 
Ürquiza i su alejamiento de la vida pública 

{>or5 años. 2^ restablecimiento provisorio de 
a situación creada por las convenciones an- 
teriores á 1855, i 3® la garantía del Gobier- 
no de los Estados-Unidos. 

Téngase presente que respecto de la incor- 
poracion de Buenos Aires, que era la cuestión 
capital, pues todo iiraba bajo la base de la 
inte^riaad de la Hacion, nada definitivo ni 
preciso había, por lo cual era de presumirse 
que no se arribaría á un arreglo. 

Asi lo comprendió el Ministro Yancey i al 
mes siguientes (15 de Agosto)^ viendo frustra- 
dos sus buenos oficios, declaró terminada su 
misión conciliadora. 

El Jeneral D. Francisco Solano López, ofre- 
ció entonces su mediación á nombre del Para- 
guai, i elMinistro francés Mr. Lefebvre de Be- 
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court, concurrió á la misma geetion bienhe- 
chora á nombre de su Crobierno i acompañado 
de los Encargados de Negocios de Inglaterra i 
Plenipotenciario del Brasil. 

Mientras estas mediaciones oficiosas tenian 
lagar, sin que se hubiera conseguido la sus- 
pensión de las hostilidades que la Provincia 
no quería acordar, talvez porque con marca- 
da insistencia lo pedia el Gobierno de la Con- 
federación, los ejércitos se habian movido i 
los combates parciales i actos hostiles tenian 
lugar en los pueblos de la costa, como vamos 
á referirlo. 

131— El Gobierno de Buenos Aires habia 
mandado subir el Paraná á los buques «Jeneral 
Pinto» i «Buenos Aires», para impedir ú hos- 
tilizar al ejército organizado en Entre-Bios en 
su pasaje del Paraná. Estos buques nianda- 
dos por los valientes Murature, pasaron por 
el Rosario sin recibir daño alguno de las ba- 
terías de tierra, i fueron á fondear en la canal 
glande entre las ciudades del.Paraná i San- 
ta-Fé. 

Mientras el Comandante del cBuenos Aires* 
se hallaba de visita en el cPinto», la tropa de 
abordo de este buque al mando de un saijento 
Manuel Ortega, se subleva ¡el dia 7 de Julio, i 
en el combate cuerpo á cuerpo que «e traba 
sobre cubierta, es muerto el Capitán Alejan- 
dro Murature, herido e\ Jefe del- «Pinto» :Co- 
luandatitc Murature i otros oficiales, i presa 
tuda la dotcidon del buque, que desde enton- 
ces tüiuó el nombre de «9 de Julio» después 
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de haber engrosado la Esciiadra de la Confe 
deracion. 

El «Buenos Aires» que huyó aguas abajo^ 
consiguió recalar á San Nicolás al mando 
del segundo, Teniente Mora, pero no sin reci- 
bir grandes destrozos por las baterías de tierra 
que lo cañonearon .á su paso. 

El 5 de Octubre la escuadrilla de Buenos 
Aires al mando del Comandante Susini, arri- 
ba á la ciudad del Rosario i comienza á ca- 
fionear la población ; sus fuegos son contesta- 
dos, i después de algunos destrozos sufridos 
por ambas partes i de algunos muertos i herí- 
dos, la escuadrlla baja el rio para reparar 
fius dafíos ó entrar en nuevas operaciones. 

^ Nueve dias después (14 de Octubre), la Es- 
cuadra de la Confederación al mando del 
Coronel D. Mariano Cordero^ fuerza el paso 
de Martin Garcia, después de contestar el 
fuego de las baterías de tierra i de ocasionar 
algunas muertes, entre estas la del Coronel 
Maurice. 

132— Los ejércitos de tierra, fuertes el uno 
como de ocho mil hombres, al mando del Je- 
neral D. Bartolomé Mitre, i el otro como de 
doce mil á las órdenes del Jeneral Urquiza, se 
baten en los campos de Cepeda, pronuncián- 
dose la victoria por el ejército de la Confe- 
deración, viéndose obligado el jeneral venci- 
do á retirarse á San Nicolás de los Arroyos á 
marchas forzadas. 

El ejército vencedor se dirijo sobre Buenos 
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Aires, llegando hasta las puertas de la ciudad 
donde sentó su Cuartel Jeneral. 

Las negociaciones diplomáticas quQ toma- 
ron nuevo vigor después de este serio con- 
traste de las tropas de Buenos Aires, dieron 
por resultado, mediante la intervendon del 
Jeneral López, hijo del Presidente de la Re* 
pública del Paraguai, que el Gobernador Al- 
sina (Don Valentín) cesase en el Gk)bierno, 
siendo reemplazado por el Presidente de la 
Asamblea Lejislativa D. Felipe Llavallol. 

El dia 11 de Noviembre se celebró un con- 
venio de paz en San Jmé de Flores, al que 
suscribieron por Buenos Aires, los señores 
Tejedor i Pefia, i por la Confederación los Je- 
nerales Pedernera, Guido i seftor Araoz. 

Por el citado convenio se estipuló esencial- 
mente, que Buenos Aires se declaraba parte 
integrante de la Nación Anentina, aceptando 
i jurando la Constitución Nacional que debia 
ser revisada en una Convención provincial; que 
terminaban sus relaciones diplomáticas una 
vez realizada su incorporación en los térmi- 
nos del convenio; que cesaba su derecho á 
las rentas de Aduana, que por la Constitu- 
ción de Mayo de 1853 eran nacionales, garan- 
tizando á Buenos Aires su presupuesto desde 
1S59 hasta cinco afíos después de su incorpo- 
ración; una anmistía jeneral, i el desarme de 
las partes contratantes al estado de paz. 

El Gobierno de Buenos Aires i el de la Con- 
federación, ratificaron el mismo dia el con* 
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venio, cuyos puntos principales i mas impor- 
tantes quedan enunciados. 

133— El ejército de Urquiza se retiró de la 
Provincia de Buenos Aires^ i desde entonces 
comenzaron los dos poderes disidentes á tra- 
bajar con empeño por sentar sobre bases 
sólidas la paz i la unión nacional. 

La cuestión sobre percepción de la renta de 
Aduana^ aparecia como un punto oscuro en 
la realización del tratado, desde que la Pro- 
vincia no quería desprenderse del derecho de 
1)ercepcion) prefiriendo que una vez llenadas 
as necesidades de su presupuesto con dichas 
rentas, entregaría el resto á la Naciou, ó bien 
pagaría una cantidad anual, exijencia á la 
cual la Confederación tuvo que ceder. 

La Convención que debia estudiar la Cons- 
titución que los demás pueblos se hablan dado 
en 1853, celebró su primera sesión en Buenos 
Aires el 5 de Enero de 1860, i mucho había 
que esperar de los hombres notables que la 
formaban en su mayor parte. 

El 12 de Mayo, esta Asamblea daba por 
terminadas sus tareas, i en las reformas que 
introdujo ala Constitución, no se alterábala 
parte sustancial del texto, sino que se introdu- 
jeron enmiendas que acercaban al país á la 
verdadera práctica del réjimen federal. 

Mientras la Convención desempeñaba su 
cometido ilustrando al pais i dando mas an- 
chos horizontes á la ciencia constitucional, por 
medio de la inspirada palabra de Velez Sars- 
field, Sarmiento, Mitre i tantos otros, los pue- 
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bl08 86 ajitaban en la elección de su primer 
mandatario, resaltando al fin como Presidente 
de la República el Dr. D. Santiago Dérc)ai, en 
cava elección el pneblo de Buenos Aires no 
habia tomado parte alguna, siendo esto causa 
de nuevas dificultades, hasta que llamado al 
Gobierno de la Provincia el Jeneral D. Barto- 
lomé Mitre, este imprimió una dirección vigo- 
rosa á la política que tendía á integrar la 
unión nacional. 

El Dr. D. Dalmacio Velez Sarsfield, fué en- 
viado ante el Gobierno de la Confederación, i 
celebró el 6 de Junio un convenio de unión, 
complementario i esplicativo del de 11 de No- 
viembre ajustado en San José de Flores el 
afio anterior. 

Desde este momento pudo creerse que la 
paz seria duradera, i asi daba derecho a pre- 
sumirlo el espíritu de unión i concordia que el 
9 de Julio manifestaron públicamente en Bue- 
nos Aires los Jenerales Urquiza, Mitre el 
Dr. Derqui, i demás prohombres que se reu- 
nieron en aquella fecha memorable. 

Sin embargo, contra todas estas presuncio- 
nes que casi asumían el carácter oe la certi- 
dumbre, los hechos vinieron pronto á con- 
vencernos deqneaun estábamos lejos de la. 
verdadera reorganización del pais por el ca- 
mino que seguian los políticos del mo- 
mento. 

134— En las provincias de Córdoba, Mendo- 
za i Corrientes se hicieron sentir movimientos 
revolucionarios, pero donde estos se presen- 
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iaron bajo un carácter mni alarmante^ fué 
en San Juan cuyos acontecimientos vamos á 
referir brevemente, i que conviene conocer 

{>or la influencia decisiva que ejercieron sobre 
a suerte del país. 

.Con motivo del fin trájico que tuvo el Jene 
ral Benavides, i de la intervención nombrada 
por el Gobierno de la Nación en 14 de Octubre 
oe 1858 para conocer en aquellos sucesos, la 
Comisión interventora Galán, Garcia i Der- 
qui asumió el Gobierno de San Juan, enjui- 
ciando i remitiendo presos á la ciudad del 
Paraná al Gobernador Gomez^ su Ministro i 
otros ciudadanos. 

De esa intervención, que no estaba libre de 
las pasiones i odios de partido, surjió el Go- 
bierno del Coronel D. José Antonio Yirasoro, 
hombre completamente estrafio á laProvincia. 

Yirasoro con una educación esencialmente 
de anuas, se recibió del Gobierno interino el 
14 de Enero de 1859, i desde entonces hizo 
de San Juan un verdadero campamento^ no 
por las tropas, de que carecía, como por el 
modo verdaderamente militar i despótico con 
que comenzó á mandar á sus gobernados. 

En ejercicio del Gk)b¡erno, se hizo nombrar 
Gobernador propietario el 1^ de Agosto, por 
una Lejislatura de su amafio, i nada hubo 
desde entouces que lo contuviera en el camino 
de los desmanes i las tropelías. 

Comenzó por la emisión de bonos de curso 
forzoso por cantidades hasta de setenta mil 
pesos plata; subió los impuestos hasta laexa- 
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jeracion, los empleados estaban impagos por 
muchos meses ; los remates de rentas fiscales 
fueron el negocio de sus deudos; los guardias 
nacionales movilizados, fueron obligados á 
servir como peones en su establecimiento de 
campo; la usurpación de facultades respecto 
de los otros poderes públicos, U^ó hasta des- 
tituir la Cámara de Justicia (Julio) i espulsar 
del seno de la Lejislatura á siete represen- 
tantes que querían cruzar sus planes de ab- 
sorción (Octubrd), llegando el aesenfreno de 
su despotismo hasta gobernar sin un Ministro 
que refrendara sus actos. 

Debiendo nombrar la Provincia senado- 
res i diputados al (Congreso que debia reunirse 
en Santa-Fe, nombró en el primer carácter 
al Jeneral Ouido i Sr déla Barra, que no eran 
sanjuaninos, ni conocían á San Juan, ni esta- 
ban en la Provincia, i para diputado a su her- 
mano D. Pedro i un Sr. Alvarex Condarco 
cuyo nombre seoiapor primera vez en aquel 
pueblo. 

Los sanjuaninos protestaron lá elección, i la 
Convención no recibió á los representantes del 
Gobernador de San Juan^ lo que dio lugar á 
nuevas persecusiones i encarcelamientos ejer- 
cidos en los numerosos ciudadanos que firma- 
ron un voto de gracia á aquella Asambleai por 
el acto de reparación que se hacia á la sobera- 
nía del pueblo. 

La cárcel, el destierro i todo género de vio- 
lencias fueron los medios de terror puestos en 
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jaego por el déspota gobernante, lo que hacia 
decir a la prensa de las demás provincias: 

« La parte mas poblada del territorio saii- 
juanino^ no es sa capital como pudiera creer- 
le, es su cárcel, t 

-Los ciudadanos elevan sus quejas repetidas 
veces al Gobierno del Paraná, que parece 
sordo á los clamores de un pueblo; se amena- 
zó al mismo Virasoro con una pronta revolu- 
ciónasele aconsejó qne renunciase haciéndole 
conocer los peligros que le rodeaban, i el 
mandón enceguecido, se enfurecía mas ise- 
guia en su marcha de desaciertos i tropelias ; 
redobla las guardias de los cuarteles, lleva á 
8u casa una escolta de 15 soldados correntines 
que guardan su persona, i convierte aquella en 
un verdadero parque. 

El 16 de Noviembre (1860), es avisado de 
que está próximo á estallar una revolución; 
el Gobernador Virasoro sale á recorrer loa 
cuarteles i vuelve á su casa cujeas guardias 
aumenta i previene, sin saber donde están los 
revolucionarios, pues las calles se encuentran 
desiertas. 

A las ocho de la mañana se siente un tiro- 
teo sobre el cuartel de San Clemente^ que 
ataca un Comandante Navarro; en el Cabil- 
do que asaltan los Comandantes de milicias 
Nufiezi Domínguez, i en las puertas de su casa 
donde una masa de pueblo á cuya cabeza se 
hallan I). Pedro N. Cobos i los Comandantes 
Agüero i Quiroga, que piden su renuncia. £1 
pueblo es recibido á balazos, la Incba se tra- 
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ba sangrienta* i los revolacionaríos vencea 
al fin no ein naber perecido muchos . ciuda-^ 
danos. 

Debemos hacer notar qae el mismo dia que 
moria Virasoro, en la Concepción del Uraguai 
firmaban ana nota los Jenerales ürqaiza, Mi- 
tre i Sr. Derqai, diríjida á aquel, aconsejándole 
que renunciase el puesto i dejase libre aquella 
des^praciada Provincia. 

&tos luctuosos acontecimientos dieron lu- 
gar á la intervención armada, decretada el 
26 de Noviembre i confiada al Gobernador de . 
San Luis Coronel D. Juan Sáa. 
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135 Interyencion armada sobre San Juan — El inter- 
ventor Saa— Union Saa-Nazar— 136 MLtanza 
de la Rinoonada^l37 Aetitud enérjioa del Go- 
bierno de Baenos Aires— 138 Mediación tn fa- 
vor de la Paz— Batalla de PaTon— 139 Dinola- 
cion del Gobierno del Paraná— Preponderancia 
de Baenos Aires — Reorganización de la Be^ú- 
blica— Presidencias Constitucionales. 

135— El Coronel Saa había recibido las 
instrucciones de usar de los medios pacíficos 
para conseguir el restablecimiento del orden 
1 tranquilidad pública en San Juan^ i solo que 
esto no fuera posible^ hacer uso de la fuerza, 
pudiendo en este caso estremo movilizar las 
milicias de San Luis i Mendoza, que debian 
mandarlos Coroneles Conesa i Paunero, que 
solo á este fin formaban parte de la inter- 
vención^ dándole como secretario á D. José 
M. Lafuente. 

El interventor, desde el primer momento se 
dejó influenciar, por la pasión de partido, i la 
misión noble de paz i conciliación que se le 



— 264 — 

había confiado, la convirtió en la mui odiosa 
de venganzas i persecusiones que se propuso 
llevar a cabo. 

El Gobierno de San Juan le mandó varias 
comisiones protestando de su acatamiento á la 
Autoridad Nacional, de lo innecesario que era 
la intervención armada, de los propósitos pací- 
ficos que animaban á aquel pueblo, i que en 
todos sus disturbios internos se sujetaba al fa- 
llo de la Autoridad Nacional. 

Estos trabajos de paz que mui adelante lle- 
varon los comisionados de San Juan, Oodoí, 
Bravard i Cortinez^ se estrellaron contra el 
espíritu prevenido del Interventor, i contra la 
conducta insidiosa i criminal del Goberna- 
dor de Mendoza, D. Laureano Nazar que 
atizaba el fuego de la discordia en que debia 
perecer un pueblo entero. 

Ante la decidida resolución de intervenir 
con un ejército sin que hubiera causa para 
ello, el secretario Lafuente i los Coroneles 
Paunero iConesa regresaron al Paraná, pro- 
testando contra el criminal intento de Saa i 
Nazar. 

£sta conducta enérgica de los distinguidos 
jefes citados, no contuvo al Coronel Saa, que 
sin dar importancia á un hecho de tanta signi- 
ficación llevó adelante la intervención ar- 
mada. 

Anteestas consideraciones, la Lejislaturade 
San Juan nombró su Gobernador al Dr. D. 
Antonino Aberastain, que desde lue^o escribió 
al interventor, rogándole se abstuviese de los 
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medios violen tos, ofreciéndole toda especie de 
garantía i subordinando á la resolución del 
Gobierno Nacional cada una i todas las cues- 
tiones que podian motivar la intervención. 
Los aprestos bélicos que seguían en mayor 
escala, fué la única contestación obtenida de 
la liga Saa-Nazar, i ante las movilizaciones de 
tropas, el de San Juan tuvo que aprestarse á 
una lucha mui desigual que debia serle tan 
funesta. 

Aberastain lanzó un manifiesto con fecha 
30 de Diciembre, esplicando las causas que lo 
ponian en la triste necesidad de reunir los ele- 
mentos necesarios para tratar dé rechazar la 
invasión. 

136— El 6 de Enero de 1867, mil doscientos 
hombres de San Juan ocupaban la Binconada 
del Pocito i practicaban algunas obras de 
defensa consistentes en fosos é inundaciones 
que hiciesen difícil el camino á los invasores. 

El dia 11 á las 8 de la mañana, las tropas de 
la intervención se avistaron, i ante las prime- 
ras escarámusas, las pocas tropas de caballe- 
ría de los sanjuaninos se dispersaron, quedan- 
do únicamente su valiente jefe Coronel I).. 
Pablo Videla, que se plegó á la infantería, 
constante de 600 hombres que iban á luchar 
contra 1,600. 

£1: combate que en el principio ofreció al* 
guna réfifistencia de parte de los sanjuaninos». 
cesó de é^r pelea para asumir el carácter de 
una verdadera matanza, ejecutada por las tro- 
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pas de la intervención, en la que fueron inmo- 
lados cuatrocientos rendidos. 

Las ejecuciones continuaron por todo el 
dia, i al siguiente, el Dr. Aberastain, después 
de una marcha á pié por entre podríales i 
bajo un sol abrazaoor, fué fusilado en una de 
las calles del Pósito, siendo en ejecutor inme- 
diato el Comandante Francisco Clavero. 

El mismo dia 12, entraban á la ciudad de 
San Juan las tropas de Saa que sembraron 
el espanto en la consternada población, que 
desde el primer momento fué la presa del de- 
sorden i del pillaje. 

Cuando dos meses después (20 de Marzo de 
1861), la ciudad de Mendoza era destruida por 
un terromoto, las jentes sencillas de San Juan 
decian, que era un castigo del Cielo por las 
fechorias realizadas en San Juan por las tro- 
pas con que Nazar habia ayudado á Saa en 
su obra de destrucción. 

Aquellas pobres jentes no sabían que aquel 
horrible temblor, era un fenómeno mui natu- 
ral, i que ya estaba anunciado por el sabio 
Augusto Brabard que babia notaao el descen- 
so rápido de la columna mercurial de un 
barómetro, producido por el alzamiento del 
terreno. 

137— Los hechos sangrientos que dejamos 
relatados, provocaron la indignación de toda 
la República, i espnecialmente de tos gobier- 
nos de Buenos Aites, Tucuman, Santiago, 
Salta i Jojui que enérjícamente los condena- 
ron por medio de protestas. 



— 267 — 

El Gobernador de Buenos Aíres^ Jeneral D. 
Bartolomé Mitre, condensando la opinión de 
suProvincia, publicó con fecha 81 de Enero 
nn manifiesto, concitando al castigo de los 
culpables, si el gobierno de la Nación dejaba 
impunes los atentados cometidos en San Juan, 
i este fué un verdadero grito de alarma que 
desde luego puso en guardia á los gobiernos 
de todas las provincias. 

Los gobiernos de Entre-Rios, Santa-Fé, Cór- 
doba, Rioja i üatamarca, aprobaron la con- 
ducta del Interventor, loque indicaba la exis- 
tencia de una coalición contra la cual no podia 
ser indiferente Buenos Aires, i fué ante seme- 
jante actitud, (]ne su gobierno pudo proveer la 
conducta apasionada del gobierno ae la Con- 
federación en los asuntos de San Jnan. 

En nota' de 6 de Febrero, dirijida por el 
Jeneral Mitre al Ministro del Interior^ se re- 
gistran estos párrafos finales que forman el 
proceso del Gabinete Nacional. 

«Si desgraciadamente fuese el pensamiento 
del Gk)bierno Nacional, aprobar en todas sus 
partes la conducta de su comisionado como 
podría deducirse del espírítu de la nota del 
1® tiel corriente (Febrero) del Ministerio de la 
Guerra, el Gobierno de Buenos Aires se vería 
en el penoso é impresíndible deber de protes- 
tar contra un acto que afectaria profunoamen- 
te el pacto político i social, i los derechos 
primordiales de los pueblos ; i usaría en tal 
caso, de los medios Iqítimoe que la Constitu- 
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cioii establece para salvar tan vitales dere- 
chos, porque esos derechos son la propiedad 
de los pueblos, que no* han enajenado, no 

Í)ueden enajenar i que nadie puede arrebata.r* 
es sino por la violencia. » 

« El Gobierno de Buenos Aires, fiel intér- 
prete de la opinión del pueblo i contando con 
el apoyo de todos los poderes públicos^ al 
reclamar como lo hace en nombre de su de- 
recho el cumplimiento del pacto federativo, 
en cuya conservación está directamente inte- 
resado, i al execrar los crímenes i atentados 
de todojénero, cometidos por la intervención 
armada en San Juan, usando al hacerlo de un 
derecho inherente á todo ser humano, espera 
que V. E. tendrá á bien poner esta nota en 
conocimiento de S. E. el Sr. Presidente de la 
República i comunicarle tan pronto como sea 
posible, lo que halle por conveniente resolver 
en tan grave asunto. > 

La nota á que pertenecen los párrafos tras- 
critos, fué recibida por el Gobierno del Para- 
ná, como un reto á la lucha armada^ é indu- 
dablemente fué esa la mente del de Buenos 
Aires, porque á los tres dias de la fecha de 
aquella, dirijia el primer majistrado de esta 
Provincia, una circular á los Gobernadores de 
las demás, pidiéndoles en nombre de la Cons- 
titución^ la humanidad i el honor de los pue- 
blos arlentinos, concurriesen á robustecer por 
los medios legales los principios contenidos 
en la nota del dia 6, á la que adherían todos 
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los pueblos ya que no todos los gobiernos. La 
Autoridad Nacional dio su aprobación á los 
sucesos de San Juan, anuló ae hecho los tra- 
tados de 11 de Noviembre i 6 de Junio; 
intervino sin causa justificada en la Provincia 
de Córdoba cujas autoridades cambió ásu 
voluntad, i rechazó la diputación de Buenos 
Aires ante el Congreso, actos que importaban 
una verdadera ruptura á que debia seguirse 
la guerra civil. 

Inmediatamente el Gobierno del Paraná 
resolvió intervenir en la Provincia de Buenos 
Aires para restablecer el orden turbado por la 
actitud armada de esta. 

138— Los Ministros de Francia é Inglaterra 
Sres. Lefevre de Becourt i Thornton, mediaron 
en el sentido de la paz sin obtener un resulta- 
do favorable, pero cuando los ejércitos de 
Buenos Aires i de la Confederación se pusie- 
ron en movimiento, consiguieron que tuviese 
lugar una entrevista entre los Jenerales Mitre, 
Urquiza i Presidente Derqui, que se verificó 
el 5 de Agosto á bordo del buque británico 
Oberon en el pequeño puerto de Las Piedras, 
en la que se resolvió ocurrir á las vias diplo- 
máticas. 

El Dr. D. Nicanor Molina como represen- 
tante del Gobierno de laConfederacion, i el 
Sr. D. Norberto de la Riestra en representa- 
ción de Buenos Aires, conferenciaron á su vez 
pero sin resultado alguno: la última confe- 
rencia que tuvo lugar el 22 de Agosto á bordo 
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del Oberon^ acordaba el término de cinco dias 
para romper las hostilidades. 

El Jeneral Ürquiza que estaba en oposición 
con el Presidente Derqui, i que era amigo de 
la paz, fué encargado por el Gobierno de la 
Confederación para marchar con su ejército 
sobre Buenos Aires^ encargo que aceptó de 
mala voluntad, porque no tenia' ni la convic- 
ción de la causa que defendía Derqui, ni 
confianza en el ejército improvisado é indis- 
ciplinado que se ponía bajo su mando. 

El Jeneral Mitre á la cabeza del ejército de 
Buenos Aires salió al encuentro de ürquiza, 
i el dia 17 de Setiembre se batieron los dos 
ejércitos en Pavón. 

Como hecho de armas esta acción no tuvo 
grande importancia^ pei*o fué de grandes con- 
secuencias para los destinos futuros del país. 
En este combate entraron en pelea IS^OOQ 
hombres i 34 piezas de artillería de Buenos 
Aires, contra 17,000 hombres i 42 cañones del 
ejército de Qrquiza. 

Urquízase retiró del campo de batalla con 
divisiones que no hablan hecho un disparo, 
i el ejército de Buenos Aires que durmió 
sobre el canipo de batalla el dia del com- 
bate, se retiró á San Nicolás de los Arroyos i 
después de algunas indesiciones avanzó sobre 
el Ilosario i tomó pocesion de aquella ciudad* 
De la batalla del 17 de Setiembre, el Gk>bieF- 
no de Buenos Airea sacó todas las ventajas 
que pueden esperarse de una gran victoria. 
Poco después del combate de Pavon^ algui- 
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ñas fuerzas al mando de un Coronel Lapri- 
da, son batidas en la Cañada de Gómez cerca 
del Rosario, por el Jeneral D. Venancio Flo- 
res, siendo esta la última señal de vida que 
dio el Gobierno de la Confederación. 

139— El Presidente Derqui decreta la mo- 
vilización de las milicias en los pueblos del 
interior, pero su entusiasmo bélico no encuen- 
tra eco, i el Jeneral ürquiza negocia por su 
Jarte la paz dejando entregado á su marcha 
e desaciertos al Gobierno de la Nación que 
esperaba inútilmente recobrar su influencia. 
La preponderancia del Gobierno de Buenos 
Aires en toda la República es un hecho, los 

Sueblos se pronuncian en favor del Jeneral 
[itre, lo facultan para la organización de un 
nuevo Congreso i lo invisten de facultades 
amplias para la representación del país en el 
exterior. 

Ante estos hechos de una incontestable elo- 
cuencia para el Gobierno del Paraná, el Pre- 
sidente Derqui sin renunciar ni delegar su 
autoridad, se embarca el 5 de Noviembre á bor- 
do del Ardent buque inglés que lo conduce á 
Montevideo. 

A la fuga del Presidente se siguió la abdica- 
ción que del Gobierno hizo el vice-Presidente 
Jeneral D. Juan Pedernera (12 de Diciembre), 
i por fin la disolución completa del Gobierno 
del Paraná. 

El Jeneral Mitre fué desde estos momentos 
el arbitro de los destinos del pais, i por suerte 
para la Nación, inició una era ae organiza- 
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don i de progreso por medio de una politica 
reparadora en que se llamaba á los hombres 
de todos los partidos á la obra de la recons- 
trucción nacional. 

La obra de reorganización que llevó á cabo 
abriendo vastos horizontes á la industria i el 
comercio en la paz i el trabajo, serán siempre 
el mayor timbre de su gloria. 

El voto libre de los pueblos lo elevó á la 

Krimera magistratura del país, el 12 de Octu- 
re de 1862^ llenando su período legal de seis 
años en 1868. 

Desde esa fecha sa han sucedido en la Pre- 
sidencia de la Nación, el Sr. D. Domingo 
Faustino Sarmiento que gobernó hasta 1874; 
el Dr. D. Nicolás Avellaneda que terminó su 
período en 1880, i el Je^neral D. Julio A. Roca 
qne gobierna actualmente la República. 
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